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      Brasov, Rumanía


      


      Bethany Anne esperó a que Ecaterina y Nathan le dieran esa información tan importante en la que debía concentrarse para el día siguiente. Mientras tanto, ¿dónde podía ir de compras?


      En los últimos ocho meses habían pensado que iba a morir, le habían presentado a un vampiro, había sufrido modificaciones genéticas en su cuerpo y tenido que comer humanos.


      Y lo peor era que la mayor parte de ese tiempo había estado dormida. Mientras, su simbionte alienígena había aprovechado para transformarla. Y debía admitir que el resto era incluso más perturbador, y que necesitaba con urgencia una sesión de terapia consumista. Sobre todo, quería un buen par de tacones. Bueno, quizá no. Como los cambios en su cuerpo incluían unas piernas quince centímetros más largas, quizá ya no necesitara tacones de aguja.


      Escuchó a Ecaterina, con su exótico y sexi acento rumano, y a Nathan. El atractivo licántropo se quedaría fuera del mercado si Ecaterina no metía la pata. El pobre se sentía atraído por ella como una polilla por una llama. Y la chica estaba igual de interesada, pero, al parecer, su seguridad había desaparecido. Dudaba de sí misma a todas horas y de si Nathan tenía algún interés en ella. Aunque fuera evidente.


      Pero ese no era el problema de Bethany Anne en aquel momento. Necesitaba vestirse ya con algo que no fueran los sucios harapos que llevaba.


      Si se lo hubieras preguntado a cualquier hombre de Brasov —o a cualquier persona del mundo, en realidad— Bethany Anne era un pibón de pelo negro, con un cuerpo espectacular y esbelto que hacía que la mayoría de los hombres se esforzaran por no mirarla, si no querían sentir la mirada asesina de su mujer o de su novia.


      Pero, sí, Bethany Anne no estaba en su mejor momento. No se trataba solo del típico día de «Y yo con estos pelos», es que era más bien imposible estar guapa con los ojos rojos, los colmillos, la sangre embadurnándole la cara y las manos mientras mataba lobos sobrenaturales y bebía su sangre. Su pinta era un poco «cortarrollos» tanto para Alexi como para Nathan, o para cualquier ser humano que no fuera un sociópata.


      Había ayudado a Alexi y a Nathan a superar una seria diferencia de opiniones con una manada local de licántropos bajo el mando del difunto Algerian, al que nadie echaría de menos. Él los había llevado directos al vampiro Petre, que había cometido dos errores mortales: el primero, intentar escapar; el segundo, prestar atención al espectacular escote de Ecaterina en lugar de a la trampa para osos que le machacó la pierna.


      Al oír los gritos y un golpe repentino, Bethany Anne se había alarmado, pero, al salir del túnel, se encontró a Petre tendido en el suelo con el pie en la trampa y a Ecaterina abrochándose la camisa. Aquello le había alegrado el día a Bethany Anne.


      Y, aun así, Ecaterina se mostraba insegura. Le preocupaba que Nathan —que era el cambiaformas más precavido del mundo cuando se trataba de vampiros— sucumbiera a los encantos de Bethany Anne.


      Ecaterina no debería haberse preocupado. Un novio era lo último en lo que pensaba Bethany Anne en aquel momento. Cómo iba a pensar en relaciones, si ni siquiera tenía tiempo para echar un polvo rápido.


      Lo único que deseaba con todo su ser era un buen par de Christian Louboutins. Necesitaba sentirse femenina, aunque fuera durante un instante. A pesar de sus habilidades, estaba acostumbrada a proyectar confianza tras la armadura de un bolso Coach, un par de taconazos rojos y un traje a medida. Y, si era posible, ninguno de los accesorios debería llevar manchas de sangre, algo que no podía decir de la mayoría de la ropa que había llevado en los últimos días.


      Y, si Nathan y Ecaterina no se daban prisa en comunicarle lo que habían encontrado, echaría a caminar hacia el centro de la ciudad y se compadecería de quien se atreviera a interrumpir su pasión por el consumismo desenfrenado. Tampoco ayudaba que no entendiera ni leyera rumano y que Nathan hubiera decidido que tenía que «repasar su rumano» con Ecaterina.


      «Será pelota» pensó.


      Pasando de nuevo al inglés, Nathan cerró el portátil en el que había estado trabajando.


      —Bien, creemos que deberías empezar en el centro comercial Coresi, al noreste de la ciudad, que es donde están las tiendas más caras. Aunque, con tu aspecto, eh… —En ese momento, Nathan puso una cara que sugería que su instinto de supervivencia acababa de ponerse en marcha. Se tragó su siguiente comentario y miró a Ecaterina, que estaba de pie, detrás de él.


      A Bethany Anne le parecía divertidísimo. Según Nathan, era muy difícil hablar con los demás vampiros del mundo, ya que podían tomarse a mal cualquier tipo de comentario. Ella no era así. Vale, tenía un carácter horrible y era conocida por haber pateado unos cuantos culos y más de un par de pelotas, pero no tenía predilección por matar de inmediato a cualquiera que la ofendiera. Nathan debería saberlo ya.


      Era un hombre tan guapo y peligroso que no soportaba que a veces fuera tan prudente con ella. Por suerte, de vez en cuando, rompía con ese comportamiento y la trataba como una persona. Y todo porque Michael —su jefe, en cierto modo— se había pasado mil años asegurándose de que se cumplieran sus restricciones bajo pena de muerte.


      Sin embargo, Michael había desaparecido meses antes. No estaba segura si por una maniobra del enemigo o por una intención premeditada de dejarla sola para que limpiara su mierda. Si se trataba de lo primero, era un indicio bastante significativo de que la situación la superaba con creces. Michael tenía mil años de experiencia y era el mejor de los vampiros. De hecho, su simple presencia hacía que los militares curtidos sintieran la necesidad de meterse a monjes. Los hombres peligrosos distinguían a los enemigos peligrosos.


      Así que había muchas posibilidades de que Michael aún estuviera por allí. ¿Dónde?, no tenía ni idea. Esperaba y rezaba por que estuviera intentando averiguar más cosas sobre un suero que ayudaba a crear nosferatus inteligentes. Si los Deshonrados, el grupo escindido de la familia de Michael que creía que su deber era subyugar a los humanos, tenían un suero viable, podrían crear millones de soldados —carne de cañón, en realidad— para su ejército.


      Pero, como ella no sabía nada con seguridad, solo podía hacer suposiciones.


      Habían seleccionado a Bethany Anne para que ocupase el lugar de Bill, un vampiro que había muerto en una emboscada hacía poco menos de un año. Y sabía que debía ponerse en contacto con el enlace gubernamental de la Familia para saber en qué operaciones involucrarse.


      También necesitaba hablar con Stephen, uno de los hijos directos de Michael, que vivía al otro lado de los Cárpatos. Era el padre de Petre, a quien ella había matado. Todavía notaba pegado en el pelo el polvillo de vampiro muerto.


      A Nathan le habría gustado obtener permiso antes de eliminar a Petre, pero ella había decidido que necesitaba presentarse al Mundo Ignoto de una manera que rompiese las reglas. Quería obtener su respeto con un plan que Michael no aprobaría jamás.


      Y eso incluía preparar al mundo para una posible guerra intergaláctica en un futuro no muy lejano.


      Pero, antes de que eso ocurriera, iba a comprarse un buen par tacones.


      


      Washington DC, EE. UU.


      


      El teléfono sonó dos veces antes de que Frank Kurns, enlace entre el Mundo Ignoto y el Gobierno, respondiera.


      —Al habla Frank. —Su voz áspera, un poco débil después de casi cien años de vida, no habría ganado ningún Tony.


      Se encontraba en su oficina subterránea, en un antiguo edificio gubernamental de Washington DC. Era una buena solución para él y con quienes tuviera que reunirse, sobre todo si querían permanecer en el anonimato o protegerse del sol. Había dos túneles antiguos a los que podía acceder desde su nivel: uno databa de la Segunda Guerra Mundial, y el otro lo había mandado construir en los años setenta y no aparecía en ningún plano del edificio, ni histórico ni actual.


      Al otro lado de la línea, se escuchó una suave voz de barítono.


      —Buenas noches, Frank. Soy Gerry. —Aquel era el jefe del Consejo Americano de los Licántropos y el alfa de la manada de Nueva York, el jefe directo de Nathan.


      —Buenas noches, Gerry. Llevo unos cuantos días esperando a que me llames. ¿En qué puedo ayudarte? —Desde que Frank le había hecho un favor a Nathan, el segundo de Gerry, hacía una semana y media, había esperado tener noticias de Gerry si Nathan no se ponía en contacto con él.


      —Tengo novedades, a ver si tú saber qué significa esto, y una preocupación.


      —Oigamos las dos cosas. —Frank se acomodó en su silla.


      —Primero, la novedad. Yo no le encuentro sentido, pero mi segundo me envió un correo a través de un email que no conozco. Dice que te comunique que ha encontrado a la chica, que está bien crecidita y que no había ni rastro de Papi. Imagino tiene que ver con Michael.


      —Sí. Y sospecho que la parte de que está crecidita significa que la mujer es una vampira. No le sentará bien a su padre, pero la otra opción sería que estuviera muerta. Tendré que encontrar una manera de asegurarme de que al menos sepa que sigue viva, aunque me pregunto por qué tu segundo no me ha escrito a mí directamente.


      Gerry soltó una pequeña carcajada.


      —Frank, ya conoces a Nathan. Es muy cuidadoso con todo lo que tenga que ver con los vampiros, aunque sean jóvenes y no muy fuertes. Le preocuparía que Papi apareciera. Sin embargo, no estoy seguro de que esa chica sea débil. Nathan es uno de los hombres más cautelosos de mi manada. Debe estar con la vampira, así que imagino que ella aún no quiere hablar contigo.


      —Entonces, ¿por qué se preocupa en ponerte al día?


      —Bueno, supongo que ella no habrá prohibido que se comunique conmigo. Tiene la responsabilidad de intentar mantenerme al tanto, y Nathan sabe que yo puedo hablar contigo. Lo que yo me preguntaría es por qué no quiere hablar contigo. ¿Sabes algo de esa vampira?


      Frank reflexionó su respuesta. En ese momento, necesitaba todo el apoyo que pudiera conseguir. Muchas de sus operaciones habían fracasado porque no contaba con un agente del calibre de Bill: había perdido a veintidós hombres en diecisiete incursiones, todos en operaciones encubiertas, porque no tenía ningún contacto en la Familia para que lo ayudara.


      Como Michael y Carl habían desaparecido, no tenía forma de ponerse en contacto con ellos y obligarlos a echar una mano. Michael dirigía la familia en Norteamérica. Había algunos vampiros en Sudamérica, pero era zona de los Deshonrados y Frank no se relacionaba con ellos. Eran conocidos por morder las manos que les daban de comer. Bueno, las manos, los brazos, los cuellos, etcétera.


      —Sí, la conozco —respondió Frank al final—. Se llama Bethany Anne Reynolds, y pertenecía a una agencia semiclandestina con sede aquí, en Washington DC. No estoy seguro de saber todos los detalles sobre cuánto se tarda en convertir a alguien en vampiro, pero no creo que más de una semana, quizá dos. Máximo, un mes, y ella ha estado desaparecida más de siete. ¿Qué has querido decir con que dudas de que la chica sea débil? Michael se encargó de su conversión, lo debería garantizar que fuera bastante fuerte.


      Hubo una silencio en la línea.


      —Bueeeeno —Gerry alargó la primera palabra como si estuviera pensando mientras hablaba—, eso tendría sentido. Se dice que han matado a varios miembros de la manada de Brasov, en Rumanía, y creo que es allí donde está Nathan. No me ha comentado que hubiera ido al hospital y, aunque es muy fuerte, dudo que sea capaz de cargarse a siete licántropos él solo. Ah, y a un vampiro.


      —¿Qué?


      Frank no sabía nada. En condiciones adecuadas, Nathan Lowell podría haber acabado con siete miembros de la manada, siempre y cuando no tuviera que enfrentarse a todos a la vez. Tal vez uno o dos cambiaformas consiguieran derribarlo, ero dudaba mucho de que él hubiera matado a siete licántropos y a un vampiro. En primer lugar, su tarea no era involucrarse, sino localizar e informar de sus hallazgos. Y, en segundo, Frank no podía imaginar qué debía pasar para que Nathan fuese más allá de su petición de Frank de encontrarla e informar. No había nadie que le importara, y dudaba que Nathan ignorase sus instintos de supervivencia para enamorarse de Bethany Anne, por muy guapa que fuera.


      —Sí. Al Consejo Europeo le han llegado rumores acerca de la turbia conexión entre Algerian, el alfa de Brasov, y Petre, uno de los hijos de Stephen. Lo raro es que quien informó de todo esto está muy abajo en la jerarquía. Parece que alguien limpió la mitad de la manada, y que empezó por arriba. Cuando el informante fue a casa de Petre, se la encontró incendiada y con dos cuerpos quemados en el interior. De hecho, a uno de ellos le faltaba un brazo y la cabeza. Encontraron el cráneo carbonizado al otro lado de la habitación. Los dos cadáveres pertenecían a los oficiales que acompañaban a Petre para protegerlo durante el día. Localizaron las salidas de Petre y encontraron una que se abría a unos doscientos metros. Junto al agujero había una trampa para osos ensangrentada. Aún olía un poco a la sangre de Petre, pero no había ni rastro de él.


      La mente de Frank trataba de descifrar las ramificaciones de todo lo que Gerry le había dicho. Necesitaba más información, y lo más probable era que el asesor de Frank no tuviera permiso para ponerse en contacto con él. Maravilloso.


      —Maldita sea, Gerry. Me acabas de dar más de un quebradero de cabeza y todavía no me has dicho qué es lo que te preocupa. ¿Quieres contármelo?


      Frank lo oyó suspirar.


      —Los niñatos están armando follón. Hace años que no ven un vampiro que dé miedo de verdad y están haciendo el tonto. El Consejo puede taparlo por un tiempo, pero solo hay dos opciones: o un vampiro se encarga de este desastre, o el Consejo tendrá que decidir qué camino tomar con la restricción de «No contárselo al mundo». Cuando teníamos a Michael para echarle la culpa, era fácil decir que no estaba en nuestras manos lidiar con ello, pero ahora que ha desaparecido, o al menos ese es el rumor…


      Frank sabía que Gerry quería información, así que suspiró y confirmó la pregunta no formulada.


      —Sí, Michael ha desaparecido. Como ya he dicho, Nathan tenía que encontrarlos a él y Bethany Anne e informarme. Al parecer, ha encontrado a Bethany Anne, y solo Dios sabe qué más ha estado haciendo; aunque, desde luego no ha sido ponerme al día.


      —Lo ha hecho, solo que a través de mí. Y si te apetece ignorar a un vampiro para vengarte, dímelo con tiempo y te prepararé un funeral.


      —Vale, es cierto. Así que ¿qué quieres de mí?


      —Necesito saber vuestra opinión, la de Nathan y la tuya. ¿Qué crees que pasará si hay más avistamientos de hombres lobo?


      Gerry lo sabía muy bien. No sería una situación agradable. Si los humanos pudieran confirmar la existencia de lo sobrenatural, surgirían todo tipo de problemas. Se le ocurrían unos cuantos que serían bastante perjudiciales, y eso sin contar lo que dirían las principales religiones.


      Frank solo deseaba que Michael apareciera. No se había dado cuenta de lo tranquilo que estaba todo cuando el temido patriarca vampiro estaba cerca para hacer cumplir sus órdenes. Si se confirmaba que Michael estaba muerto, sería el caos más absoluto.


      Necesitaba hablar con un vampiro de todo esto.


      —Déjame ver si consigo ponerme en contacto con Bethany Anne. No estoy seguro de lo que puede hacer para asustar a esos niñatos, como tú dices, pero es una vampira y es probable que hable conmigo. El resto de los hijos de Michael solo hablan con Carl, y también ha desaparecido. Y, si al final todo se va a la mierda, intentaré contactar con su padre, que es general del Ejército. Dios, esto es un lío.


      Frank oyó a Gerry suspirar de nuevo por el teléfono.


      —Sí. Si hablas con Nathan, dile que lo necesito aquí, en Estados Unidos. Tiene fama de no aguantar las gilipolleces de nadie, así que quizá sea el nuevo hombre del saco, al menos durante un tiempo.


      —Muy bien, déjame ver qué activos tengo en Rumanía para encontrarlos. Hablamos más tarde, Gerry.


      —Cuídate, Frank. Avísame si te enteras de algo. Adiós.


      Frank colgó el auricular y se frotó la cara, frustrado. No solo necesitaba ayuda con el caos y la destrucción, encima los cambiaformas se estaban implicando y provocando fricciones. La olla iba a explotar si alguien no volvía a taparla, y rápido.
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      Zúrich, Suiza


      


      Bethany Anne se sentía muy bien. Había encontrado dos conjuntos de ropa en Brasov y, en Zúrich, había comprado otros dos atuendos y otro par de zapatos. El viaje en tren tampoco había estado mal. Seguía absorbiendo energía etérica, y TOM calculó que, probablemente, podría hacer dos translocaciones antes de tener que «meterse en vena», como lo llamaba él. Se había quedado en su camarote durante todo el viaje, descansando, y le había dicho a Nathan que fuera a avisarla si había algún peligro.


      Alexi, el tío hombre-oso de Ecaterina, estaba visitando a su familia antes de regresar a vivir a su montaña. Bethany Anne sabía dónde encontrarlo si lo necesitaba y, además, Alexi no era de los que disfrutaban con la compañía.


      Ecaterina se había quedado en Brasov. Se reunirían en un par de días, antes de que Bethany Anne fuera a despertar a Stephen, si es que nadie iba a contarle primero la muerte de Petre.


      Ecaterina había decidido ir con Bethany Anne a Estados Unidos, como era de esperar. En ese momento, estaba con su hermano, Iván, arreglando algunos asuntos y preparando el discurso para decirles a sus padres que se iba. Bueno, que se iba con un hombre soltero y una mujer a la que no conocían. No le preocupaba su padre, pero dijo que su madre se pondría «Como una feria» y no como una fiera. Pero Bethany Anne no pensaba corregirle todo lo que dijera mal: era mejor que experimentara por sí misma las distintas expresiones.


      Le había hecho mucha gracia que Ecaterina no le devolviera a Nathan el dinero de la expedición que había contratado con ella. Dijo que era para que Iván aprendiera que «No importa lo simpático o guapo que sea un hombre». Ella se había ganado su sueldo. Iván debía aprender de su ejemplo y asegurarse de que las mujeres guapas no lo contrataran por más dinero, sobre todo ahora que ella no iba a estar allí para protegerlo de los hoyuelos femeninos.


      En el centro comercial de Brasov, Nathan había reconocido el perfume y luego la cara de una mujer que le había colocado un dispositivo de escucha en la ropa cuando había llegado allí. Se mostró bastante indecisa al ver que él se acercaba a ella. Bethany Anne se mantuvo medio atenta a la situación mientras se probaba uno de los tres pares de zapatos que le gustaban.


      Los dos salieron al patio para hablar. Bethany Anne se dio cuenta de que Nathan miraba a su alrededor de un modo discreto, en un intento por descubrir quién más los observaba. Así que decidió pagar el par de zapatos que le quedaba bien y le pidió a la dependienta que se los guardara. Por suerte, el inglés de la señora era lo bastante bueno como para entenderla.


      La guapa mujer con la que hablaba Nathan se marchó. Bethany Anne enarcó una ceja y lo miró, inquisitiva.


      —Era la representante de la manada local —le explicó él mientras salían de la tienda—. Querían saber qué había ocurrido con las «fuerzas desconocidas» que habían acabado con el alfa. No estaban de acuerdo con la forma en que Algerian los enredaba con Petre y, ahora que todos los que estaban a favor de los vampiros han muerto, querían asegurarse de que yo no iría a por el resto de la manada. —Sonrió y se le iluminó la cara—. ¡Un problema resuelto!


      Bethany Anne observó cómo la mujer cruzaba el patio. Justo antes de llegar al otro lado, a unos treinta metros, se le unieron dos hombres y doblaron la esquina.


      —¿Cómo sabes que dicen la verdad?


      Nathan miró hacia donde miraba ella.


      —Política de las manadas. Dice que no era solo la de Brasov la que quería acabar con la situación, también se pusieron en contacto con el Consejo Europeo y recibieron directrices para actuar. Sin Algerian, ya no hace falta que las discutan, aunque me da pena no poder llamar a Gerry a Estados Unidos y pedirle que me confirme todo esto.


      Bethany Anne se volvió hacia Nathan.


      —¿No puedes llamarlo?


      —No. —Sacudió la cabeza—. Bueno, podría, pero rompería algunas reglas de protocolo. Si alguien del CEL…


      —¿Consejo Europeo de Licántropos? —adivinó ella.


      —Exacto. Si alguien del CEL lo hiciera en Estados Unidos, daría un poco igual, pero en Europa se echarían las manos a la cabeza si se enterasen de que «No me fío de su palabra».


      Vio cómo Bethany Anne enarcaba las cejas de forma bastante sarcástica.


      —¿En serio? Vaya, qué cosas.


      Nathan ya estaba acostumbrado a que a la vampira le trajera sin cuidado el no utilizar los protocolos de comunicación. No le habría sorprendido demasiado que decidiera llamar ella misma, y se resignó seguro de que haría lo que le diera la gana. De todos modos, no conseguiría que cambiase de opinión.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Bethany Anne, vestida con un elegante traje gris oscuro, y Nathan, con un informal abrigo deportivo sobre los vaqueros, entraron en el banco suizo. Era un monumento al uso de la piedra como material de construcción. La magnífica entrada medía más de doce metros y sus zapatos repiqueteaban sobre el suelo de mármol, que debía de llevar siglos colocado en aquel mismo lugar.


      Dos guardias de seguridad flanqueaban la entrada a la sala principal. A la izquierda había una fila de cajeros; a la derecha, un grupo de cubículos y, en el centro, a modo de sala de espera, cuatro sofás colocados, en un cuadrado sobre una alfombra. Había una recepcionista sentada en un mostrador frente al área de recepción. En todas las esquinas había grandes televisores con canales financieros. Solo en uno se veía la CNN.


      Los dos se acercaron y la señora no perdió un segundo en ofrecerles una sonrisa amable. Bethany Anne se rio cuando tardó un poco más en saludar a Nathan. Su expresión alegre y su cálido apretón de manos parecieron sacarla de sus casillas.


      Bethany Anne puso los ojos en blanco.


      —¿Disculpe, le importaría atenderme?


      La recepcionista se ruborizó y la miró de inmediato.


      —Sí, señora, ¿en qué podemos ayudarla?


      —Me han abierto unas cuentas y necesito acceder a ellas y que me expliquen todos los detalles. ¿Quién puede orientarme un poco?


      La recepcionista miró su teléfono, había varias líneas parpadeando.


      —Tiene que hablar con el señor Berger. Por desgracia, está al teléfono en este momento. ¿Podría decirme su nombre? Así le diré que lo está esperando.


      —Me llamo Bethany Anne. Por favor, hágale saber que no tengo mucha paciencia.


      La recepcionista tomó sus datos con frialdad y descolgó el teléfono. Bethany Anne y Nathan rodearon el mostrador y se sentaron en un sofá.


      Nathan habló en voz baja para que no se oyera muy lejos.


      —¿Por qué no has dicho tu apellido? ¿Crees que sabrá quién eres?


      Bethany Anne inspiró y miró a Nathan.


      —Ah, por supuesto que lo hará. Este banco hace negocios con vampiros. Puedo oler su aroma. Tenue, pero está ahí. Además, los vampiros no tienen apellidos, señor Lowell. Renuncié a Reynolds cuando me transformé, al menos en un futuro inmediato. ¿Crees que has tenido problemas de dinero por vivir tantos años? Bueno, multiplícalo por diez. Michael formó a un grupo en este banco y a un par de auxiliares para que se encargaran de todo sin tener que cambiar de identidad cada treinta años más o menos. Si el señor Berger no forma parte del grupo que está «al tanto», imagino que mi nombre no le sonará de nada y conseguiremos un contacto diferente.


      —¿Cómo sabrás si sabe algo?


      Bethany Anne sonrió a Nathan.


      —Porque, señor Lowell, solo tengo que comprobar si empieza a sudar al verme.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Kevin Berger tenía un buen día. Acababa de hablar por teléfono con una pequeña empresa que había decidido trasladar sus cuentas a su banco. Aunque no era le iba a reportar un aumento de sueldo, con un número suficiente de esas pequeñas victorias estaría en camino de recibir una buena revisión trimestral.


      La luz de mensaje en espera estaba encendida, así que cogió el teléfono y llamó a la recepcionista. Le explicó que una «Americana impaciente» lo esperaba en el vestíbulo. Le dijo el nombre de la cliente y colgó.


      Pero ni siquiera una americana impaciente empañaría su sensación de triunfo. Pasó el nombre por el sistema para ver si había alguna operación pendiente a su nombre.


      No solo había algo pendiente, también había una bandera junto a su nombre. Se quedó blanco. Menuda manera de estropear su momento de felicidad.


      Abrió los archivos necesarios y los revisó. Esa… señora… tenía acceso a ocho cuentas. Pulsó con rapidez las teclas para revisar las cuentas y, si le hubiera quedado algo riego sanguíneo en la cara, habría desaparecido en ese momento.


      En esas cuentas había dinero suficiente para reflotar un país pequeño. O incluso uno de tamaño medio. No solo pertenecía a la Familia de los Nocturnos, sino que, además, debía estar muy arriba en la jerarquía para tener acceso a esa cantidad de dinero. Literalmente, no podía permitirse enfadarla, o su revisión trimestral sería innecesaria porque quedaría sin trabajo o, si la cabreaba lo suficiente, le esperaría una muerte, esperaba, rápida.


      Kevin sabía que hacían tratos con vampiros, pero ese era su primer encuentro con un verdadero nocturno. Como solo trabajaba de día, nunca se había planteado que lo llamaran para relacionarse con alguno de ellos.


      Veloz, cogió toda la documentación necesaria, la metió en carpetas y cerró y bloqueó su ordenador. Solo había una forma de que los nocturnos confirmasen su… singularidad. Solo esperaba que no tuviera hambre.


      Se puso el abrigo, con un poco de suerte, ocultaría el sudor que tenía bajo los brazos. La recepcionista se había equivocado: todo lo que sabía sobre los nocturnos le sugería que esa señora estaba siendo increíblemente paciente. Intentó no salir corriendo hasta el vestíbulo.
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      Nathan echó un vistazo al banco, pero sobre todo prestó atención a la televisión, que tenía la CNN puesta. Oyó pasos rápidos que se acercaban, así que giró la cabeza para ver qué sucedía. No esperaba que ocurriera nada malo, pero tampoco era tonto.


      Un hombre más joven se dirigía hacia ellos a la mayor velocidad que le era posible sin trotar. Rondaría los treinta años y vestía un traje azul oscuro de tres piezas con rayas rojas. Nathan se dio cuenta de que ese hombre debía de estar al tanto: sudaba y sus ojos se desviaban hacia Bethany Anne y luego hacia otro lado.


      Nathan vio cómo la recepcionista se daba cuenta de que el director estaba estresado y deslizaba la mano bajo su escritorio. El tipo negó disimuladamente con la cabeza y la mujer retiró la mano.


      A su lado, Bethany Anne se levantó. Si pasaba por alto el asunto de que era una vampira, debía admitir que una mujer guapa a rabiar. Su elegancia hacía pensar que había sido bailarina. Su aspecto incluso hizo que el representante del banco la mirara dos veces. Era obvio que la persona con la que esperaba encontrarse y la persona con la que de verdad se encontraba no coincidían.


      —¿Señorita Bethany Anne? Soy Kevin Berger, su representante, y puedo ayudarle a completar la configuración de sus cuentas para que acceda a los fondos. ¿Le importaría acompañarme?


      Ella le cogió la mano de forma amable y se la estrechó.


      —Por supuesto, señor Berger. Por favor, adelante. Mi compañero, el señor Lowell, se unirá a nosotros. —En realidad no le pidió permiso para que Nathan fuera, pero él no pensaba negarle nada a aquella mujer.


      Atravesaron el vestíbulo y se dirigió a una pared revestida de madera. Empujó un pequeño pestillo, difícil de ver, que abría una puerta y se hizo a un lado. Nathan entró, seguido de Bethany Anne, que sonrió con dulzura a Berger.


      Él tragó saliva y cerró la puerta.


      Dentro había un pasillo corto y una habitación espaciosa con una estación de café, un frigorífico y aperitivos dispuestos a la izquierda y a la derecha. También había un sofá en la pared más cercana con una preciosa alfombra y una mesita. En el otro extremo había una mesa con tres sillas alrededor. Cuando la puerta se cerró tras ellos, sintieron una presión en los oídos: la habitación estaba insonorizada.


      —¿Les apetece algo de beber? —Kevin hizo una mueca. Esperaba no se supusiera que debía limitarse a ofrecerles su cuello. Se alegró de que no lo vieran poner los ojos en blanco ante su propia estupidez.


      —No, los dos estamos bien, señor Berger.


      —Muy bien, señorita Bethany Anne. ¿Quiere sentarse conmigo a la mesa? Esta es una sala insonorizada y no se permite grabar nada de lo que hablemos. Son órdenes del nocturno primigenio, que estableció los requisitos para la verificación.


      Bethany Anne miró a Nathan. Él sacó una cajita de su chaqueta y un pequeño dispositivo rectangular que conectó a su teléfono. Al cabo de un minuto, afirmó mirando a Bethany Anne.


      —Muy bien, señor Berger. ¿Cómo quiere que confirme o verifique mi identidad?


      —¿No lo sabe? —Kevin quiso abofetearse. Se le había escapado en el momento más inoportuno la sorpresa de que la dama que tenía delante no conociera ya el método de verificación.


      —No, señor Berger. ¿Le importaría iluminarme, o tengo que jugar a 20 preguntas? Le garantizo que, después de las dos primeras, me molestaré mucho.


      Bethany Anne estaba un poco preocupada. Creía que solo tendría que dar algo de ADN, era lo que había esperado Carl. ¿Quizá no habían entendido bien el método?


      El sudor se acumuló en la frente de Kevin.


      —Mi señora, no tiene que demostrar quién es. Más bien, tiene que verificar que es, de hecho, una vampira.


      Bethany Anne se aguantó las carcajadas. El representante del banco había pasado de la preocupación al miedo mortal en un segundo al decir la palabra «vampira» en voz alta.


      ¿Por qué todo el mundo pensaba que lo único que hacían los vampiros era beber sangre? Aunque era tentador ver qué haría él si ella sacaba los colmillos, decidió que primero debería probar otras cosas para demostrar su identidad.


      —Señor Berger, ¿hay formas específicas de probar mi inhumanidad? Supongo que no querrá que le muerda, ¿verdad? —Le costaba no chasquear los labios mientras le miraba el cuello, pero no le apetecía oler cómo se orinaba encima.


      —Bueno, para ser sincero, pensaba que nunca tendría que realizar una de estas presentaciones. Yo, eh, creo que bastaría que me mostrara sus colmillos…


      Sonaba tan esperanzado que estuvo a punto de hacer lo que le pedía. Sin embargo, se le ocurrieron varias maneras en que un no-vampiro podría intentar engañar a alguien. Lo necesitaba para futuros trabajos y no quería que fuera un ignorante.


      —¿Qué tal si hacemos esto, señor Berger? Le arrancaré la cabeza de una bofetada. Si fallo, sabrá con seguridad que no soy un vampiro. Sin embargo, si tengo éxito… No, supongo que eso solo provocaría un lío importante.


      Kevin asintió con rapidez.


      ¿En serio? A Bethany Anne casi la cabreaba tener que hacer algo tan prosaico como enseñar los colmillos. Quería hacer algo con clase.


      Justo entonces, Nathan ladeó la cabeza y la giró hacia la entrada.


      Bethany Anne también oyó el ruido. Parecía que estaban atracando el banco.


      Con voz tranquila, pero molesta, Bethany Anne habló.


      —Esos cabrones me están fastidiando el día. Juro por Dios que, si me mancho el traje de sangre, les meto las pistolas por el culo. —Supuso que todo lo que se grabase en vídeo se borraría antes de que nadie lo viese. ¿Qué era lo peor que podía pasar, que Michael apareciera para azotarla? Ojalá apareciera, así podría decirle lo que pensaba de la mierda en la que la había metido.


      Dejó los tacones sobre la mesa, se dirigió hacia la puerta y desapareció.


      Kevin se quedó con la boca abierta y miró a Nathan, que seguía mirando hacia la puerta. Estaba insonorizada, así que ¿qué podía escuchar?


      Kevin se dirigió a la puerta, pero Nathan extendió el brazo para detenerlo.


      —Vuelve donde estabas hace un minuto. Ella regresará enseguida y, si no lo hace, no querrás salir ahí fuera. Estoy bastante seguro de que te estropearía el día.


      Kevin volvió a su asiento. Ella reapareció con dos pistolas y un fusil AR-15. Le entregó el rifle y una de las pistolas a Nathan y se metió la otra en la cintura. Miró por encima del hombro.


      —Recuérdame que me compre una pistolera, ¿quieres, Nathan?


      Él asintió, comprobó el fusil y puso el seguro en ambas armas antes de dirigirse al pasillo. Lo encaró como si esperara que alguien entrase.


      Bethany Anne llamó la atención de Kevin.


      —Lo siento. Estaban robando en tu banco. No me habría gustado que interrumpieran mi día.


      —¿Qué… qué ha hecho? —La cara de Kevin había empalidecido al ver las pistolas con las que la señora había aparecido de repente.


      —¿Hmmm? Ah, acabo de quitarles las armas a los hijos de puta de fuera que querían robaros. No tengo tiempo para lidiar con la policía en este momento. ¿Podemos seguir con esto? ¿Desaparecer y reaparecer con armas te sirve como verificación? Si no, me vendría bien un poco de energía. —Cuando terminó de hablar, obligó a sus ojos a que cambiaran a color rojo. Por norma, se ponían rojos si estaba en modo vampira, pero había tenido una discusión con TOM y él le había explicado que podía manipular los nervios adecuados para conseguir el mismo efecto.


      Tuvo un éxito increíble.


      —No, no, la translocación instantánea es suficiente. Tengo los documentos y los números de cuenta aquí mismo. —Se sentó enseguida a la mesa y sacó la documentación y un bolígrafo del interior de su chaqueta. Le indicó todos los lugares en los que tenía que firmar y le proporcionó copias.


      Bethany Anne firmó todo, sacó las copias y metió el sobre en su bolso Coach.


      Llamaron a la puerta y Nathan le enarcó a Bethany Anne, que se volvió hacia Kevin.


      —Señor Berger, no quiero que me interrumpan ahora. Por favor, compruebe lo que quieren. Ah, y necesitaré tarjetas de crédito para sacar dinero de mis cuentas. ¿Podría hacerles tres copias?


      La llamada se repitió. Kevin se levantó de un salto y se deslizó junto a Nathan para abrir la puerta unos centímetros y hablar con la persona del otro lado. Cerró con rapidez y volvió a entrar en la habitación.


      —Como usted ha dicho, ha habido un intento de robo y la policía está interrogando a todo el mundo antes de que abandone el edificio. Les he explicado que usted es una clienta muy importante y que no quería verse implicada, pero se sienten muy confusos sobre lo que ha ocurrido ahí fuera. En un momento los delincuentes tenían armas y máscaras negras, y al siguiente estaban en el suelo con el rostro descubierto y sin pistolas. Los han esposado a todos, pero no entienden qué ha pasado. Nos piden el vídeo.


      —¿Con quién has hablado?


      —Un oficial local, creo. Seguro que vendrá un inspector en cuanto pueda.


      —Cuando llegue el inspector, por favor, que venga aquí. Yo me ocuparé de sus preguntas. Necesitaré un sombrero grande y un velo para salir.


      —¿Por qué no…? —Kevin movió las manos como si algo explotara.


      —Porque tendría que pedirle una pequeña muestra de su afecto, señor Berger. Digamos, unos pocos mililitros. ¿Se ofrece?


      —No, no. Siento haber mostrado mi curiosidad de ese modo. Ha sido imperdonable por mi parte. Le buscaré un sombrero, mi lady. —Kevin hizo una reverencia y salió por la puerta.


      Nathan se sentó en el sofá, que quedaba fuera de la línea de visión para quienes entraran.


      —¿Así que ese truco de desaparecer requiere un montón de energía?


      —¿Así que sigues tratando de sacarme información?, ¿eh, Nathan? —Bethany Anne sonrió con picardía—. No he usado mucha energía para lo que he hecho, solo quería animar al señor Berger a ser un poco más circunspecto.


      —¿Puedes llevar a alguien contigo cuando te mueves tan rápido?


      —No lo sé. —Bethany Anne frunció los labios—. Si lo hiciera, tal vez necesitase una cantidad de energía mucho mayor. Imagina que acabo en el otro lado y necesito una recarga de inmediato: la persona a la que cargase podría convertirse en mi tentempié. Parece un poco arriesgado.


      —¿Siempre tienes que, eh, comértelos? —Nathan recordaba el claro donde se habían conocido. Bethany Anne había arrancado del aire al menos ciento cincuenta kilos de lobo hambriento como si fuera una pluma. Después le había abierto el cuello y había bebido antes de dejar caer el cuerpo sin vida al suelo, delante de él, lo que le había causado una profunda impresión.


      —¿Sabes, Nathan?, aún no he intentado tomar solo un sorbito. ¿Qué tal si lo hacemos rápido?


      Nathan se dio cuenta de repente de cómo se sentía el ahora desaparecido señor Berger. Era una forma muy útil de hacer callar a alguien de inmediato.


      —Estoy bien, gracias.


      Unos minutos más tarde llamaron a la puerta y el señor Berger volvió a entrar. Le entregó a Bethany Anne un pequeño sobre de papel manila.


      —Aquí tiene las tarjetas que le permiten acceder a las cuentas en cualquier cajero automático de casi cualquier país de Europa. El inspector ya está aquí y entrará en breve. Me he asegurado de que no tengan acceso al vídeo. Como responsable de sus cuentas, tengo la capacidad de contravenir las órdenes del presidente del banco si es necesario. Les daremos cualquier video que no muestre lo que ha pasado. No estarán muy contentos, pero tampoco tienen que resolver un atraco a un banco: creo que han salido ganando en este caso. Por último, le he pedido a una compañera que compre el sombrero y el velo que me ha pedido.


      —Muy bien, señor Berger. Mientras espero, ¿podría darme una copia impresa de las cuentas, cualquier anualidad que tenga que pagar, los ingresos por rentas derivadas y cuánto hay en efectivo? Muchas gracias. —Kevin inclinó la cabeza y se fue.


      —¿Qué quieres hacer con las armas? —Nathan miró con nostalgia el fusil.


      —Bueno, nos saldremos con la nuestra con las pistolas, pero no estoy segura de cómo lidiar con el rifle. No creo que sea posible meterlo en el tren, aunque supongo que podríamos conseguir un maletín para esconderlo.


      —No es rastreable hasta nosotros, y me sentiría un poco mejor con un par de armas a mi alcance. Pero me preocupa la aleatoriedad de este ataque.


      —¿Por qué, no crees que haya sido al azar? —Bethany Anne se acercó al sofá y se sentó. Nathan se metió la pistola en la cintura, bajo el abrigo. Dejó el rifle junto al sofá y se unió a ella.


      —Sí, creo que lo más probable es que haya sido casualidad. Asumir que cada problema es una acción enemiga dirigida contra ti solo lleva a la locura, pero no tomar precauciones por si me equivoco es una tontería. Que el Consejo Europeo le dijera a la manada de Brasov que no se metieran más en nuestros asuntos no significa que no haya un equipo subversivo en el Consejo al que no le gustaría acabar con un nuevo vampiro. —Bethany Anne miró a Nathan enarcando una ceja—. Mira, todo el mundo asume que los vampiros recién creados no son tan poderosos como tú.


      —Un minuto.


      Bethany Anne entró en sí misma.


      «TOM, ¿por qué todos piensan que los neófitos son débiles?».


      «Tiene sentido, Bethany Anne. Si los nanocitos se propagan y transmiten algunos de los mejores y peores rasgos del donante a su siguiente huésped, no serán tan puros como los de mi nave. Con cada generación, lleva más tiempo lograr el cambio, y las conexiones con el etérico también tardan; por lo tanto, deberían crearse menos nanocitos capaces de conectarse al etérico. Sin embargo, ni siquiera Michael tiene tantos nanocitos como tú, y yo estoy al tanto de lo que hacen en todo momento. A él nunca le han enseñado a dirigir los esfuerzos, así que dudo que ninguno de los otros hijos sepa tampoco qué se puede hacer».


      «Qué interesante. No lo sabía».


      «Por eso me tienes a mí».


      «Cierto, pero no para siempre. No olvides que espero encontrar la forma de proporcionarte otro anfitrión al que molestar».


      «Pero si he estado callado todo este tiempo…».


      «Lo sé, y me preocupa».


      «¿Por qué?».


      «Eres como uno de esos niños pequeños que hacen las peores trastadas cuando están en silencio. En cuanto salgamos de aquí, tú y yo vamos a hablar».


      Bethany Anne no obtuvo respuesta, lo que confirmó su sospecha de que TOM tramaba algo y no quería confesarlo. Maldita fuera. Supuso que lo tenía merecido por haberlo ignorado durante la última semana. Se volvió hacia Nathan.


      —Vale, lo que dices tiene mucho sentido. Es muy poco probable que un vampiro normal sea tan poderoso como yo.


      A Nathan le tocó reflexionar en silencio durante un minuto.


      —Entonces, ¿podrían haber preparado esto para ver cómo reaccionabas?


      Llamaron a la puerta. Nathan se levantó e indicó a Bethany Anne que permaneciera sentada. Ella ocultó una sonrisa al ver cómo ese hombre se responsabilizaba de su protección, a pesar de la experiencia objetiva de que podía manejar los problemas mejor incluso que él. Aun así, no cabía duda de que hacía que más gente se replanteara el uso de la violencia en cuanto lo veían.


      Nathan regresó tras cerrar la puerta y le ofreció una bolsa de la compra que tenía una gran caja en su interior. Bethany Anne la sacó y la puso sobre la mesita. Contenía un sombrero muy chic con un velo negro, que impediría que las cámaras captaran bien su rostro.


      Nathan resopló y ella, probándose el sombrero, soltó una risita de niña pequeña.


      —¿Qué tal estoy?


      Él sacudió la cabeza, pero unos nuevos golpes en la puerta le evitaron tener que responder. Se acercó se asomó. Al ver al inspector, abrió y le permitió pasar.
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      Si el inspector Golay no se hubiera acercado a esa sección de la pared, no se habría dado cuenta de que allí había una puerta.


      Quien estuviera escondido dentro debía ser muy importante y no querría formar parte del circo de fuera. Aunque entendía su reticencia, el inspector Golay no estaba dispuesto a hacer ninguna excepción solo porque a la dirección del banco pusiera el grito en el cielo.


      Seguía molesto por las evasivas sobre el vídeo. Era muy sospechoso que todas las grabaciones estuvieran disponibles, excepto las escenas en las que abatían a los ladrones. Y constituía un delito ocultar pruebas decisivas a la policía.


      Aquel banco era uno de los más antiguos de Suiza, y se había mantenido en pie gracias a sus secretos. Intentar sacarles demasiada información le traería sin duda dolores de cabeza —si no provocados por su jefe, provocados por quienes estaban por encima de su jefe.


      Se rumoreaba que se trataba de una pareja de estadounidenses. Aunque no era raro que estos realizaran operaciones bancarias en Suiza, evitar la publicidad no era lo que se esperaba de ellos. Los norteamericanos adoraban estar en el foco de la atención mediática.


      La puerta se abrió y uno de los hombres más corpulentos que el inspector Golay había visto nunca se plantó ante él. Iba vestido con una chaqueta deportiva y llevaba barba de varios días. El gigante miró detrás del inspector y abrió la puerta para dejarlo pasar.


      Debía ser un profesional. En aquel momento, parecía un simple guardaespaldas, pero no estaba tan seguro de que ese hombre no fuera capaz de cualquier cosa por proteger a su cliente.


      Cuando entró en la habitación, la puerta se cerró tras él y cesó todo el ruido.


      «Ah —pensó—, está insonorizada».


      Sacó su grabadora al adentrarse allí. A su izquierda, una dama se encontraba sentada en el sofá. Llevaba traje, sombrero y un modesto velo.


      —Bienvenido, inspector. ¿En qué podemos ayudarle hoy?


      —Gracias, aprecio su buena disposición a hablar conmigo. ¿Le importaría quitarse el sombrero?


      —¿Por qué necesita que lo haga, inspector? —Vio una pequeña sonrisa en la parte inferior de su cara.


      Golay miró a su alrededor, cogió una silla, la acercó al sofá y se sentó.


      —Me gusta ver los ojos de las personas con las que hablo. —Ella le sonrió, pero no dijo nada y no se quitó el sombrero—. Dudo que tenga nada que ocultar, ¿verdad?


      —Inspector, ¿está sugiriendo que una americana ha acabado con esos atracadores de bancos y nadie ha sido capaz de verla? —Por detrás de la mesita, levantó un pie y una pierna muy torneada—. Y nada menos que en tacones altos. ¿Eso es lo que intento ocultar?


      Bueno, era obvio que no había salido con esos tacones interminables a acabar con los ladrones. Incluso con un traje tan sobrio, estaba seguro de que cualquier hombre se habría fijado en ella.


      Miró al guardia, que se había acercado al sofá con los brazos cruzados.


      —¿Y usted? —Revisó sus notas. Se había detenido junto al mostrador de la recepcionista y había anotado los nombres de todas las personas que habían hecho cola para ser atendidas—. ¿Señor Lowell?


      Los ojos verdes del hombre miraron fijamente al inspector. No parecía alterado por que supiera su nombre.


      —Lo siento, inspector. No he salido de la habitación desde que hemos entrado. No he visto nada en la zona de cajeros y no puedo ayudarle. —Se encogió de hombros—. Ojalá pudiera.


      Golay sabía que perdía el tiempo. Le estaban dando gato por liebre y tenían buenas coartadas. La gente los había visto entrar en la habitación, pero no salir. La puerta nunca se había abierto. Y estaba seguro de que alguien se habría dado cuenta si una puerta hubiera aparecido en la pared de repente.


      Pero algo le molestaba. Estaban muy tranquilos, demasiado serenos. Al menos, deberían estar hablando de lo sucedido.


      Miró alrededor de la habitación, manteniéndolos en su visión periférica.


      —¿Sabía usted que las armas de los ladrones han desaparecido?


      El hombre, que había mirado a la dama, se sobresaltó un poco. Tal vez aquello no fuera una pérdida de tiempo.


      Bethany Anne decidió tomar las riendas de la conversación.


      —Pues, sí, inspector Golay. Lo sabía. ¿Qué cree que ha ocurrido? —¿Qué había dicho Ecaterina respecto a Petre? Ah, sí: «Mi padre siempre dice que hay que usar el cebo adecuado».


      Se levantó y pasó junto al inspector, camino de la mesa, lo que permitió a Nathan sentarse en el sofá donde ella había estado. Los ojos del inspector siguieron a Bethany Anne todo el camino, ignorando al licántropo.


      Nathan aprovechó para empujar el AR-15 más aún bajo el sofá, ocultándolo bien a menos que el inspector decidiera arrastrarse por el suelo.


      —Bueno, en realidad no lo sé. Por eso se lo pregunto. He pensado que quizás ustedes, los estadounidenses lo sabrían mejor, ya que son expertos en armas.


      Bethany Anne se echó a reír en voz baja. Y pensar que la habían metido en el estereotipo de la «estadounidense armada». Si el inspector supiera lo peligrosa que podía ser sin pistola, no se habría preocupado en hacerle esa pregunta. Y entonces se dio cuenta de que esa idea no era un estereotipo: tanto ella como Nathan llevaban armas en ese momento. No las habían llevado al banco, pero las tenían y pensaban conservarlas. Gott Verdammt, su perfil cuadraba en este caso. Bethany Anne odiaba ser un estereotipo.


      —¿Necesita registrarme, inspector? —Suspiró y se encaró a él. Levantó un poco los brazos para acentuar su figura.


      Golay empezó a sudar. Esa mujer acababa de darle la vuelta a la tortilla con unas pocas palabras. Jugaba con él. Estuvo tentado de registrarla a fondo solo por ser un capullo. Sin embargo, ninguno de los estadounidenses llevaba un AR-15 bajo el abrigo. Ella no ocultaba nada ilegal —quizás si algo inmoral, pero no ilegal— bajo su traje. Se levantó.


      —Desde luego que no, Fräulein, le agradezco su tiempo. Si tuviera alguna otra pregunta, ¿cómo podría ponerme en contacto con usted?


      —Lo siento, inspector, el señor Lowell y yo solo estamos aquí para solucionar un problema con el banco. Nos iremos en un par de horas.


      —¿Vuelve a América, Fräulein?


      —No, en realidad vamos a Rumanía, inspector. ¿Podemos marcharnos ya?


      —Por supuesto. Me acompañaré a mí mismo hasta la salida y avisaré a los demás de que pueden marcharse. Que tengan un buen día.


      El inspector Golay se despidió de Nathan con una inclinación de cabeza y dejó a los dos estadounidenses en la sala.
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        * * *

      


      En el tren, Nathan vio a dos hombres que miraban a Bethany Anne intentando no llamar la atención. Ambos habían tomado asiento de tal manera que le permitían ver la puerta del compartimento de la vampira. Al menos uno de ellos la observaba por su aspecto. El otro, sin embargo, tenía porte de depredador. Quizás era un agente del Gobierno.


      Llamó a la puerta de Bethany Anne.


      —¿Sí?


      —Soy Nathan. —Abrió un poco y se asomó, enarcando una ceja—. ¿Tienes un momento?


      —¿A solas? Muy bien. —Ella frunció los labios y abrió la puerta para dejarlo pasar.


      El compartimento era muy pequeño para dormir. A ella le gustaba tumbarse y no quería compartir espacio, así que se había comprado un pasaje en primera y le había preguntado a Nathan si quería otro, pero él no tenía sueño y había optado por sentarse en un asiento del vagón para ver qué pasaba. Aún no se sentía cómodo con la idea de que el robo se hubiera producido mientras estaban en el banco.


      Bethany Anne llevaba un camisón y una bata. Apropiado, pero dejaba poco a la imaginación. Por suerte, su lado oscuro era el mejor antiafrodisíaco y, la verdad, estaba ansioso por volver a ver a Ecaterina: era guapa, divertida, sociable, le gustaba la naturaleza y no tenía los ojos rojos. Una gran ventaja para Nathan. Además, tenía un acento que era para morirse. Y, de hecho, ya había estado a punto de morir por Ecaterina una vez.


      —Hay dos tipos vigilando tu compartimento. —Nathan fue al grano—. Creo que uno solo quiere tirarte los tejos, pero el otro tiene pinta de ser un agente encubierto.


      —¿Como un inspector de la Policía?


      —No, como un individuo del Gobierno.


      —¿Europeo?


      —Podría ser, o estadounidense. No lo sé. Hace tiempo que no hablo con Frank, así que podría haber enviado a alguien para cuidar de nosotros. O podría estar relacionado con la manada. De cualquier manera, necesito más información para cerciorarme de qué está pasando.


      Bethany Anne sintió una punzada de remordimiento. Sabía que le había robado demasiado tiempo a Nathan, ya que era nueva en el Mundo Ignoto y lo necesitaba como consejero para no meter la pata hasta el fondo, pero tampoco debía aprovecharse de sus pocos amigos.


      —Supongo que tenemos que hablar con Frank, aunque me niego a que «cuide» de nosotros. No me gusta sentir que me pasean con correa por el mundo, y supongo a ti tampoco. —Luego sonrió a Nathan con esa forma de «Voy a divertirme a tu costa» a la que se estaba acostumbrando—. Bueno, seamos sinceros, en realidad lo que quieres es que yo sea la única que te sujete la correa, ¿o tal vez prefieras Ecaterina?


      El lobo feroz, también conocido como señor Lowell, miró a la vampira. Se sonrojó y le dirigió una mirada sufrida.


      —¿Es tan obvio?


      —Pero solo para todo el mundo, Nathan. Sabes que a ella también le gustas, ¿verdad? —Bethany Anne no había prometido no meterse, y, cuanto más se rondaban esos dos el al otro, más molesto resultaba.


      —¿En serio?


      —Venga, todos lo sabemos. Alexi, Iván y yo. —Bethany Anne puso los ojos en blanco—. Los únicos despistados sois tú y Ecaterina. Parecéis dos adolescentes babeando el uno por el otro. Y borra esa sonrisa, Nathan. ¿Cómo nos comunicamos con tu Consejo y con Frank? ¿Y qué hacemos con nuestros invitados de ahí fuera?


      Nathan quería volver a tener la expresión neutra y centrarse en las preguntas, pero Bethany Anne no debería haberle confirmado que le gustaba a Ecaterina si quería toda su atención.


      —Ah, mierda. Eeeh, déjame llamar a Gerry para que me informe, y luego hablaré con Frank. ¿Tú quieres hablar con alguno de los dos?


      —Todavía no. No me importa que pongas al día a Frank, pero no quiero que piense que lo necesito. Joder, sabiendo lo que hay en las cuentas, quizás nunca quiera su ayuda.


      Sí, era cierto, pensó Nathan. Cuando Bethany Anne le informó que era económicamente independiente, se sintió aliviado y preocupado al mismo tiempo. Que Michael le hubiera dado acceso a tanto dinero, daba a entender que el patriarca no estaría aparecería durante mucho tiempo, si es que volvía. Bethany Anne parecía tener acceso a todas las propiedades de la Familia. Ella le había pedido que no se lo contara a nadie, y que le compartiera sus preocupaciones sobre Michael.


      —Nathan, cuando acabes con Gerry y Frank, creo que deberíamos hablar del futuro. Lo entenderé si necesitas volver a Estados Unidos. Ecaterina y yo te seguiremos en cuanto termine con Stephen. Valoro todo lo que has hecho por mí, y espero que podamos seguir siendo amigos…


      Nathan se sorprendió. Bethany Anne se había mostrado muy distante desde que habían conocido. Era la primera vez que le tendía la mano.


      —Entonces, si vuelvo a preguntarte cómo fuiste capaz de levantarte con un agujero en el estómago a través del que podía ver la pared, ¿me lo dirás? —Sonrió al recordarlo.


      Bethany Anne le devolvió la sonrisa:


      —Sí, vale. —Juntó los índices—. Puede que, dentro de un minuto, señor Lowell. Sacó unos vaqueros y una camisa—. Dame un par de minutos para que me vista y podrás usar este compartimento. Comprueba si hay micros antes de llamar. Iré al baño y a comer algo.


      Nathan sonrió antes de salir.
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        * * *

      


      Bethany Anne se puso el sombrero y abrió la puerta. Nathan se levantó de un asiento situado a unos metros. Ella salió y lo dejó entrar en su compartimento-dormitorio para que hablase con Gerry y Frank.


      Se dirigió hacia el vagón-bar/bufé. Con su billete de primera clase, la comida estaba incluida. No había comido nunca en un tren y disfrutó de la ocasión. Todo le parecía muy elegante.


      Los asientos estaban tapizados en terciopelo rojo intenso, las mesas tenían manteles blancos y las ventanas estaban cubiertas con cortinas rojas. Había una gran cantidad de latón pulido en el coche. Sin duda, era una experiencia de lujo. Se sentó en una mesa con dos asientos. No quería ser descortés y coger una mesa entera para ella sola, y no estaba segura de cuánto tiempo estaría Nathan al teléfono. Había sido muy estricta en cuanto a no dejarlo llamar, y ahora sufriría las consecuencias: tendrían mucho de lo que hablar.


      Cuando el camarero se acercó y le preguntó qué vino le apetecía, ella sonrió y le pidió que la sorprendiera. Con el sombrero puesto, un complemento que tenía que admitir que le gustaba, solo se le veían la boca y la barbilla. Por un momento, se limitó a contemplar el paisaje.


      Tenía mucho trabajo, y Michael le había proporcionado los medios para hacer lo que quisiera. Poseía el dinero y la riqueza acumulada de mil años de duro trabajo y, la verdad, se sentía bastante abrumada.


      Se centró en lo básico: refugio, agua y comida. Bueno, no tendría problemas para encontrar refugio si confiaba en que Michael tenía casas en todas las partes del mundo. Al ojear los documentos, había encontrado múltiples domicilios en los principales continentes y algunos lugares muy secretos de Sudamérica y África. Supuso que tenía sentido porque los Deshonrados controlaban esas zonas.


      Pero ¿se atrevería a contactar con ellos?


      Llegó su vino, dio las gracias al camarero y bebió un sorbo. Le habían dicho que era un buen Chianti Classico italiano y estaba bueno. Se fijó en el dibujo de un gallo negro en el cuello de la botella antes de que él le quitara el precinto.


      Le costaba hacerse a la idea que ahora esa era su vida. Tenía que plantearse objetivos a corto plazo, como hablar con Stephen y conectar con el Mundo Ignoto y, al mismo tiempo, planificar un futuro lejano en el que el mundo tuviera que ser capaz de defenderse contra los extraterrestres.


      «TOM, ¿qué necesitamos para fabricar las piezas de nuestra nave?».


      «¿Nuestra nave?».


      «Sigues considerando mi cuerpo como algo nuestro. Así que la nave también es nuestra».


      Sintió que TOM estaba un poco desconcertado. Desde que le habían colocado el ordenador orgánico en la cabeza, había conectado mejor con él a nivel emocional.


      «Vale. Supongo que tiene sentido, pero es un poco difícil de entender. Estoy en tu cuerpo, así que lo compartimos. La nave es mía, pero no puedo recuperar su control sin un cuerpo, así que supongo que tienes razón».


      «No me cambies de tema. Las piezas, TOM».


      «Bueno, necesita dos juntas estructurales que se destruyeron al aterrizar. Sin ellas, no conseguiremos que el tren de aterrizaje se retraiga, y la nave no funcionará tampoco en el vacío si ese sistema no está arreglado. Aparte, tenemos que inspeccionar todo el fuselaje. Algunas piezas están fabricadas con aleaciones bastante sofisticadas y no estoy seguro de que en la Tierra haya materiales tan específicos. Y, por supuesto, está el motor de salto y cualquier otra cosa que pudiera haber sido afectada cuando aterricé. No tuve tiempo de hacer un diagnóstico completo del motor, y no se puede hacer en tierra».


      «Así que, resumiendo, con el tren de aterrizaje podríamos salir de la atmósfera. Pero ¿y aquí, en tierra? ¿Por qué nunca moviste la nave después de aterrizar?».


      «No estoy seguro de qué otras piezas están rotas y, aunque tenía potencia, no quería arriesgarme a destruirla por completo con otro ascenso fallido. Cuando Michael llegó a la nave, treinta o cuarenta ciclos solares después, supuse que podría arriesgarme cuando volviera. Pero no vi a nadie más hasta que llegaste tú».


      Bethany Anne reflexionó sobre el tema. La nave, probablemente, era capaz de hacer un viaje a un hangar que ella adquiriese. Allí estudiarían la posibilidad de realizar ingeniería inversa y ponerla a punto. Pero ¿cómo lo conseguiría sin implicar a los conspiranoicos o a los distintos gobiernos? Sabía que los Estados Unidos se apoderaría de la nave y la metería en algún almacén perdido de la mano de Dios al que incluso ella tendría problemas para llegar. Eso explicaba por qué la gente poderosa trabajaba con gobiernos más pequeños y fáciles de manipular.


      Pero si quería cambiar las cosas, al final tendría que trabajar con las grandes potencias. Todas ellas: Estados Unidos, China, Rusia, India y Europa. Si decidía empezar por un país más pequeño, sería más difícil que alguno de los grandes gobiernos se involucrara, pero no imposible. Además, dudaba de que, por mucha influencia que tuviera, superara a la de los gobiernos más grandes.


      Menudo dolor de cabeza. Se terminó la copa de vino.


      —¿Me permitiría la bella dama que la invitara a una segunda copa de vino?


      Bethany Anne miró a través del velo para ver frente a ella un espectacular estereotipo de caballero europeo bien peinado y culto. Con el pelo oscuro, traje y zapatos italianos, gemelos de oro y una copa de vino en cada mano, estaba de pie al otro lado de su mesa, con una sonrisa en los ojos.


      «Dios mío —pensó ella—, es todo un casanova».


      —Disculpe, caballero, pero ¿cómo sabe que soy guapa? —Tuvo que sonreír a pesar de que ese hombre, que le resultaba familiar había interrumpido su conversación con TOM. Al fin y al cabo, él no tenía ni idea de que estaban hablando.


      «Lo has visto sentado dos filas detrás de Nathan cuando has salido de tu cabina».


      Se había olvidado de que TOM veía y lo recordaba todo, y en ese momento resultó muy útil. Mientras no se convirtiera en un grano en el culo del tipo «Te dije que debías tener más cuidado», lo consentiría


      —Señora, cualquiera que oculte su belleza para salvarnos al resto de la tristeza de que ya no se nos permita ver su rostro, no solo es bello por fuera, sino que es verdaderamente hermoso por dentro.


      No me extraña que las mujeres americanas adoraran a los europeos. A pesar de que solo había soltado gilipolleces, la forma de decirlo había sido tan bonita como las flores en primavera. Extendió la mano para aceptar el vino y el caballero se sentó. El camarero estaba allí y le retiró la copa que sobraba. Ella dio un sorbo.


      «Bethany Anne, ese vino tiene un compuesto químico añadido».


      Ella frunció el ceño, sin dejar que la preocupación le llegara a los ojos.


      «¿A qué te refieres?».


      «Quiero decir que este vino tiene otras sustancias químicas que el vino de antes no tenía. Déjame comprobar lo que te está haciendo, y te lo diré».


      «Date prisa».


      —¿Puedo presentarme?


      —Solo nombres de pila, por favor.


      Él sonrió.


      —Desde luego. Mi nombre es Rafael, ¿y el suyo? —Parecía aún más seguro de sí mismo en cuanto se sentó. ¿Era porque se había tomado el vino?


      —Bethany Anne.


      «TOM, mueve el culo ya».


      —¿Cómo ha ido su viaje hasta ahora? ¿Va o vuelve de Rumanía? Es usted estadounidense, ¿verdad?


      —Vuelvo, Rafael, y, sí, soy americana. ¿Y de dónde es usted?


      —Soy español.


      «Lo tengo, Bethany Anne. La sustancia desmejora significativamente tu capacidad cognitiva, te habría hecho incapaz de reaccionar con rapidez. Habrías empezado a ver los efectos unos veinte o treinta minutos después de haberte bebido el vino».


      «¿Puedes… limpiarme de esa sustancia o como se diga?».


      «Por supuesto».


      «Vale, TOM, te voy a ascender de categoría. Ahora eres un poco mejor que un grano en el culo».


      «¿Significa que me dejarás “dormir en el sofá”?».


      «Ni lo sueñes».


      «Tenía que intentarlo».


      Bethany sopesó varias opciones. Cuando entraba en «modo vampira», el tiempo se ralentizaba y era capaz de realizar una gran cantidad de actividades, físicas o mentales. Si tenía en cuenta que aquel imbécil intentaba drogarla, una de sus opciones era lanzarlo del tren en marcha. Aunque, con su suerte, harían algún tipo de recuento de pasajeros, descubrirían que había una persona desaparecida y detendrían el convoy. Y, además, ese tío podría estar trabajando para alguien que quisiera secuestrarla.


      Aún le gustaba la primera opción. La violencia nunca estaba muy lejos de sus opciones preferidas.


      Su voz se convirtió en seda sobre acero.


      —Dígame, Rafael, ¿cómo se llama en realidad?


      El hombre pareció asustarse, pero enseguida adoptó una expresión inexpresiva.


      —Paul. Paul Rutherford.


      —Así que no es usted español, ¿verdad?


      —En parte sí. Mi madre era española y mi padre, inglés; pero vivíamos en Francia.


      —¿Y qué quería hacer conmigo, señor Rutherford?


      —Una vez que estuviera bajo los efectos de la droga, la habría llevado a mi camarote para pasar la noche. Allí, habría registrado su bolso y le habría robado el dinero y las tarjetas de crédito. También la habría obligado a decirme tus códigos PIN.


      —¿Cuántas veces ha hecho esto?


      —Tres.


      —¿Por qué no lo han denunciado y detenido?


      —Las chicas no se acuerdan de nada debido a la droga, y dejo de usar las tarjetas después de setenta y dos horas. A menudo se sienten demasiado avergonzadas como para denunciarlo.


      Bethany Anne intercambió sus copas de vino.


      —Beba, señor Rutherford. Creo que está a punto de pasar una mala noche.


      Paul se bebió el vaso de vino y se lo terminó de un trago.


      Tras conseguir su número de cabina, le ordenó que fuera y permaneciera allí hasta que el tren llegara a su parada. Luego debía ir al cuartel de policía más cercano y confesar sus delitos. Paul se levantó y, al girarse, chocó con Nathan, que se acercaba a ellos, pero no le hizo caso. Lo rodeó y se dirigió hacia su coche-cama.


      —¿De qué iba todo eso? —Nathan se sentó en el asiento libre.


      —Solo trataba de drogarme. Ha dejado caer Rohypnol en el vino que me ha comprado. Al parecer, le afecta tener una polla minúscula y un talento inexistente. Encuentra mujeres ricas susceptibles a un par de frases dulces y les desliza la droga en el vino.


      Nathan mantuvo el rostro completamente inexpresivo, pero Bethany Anne sabía qué estaba pensando.


      —Nathan, no. Solo intentaba ser amable con alguien. Ha interrumpido mis pensamientos, y yo me he contenido para no ponerme en plan cabrona sin escrúpulos, y mira lo que ha pasado.


      —Me sorprende que no lo hayas arrojado del tren. Sin sus brazos.


      —Lo he pensado. De hecho, todavía lo estoy pensando. Sé dónde duerme.


      —Supongo que las drogas no te afectan…


      —No. La cantidad que he bebido antes de…, bueno, de darme cuenta de que me había drogado, ha sido irrisoria. —No iba a contarle que era TOM el que lo había descubierto.


      «Muchas gracias, ¿eh?».


      «Cállate o duermes en la calle».


      «Vale, vale».


      —Es una buena noticia. Quizá la única buena noticia de hoy. Yo tengo malas noticias y noticias aún peores. ¿Qué quieres primero? —Nathan llamó la atención del camarero y descubrió que disponían tanto de filete como de cordero. Pidió los dos con doble guarnición de verduras. Bethany Anne enarcó una ceja ante su pedido—. No digas ni una palabra —la avisó Nathan—. Es…, no lo hagas y punto.


      Ella apretó los dedos y se hizo un gesto de cremallera sobre la boca. Era lo menos que podía hacer: le había gustado su sugerencia de arrancarle los brazos al señor Rutherford. Era una idea muy buena y quería considerarla seriamente.
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      Se sentaron a la mesa en un agradable silencio, así que Bethany Anne pidió otra copa de vino. Un minuto después, el camarero regresó con la comida y él la puso al día.


      —Nuestro contacto en DC está teniendo muchos problemas. —Bethany Anne se fijó en que Nathan tenía muy buenos modales en la mesa—. Al no tener a Bill, ha perdido a varios hombres en operaciones peligrosas. Los altos mandos lo critican porque él no puede darles recursos, solo información. El resto de la Familia no quiere hablar con él si Carl no está presente, así que, aquí en Europa, tampoco reciben ayuda. Los problemas empiezan a acumularse y, no pasará mucho tiempo antes de que alguien se dé cuenta de que ha habido un aumento sustancial de muertes con causas inexplicables.


      Tras terminar la carne, dio buena cuenta de las verduras.


      —Por otro lado, Gerry, tiene problemas con los cambiaformas más jóvenes, niñatos cargaditos de testosterona. Nunca estuvieron de acuerdo con las reglas de Michael y como todo el mundo dice que está muerto, al Consejo le cuesta cada vez más mantenerlos a raya. Al menos aquí, en Europa, han tenido un incidente en el que participaron vampiros. Bueno, como poco estuvieron involucrados de forma activa. Y aquí todo el mundo sabe que, si le buscas las cosquillas a un vampiro, más te vale tener tu seguro de vida pagado. Pero en los Estados Unidos, el problema es que nadie hace nada sin el permiso de Michael, o de Carl en este caso.


      »Y falta hablar de los hijos. Al parecer, Stephen no está despierto y nadie se ha cruzado con Barnabas desde hace una década. Peter está despierto en Asia, pero se ocupa de la zona sin la supervisión de Michael. El último, David, lleva cinco años en Rusia y no tengo más información sobre él. Sé que Michael tiene otro hijo, pero no recuerdo su nombre.


      Bethany Anne dejó la copa a un lado.


      —Hablaré con Stephen. No está en mi lista de niños buenos desde que pasa de todo lo que ocurre en el país. Lo que le ha ocurrido a Petre seguro que lo espabila.


      —¿Cómo piensas hacerlo? No puedes ponerlo al sol como Petre. Es el único hijo al que la luz solar no le afecta.


      —Nathan, todo el mundo tiene un punto débil. Si no lo tienen y no puedo confiar en ellos, siempre puedo ascender a otra persona dentro de la organización. A veces resulta que, de pronto, quedan vacantes en la cúspide de la Familia.


      —Me asustas un poco cuando haces eso.


      —¿El qué?


      —Actúas como Michael. Con él, matar es siempre la primera, la última y, por norma, la única solución.


      —Nathan, no quiero que matar sea mi primera opción, pero, en este momento, es el único castigo que la mayor parte de la familia parece entender.


      El camarero se acercó y se callaron mientras recogía los platos de Nathan y volvía con café para los dos.


      —Incluso Michael tenía un punto débil —continuó Bethany Anne—. Excepto a los Deshonrados, no ha castigado directamente a sus hijos a pesar de que han mostrado una conducta poco ejemplar.


      —¿Y cómo piensas hacerlo? No te ofendas, pero perseguir a Stephen, Barnabas o cualquiera de los demás es demasiado hasta para ti.


      —Nathan, ¿has tenido hijos alguna vez?


      —Sí, pero lo perdí en Vietnam.


      No parecía tener más de treinta años, pero Bethany Anne recordó su edad real.


      —Lo siento. ¿Te costaba castigarlo?


      Nathan se acomodó en la silla y pensó su hijo.


      —Me costaba mucho. Dicen que las niñas son capaces de meterse a los padres en el bolsillo en un abrir y cerrar de ojos. Menos mal que Adam no era una niña, porque habría hecho lo que quisiera conmigo. Su madre tenía que castigarlo porque yo me limitaba a darle un manotazo de vez en cuando.


      —Entonces entiendes por qué a Michael le resulta tan difícil castigar a sus hijos. Al final, reconoció que tenía una debilidad para con su progenie, así que hizo un cambio en la jerarquía.


      —¿Ese cambio eres tú? ¿Cómo va a cambiar a los hermanos traer a una hermana?


      —Exacto, Nathan. Te voy a contar un secreto y más te vale llevártelo a la tumba. Michael no creó a otro de sus hijos, sino una madre para ellos. Como su madre, estoy a punto de enseñarle a Stephen lo poco que me gusta que no se tomen en serio sus obligaciones.


      Nathan vio sus ojos rojos detrás del velo.


      «Ay, mierda», pensó. Le había preocupado mucho pensar que Bethany Anne era una vampira tan poderosa a pesar de que había despertado hacía tan solo un par de semanas. Creía que Michael tendría una pequeña «charla» con ella cuando volviera, si volvía. Pero ya no estaba seguro de que Michael pudiera o quisiera disciplinar su comportamiento.


      Nathan necesitaba desesperadamente que Gerry y el Consejo mantuvieran a raya a los cachorros rebeldes y volver a la normalidad. Estaba bastante seguro de que, si Bethany Anne tenía que ir a arreglar las cosas, aquello sería un baño de sangre del que se hablaría ciento cincuenta años más tarde.


      


      Brasov, Rumanía


      


      Ecaterina esperaba a Bethany Anne y Nathan en la habitación del hotel. Iván había ido a recogerlos a la estación, ya que ella estaba demasiado cansada después de discutir con su madre.


      ¿Por qué las madres trasladaban a sus hijos las expectativas que tenían de sí mismas? Ecaterina nunca había querido tener un adosado, un marido y dos hijos. Nunca había jugado a las casitas. Siempre había estado fuera o en la montaña con su padre. El hecho de que su madre siguiera intentando que se convirtiera en una mujer de familia era una prueba de su incapacidad de aceptar la realidad.


      Cuando llegó el momento de hablar con sus padres, su madre lloró para hacerla sentir culpable. Y, en cuanto comprobó que no funcionaba, le dijo a su marido que la hiciera entrar en razón. Le explicó lo mal que le iría la vida si no la ayudaba a hacerla cambiar de opinión. A Ecaterina casi le rompió el corazón ver a su padre dividido entre las dos mujeres a las que amaba. Él había elegido vivir con una de ellas, así que, por mucho que lo quisiera, no podía quitarle ese peso de encima.


      Al final, su madre se limitó a encerrarse en su habitación. Su padre había ayudado a Ecaterina a meter su equipaje en el Mercedes de Iván. La miró con una pequeña sonrisa.


      —Esto es lo que eres, Katia. Tu madre se contentará al ver su estilo de vida en uno de tus hermanos. Quizá Iván, si es capaz de dejar de ayudar a todas las mujeres guapas y elegir a una, ¿sí? —Sonrió a Iván, que tenía una expresión sufrida en el rostro—. Tu madre quiere tener nietos y esperaba que se los dieras tú, Ecaterina, a pesar de que ya le advertí de que eso no pasaría. Bueno, ahora te vas y, lo que es peor, ella sabe que yo tenía razón. Estoy seguro de que se calmará con el tiempo. No te preocupes por mí. Me iré a la montaña unas noches si necesito paz y tranquilidad. Pero no te olvides de nosotros, ¿de acuerdo? Envíanos algún mensaje para saber qué es de tu vida.


      Ella le había prometido a su padre que les enviaría correos electrónicos de vez en cuando. No sabía a dónde iba, pero esperaba terminar en Estados Unidos.


      Su padre le hizo preguntas a Iván sobre Bethany Anne y Nathan, sobre todo de este último. Sus preguntas llegaron a ser tan embarazosas que Ecaterina se ruborizó y le gritó que aquello no era de su incumbencia. Él se limitó a guiñarle un ojo, se despidió y se marcharon.


      Estaba muy avergonzada. Su padre la había provocado y ella había respondido de la peor forma. Ahora él sabía que a ella le gustaba Nathan, después de que ella hubiera pasado toda la noche esforzándose por mantener la atención en Bethany Anne.


      Gott Verdammt!


      


      Constanza, Rumanía


      


      Bethany Anne decidió que Nathan llevara a Ecaterina a Estados Unidos. No quería ningún potencial rehén cerca cuando se encontrara cara a cara con Stephen.


      Utilizó algunos de los contactos de Nathan para enviarle un mensaje a Frank y le dijo que hablarían en cuanto regresara. Era útil mantenerlo cerca para conseguir pasaportes auténticos. Gracias a sus contactos en Suiza, tenía un pasaporte suizo legal. Frank le había dicho que tendría el estadounidense esperándola en Inglaterra, que podría recogerlo de camino a Washington.


      Era increíble el poder que unos cuantos miles de millones de dólares y más de un billón en activos proporcionaban a alguien. Era bastante más de lo que ella esperaba y de lo que podía manejar sola, así que necesitaría un puñetero equipo de contables para entenderlo todo. No tenía ni idea de cómo lo había hecho Michael.


      Una vez que Ecaterina y Nathan estuvieron a salvo, fue a buscar a Stephen para charlar un poco con él. Cada vez que pensaba en cómo se había desentendido de Petre, se cabreaba un poco más. No había asumido la responsabilidad de su bala perdida, ni había querido devolverlo al camino correcto.


      Tardó tres días en encontrar su casa, ¡y vaya casa! Tres pisos de altura, hecha de una piedra brillante, parecida al mármol, a las afueras de Constanza. La ciudad era preciosa, con calles pavimentadas de ladrillos de hacía cientos de años, y varias estaciones de bicicletas públicas para que la gente cogiera una sin más y la utilizara. Bethany Anne habría querido pasear y ver más cosas, pero sentía la presión de volver a Estados Unidos lo antes posible y ocuparse de todos los problemas con los que Frank lidiaba.


      Mientras buscaba la casa de Stephen, pensó que, una vez más, debería seguir la pista del dinero. Encontró los tres bancos más antiguos de la ciudad y visitó los dos primeros para abrir algunas cuentas. Tras depositar un millón de dólares, le presentaron al presidente del primer banco. Cuando admitió que podía depositar más si así lo deseaba, se desvivieron por responder a sus preguntas. En el segundo banco le tocó la lotería. El presidente le confesó que tenía un cliente muy rico llamado Stephen, que no tenía apellido, y que estaría encantado de darle la dirección y una carta de presentación para que se la entregara. Ella le agradeció la ayuda y se marchó.


      Después de comer, tardó unos minutos en captar la atención de un taxista. Hizo que el conductor la dejara en una gasolinera, a unos ochocientos metros de la carretera que pasaba por delante de la casa de Stephen.


      Al acercarse, admiró la vista antes de llamar a la campanilla. Y, sí, era una campanilla de verdad. Tiró de una cuerda que pasaba por un agujero encima de la puerta y el trino de respuesta. Después de tirar de la cuerda tres veces y esperar veinte minutos, se planteó en golpear —o derribar— la puerta principal. Por fin oyó unos pasos lentos que se acercaban. Al girar la cerradura, un anciano se plantó frente a ella.


      Si su nariz no se lo hubiera confirmado —y a TOM también— no habría creído estar mirando a Stephen, el hijo de Michael.


      Era viejo. No del tipo «Abuelo, deja de mirar a las chicas guapas, que das asco». Era viejo como «Cierra la tapa del ataúd al salir». Tenía manchas de sol en la calva, y sus ojos parecían tener una película de color gris claro.


      «Pero ¿qué coño?».


      —¿Sí? —Su voz era un poco sibilante, aunque no sonaba demasiado mal.


      —¿Stephen? —No pudo evitarlo. Esperaba a alguien mucho más… joven.


      —A su servicio.


      Bueno, ¿qué cojones se suponía que tenía que hacer ahora? Si abofeteaba al abuelo, podría romperle el cuello y, aunque eso no representaba un verdadero problema, no le apetecía golpear a ese saco de huesos.


      —¿Tienes algo que decir o cierro la puerta, jovencita?


      Ah, es verdad. Él no sabía que ella era una vampira, no olía como tal. De hecho, era posible que su olfato se hubiera deteriorado tanto que no oliera nada de nada.


      —¿Puedo pasar? Tengo noticias que tal vez quieras oír. Es sobre Petre.


      —Sí, claro. ¿Qué ha hecho ahora ese pequeño bribón? —Stephen se giró y volvió a entrar en la casa. Hacía cinco años que había despedido a sus cuidadores. Seguía teniendo jardineros que iban todas las semanas y un servicio de limpieza que acudía una vez al mes a limpiar el polvo y pasar la aspiradora, tareas que no lo despertaban en el sótano.


      Bethany Anne miró a su alrededor. Estaba limpio, pero era evidente que allí no vivía nadie. Se sentaron en el salón. Tenía techos de tres metros de altura y cortinas que tapaban toda la pared hasta el suelo. En un rincón había un busto romano sobre un pedestal. Los muebles parecían centenarios. Joder, tal vez fueran los muebles originales.


      No podía despistarse con la decoración. Tenía que ir grano.


      —Ese bribón ha estado utilizando a la manada de Brasov como su banda de matones personal. Han intentado asesinar a un representante del Consejo de la Manada de América y a un par de humanos. Atraparon, además, a una humana y un hombre-oso que vivían en la montaña y también los iban a asesinar.


      —Bueno, ¿y qué quieres que haga al respecto? —Stephen todavía tenía la mente nublada. Esa mujer era preciosa, pero él estaba lejos de la etapa en la que las mujeres guapas hacían todo por él.


      —Nada. Ya lo he matado.


      Stephen se sobresaltó al oírlo y sus ojos se abrieron de par en par.


      —¿Tú? —El sueño desapareció por completo de sus ojos—. ¿Cómo? ¿Por qué?


      —El cómo: sacándolo un poco al sol cada vez que no quería, o no podía, responder a mis preguntas. El por qué, pues porque estaba siendo un cabronazo de cuidado. Ah, sí, y, encima, me disparó.


      Stephen estaba despierto del todo.


      —¿Cuándo ocurrió todo eso?


      —Hace un par de semanas.


      —No parece que te hayan disparado.


      —Me curo muy rápido. Deberías saberlo. Joder, Petre también se curaba rápido. Por eso seguí golpeándolo con el bate de críquet. Bueno, por eso y porque estaba cabreada porque me había disparado. ¿He dicho ya que el cabronazo me disparó por la espalda?


      —No hueles a Mundo Ignoto. —Los ojos de Stephen se estrecharon un poco—. Hueles… normal. ¿Por qué iba a creerte?


      —¿Quieres que me acerque y te deje olerme mejor? —Enarcó una ceja, retándolo a aceptar su oferta.


      —Te tomaré la palabra, jovencita.


      Bethany Anne se acercó y le ofreció su muñeca. En su último paso, cambió a velocidad vampírica y el mundo pasó a cámara superlenta. Dejó el brazo colgando a unos treinta centímetros de la cara de Stephen.


      Vio el momento en que el vampiro decidía que le daría un mordisco a aquella jugosa muñeca y sus incisivos empezaban a crecer. Intentó lanzarse del sofá y agarrarle el brazo con las dos manos para llevársela a la boca. No quería que le clavara los dientes. Sabía que podía quitárselo de encima, pero estaba segura de que su energía etérica se agotaría. Y le horrorizaba la idea de beber su sangre geriátrica.


      Así que le agarró la frente con la mano izquierda y lo empujó hacia atrás, acercó la derecha al pecho, e hizo un giro rápido que soltó su agarre. Lo golpeó en la oreja derecha y él salió disparado hasta aterrizar a cuatro metros, en el vestíbulo. Se acercó a él. Stephen yacía en el suelo, gimiendo, tapándose los oídos con las manos.


      —¿Cómo has podido golpear a un anciano?


      —Voy a romperte las piernas de viejo si no dejas de actuar como un maldito imbécil. Ten un poco de dignidad, Stephen. Esperaba más del hijo de Michael.


      Levantó la vista hacia ella y se dio cuenta de que jugaba con alguien que no solo conocía el Mundo Ignoto, sino que también sabía quién era Michael y qué relación tenía con él, lo que significaba que debía tener una idea de lo poderoso que podría haber sido si hubiera rejuvenecido en los últimos cientos de años.


      Había llegado sola y acababa de aplastarle el cráneo contra el suelo.


      —¿Qué quieres?


      —Quiero que muevas tu huesudo culo y tengamos una conversación de verdad. Eres una patético intento de cabeza de familia. ¿Qué coño te ha pasado?


      —¿Quieres saberlo?


      Stephen se levantó con cautela y caminó con dignidad hasta el salón. Al menos allí, el suelo estaba enmoquetado por si volvía a recibir una paliza. Ella había sido capaz de librarse de su agarre, por lo que no tenía ninguna posibilidad de dominarla en este momento. Quizá después de rejuvenecer… ¡Quizá!


      —Sí. No solo quiero saberlo, necesito saber qué cojones pasa. —Bethany Anne se sentó cerca de Stephen para demostrarle que no le preocupaba demasiado que volviera a atacarla y darle algo que sentía que necesitaba desesperadamente: atención.


      Hablaron durante toda la noche. Al amanecer, era obvio que Stephen se ahogaba en la soledad. También necesitaba energía etérica de forma urgente. Estaba tan débil que un adolescente cabreado podría matarlo.


      Bethany Anne se planteó qué hacer. Antes de llegar a esa casa, pensaba que tendría que darle una paliza y matarlo. Ahora quería —no, necesitaba— salvarlo. Sufría, debía salvarlo física y emocionalmente. A Stephen le importaba demasiado todo lo que ocurría en el mundo y ese era su talón de Aquiles. Se escondía de sus problemas durmiendo, y no quería crear otro hijo para volver a ser joven.


      «TOM, ¿hay alguna manera de darle parte de mi energía etérica a Stephen sin ponerme en peligro?».


      «Sí. Podrías darle un poco de tu sangre».


      «No voy a dejar que esos colmillos de vejete me muerdan. Puaj, no».


      «Córtate la muñeca y deja chorrear un poco en un cuenco o una taza. Puede bebérselo de ahí».


      «¿Y los nanocitos qué le harán?».


      «Suelen seguir las tres etapas, ¿te acuerdas? Su cuerpo no necesita prepararse para las etapas dos y tres, así que deberían rejuvenecerlo. Aunque dudo que haya suficientes nanocitos en una taza de sangre como para que hagan mucho más».


      «¿Así que los nanocitos no van a superprogramarlo?».


      «Eeeh…, déjame comprobarlo».


      A Bethany Anne empezó a dolerle la cabeza. TOM ya había accedido al ordenador orgánico de su cerebro. Una de esas malditas semanas, lo encerraría en su mente y lo obligaría a arreglar las conexiones. No permitía que TOM accediera al ordenador porque le dolía mucho, pero no podía obtener información sin él. Era un asco.


      Unos diez segundos después, el dolor remitió.


      «Bien, puedo usar algo de la energía etérica y reprogramar los nanocitos para que no hagan cambios adicionales».


      «¡Espera! ¿Podemos pedirles que hagan cambios extra?».


      «Bueno, es posible. ¿Qué tienes en mente?».


      «¿Es posible programarlos como puerta trasera o algo así?».


      «¿Qué es una puerta trasera?».


      «En este caso, algo que nos sirva de nexo con Stephen a través de lo etérico y hacer que los nanocitos cambien los procesos si queremos».


      Ella esperó en el silencio de TOM.


      «Sí. Al menos podemos hacer que nos comuniquen su ubicación. No estoy seguro de si algo más. No lo había pensado hasta ahora».


      «Tendrá que ser suficiente. Si puedo saber dónde está, debería ser capaz de averiguar si está haciendo lo que quiero».


      Bethany Anne se levantó y se dirigió a la cocina, y Stephen la observó con curiosidad. Aunque estaba cansado, su cerebro estaba despierto. Hacía muchas muchas décadas que no hablaba con nadie con quien se sintiera seguro compartiendo secretos. Las restricciones lo limitaban a hablar con sus hermanos, que estaban repartidos por todo el mundo. Se sentía mal por lo que había hecho Petre, pero parecía que aquella mujer se había encargado del tema. No le había deseado ningún mal a uno de sus hijos, pero Petre había ido en contra de las restricciones al disparar a esa mujer, su mal juicio había consistido en no averiguar más sobre ella. No debería haber disparado a nadie relacionado con Michael y, si lo hubieran informado a tiempo, Stephen habría tenido que encargarse de Petre por sus actos. Ella le había ahorrado la angustia de matar a uno de sus hijos.


      Ella no parecía tener muchos complejos: le había pateado el culo sin pestañear. Se preguntó si su generación no apreciaba lo que costaba vivir tanto, o si le habría pegado también antes de transformarse.


      Bethany Anne rebuscó por la cocina hasta que encontró un cuchillo de filetear, cogió una taza de encima del fregadero y las llevó al salón. Miró a su alrededor. No quería ensuciar nada, pero perdería el valor del esfuerzo si no lo hacía delante de él.


      Dejó el cuchillo y la taza sobre la mesita. Él se sentó en el sofá, miró la taza y el cuchillo y volvió a mirarla a ella.


      —Stephen, aprecio todo lo que has compartido conmigo. Primero debes saber que yo no soy Michael. Si pacto contigo, puedes estar seguro de que haré cuanto esté en mis manos para honrarlo. Necesito un vampiro poderoso aquí en Europa. Necesito que vuelvas a la vida, Stephen. Que despiertes y permanezcas despierto. Necesito que seas mis ojos y mis oídos. Necesito que vuelvas a ser fuerte, Stephen. Por mí, por la Familia, y, la verdad, por el mundo. ¿Aceptarás el regalo de mi sangre, que te fortalecerá y te conectará conmigo? ¿Y trabajarás conmigo para hacer este mundo mejor para la Familia, el Mundo Ignoto y también para los humanos?


      Stephen la miró a los ojos, aquellos hermosos ojos que imaginaba que habían brillado mientras él le contaba su historia por la noche. Se había convertido en su sacerdotisa, su hermana y su amiga. ¿Lo haría? ¿Estaba dispuesto a hacerlo? ¿Por los humanos? No. Ahora mismo no sentía suficiente amor por los humanos ni por los cambiaformas. Tal vez en el futuro. Pero ¿por ella? Por Bethany Anne sí que lo haría, y la seguiría hasta que la tumba finalmente reclamara su cuerpo.


      —Sí, mi señora. —Colocó su frágil brazo sobre su pecho—. Haré lo que me pedís. Pero sabed que vengo de siglos pasados. Sé que usted no se adhiere a las viejas costumbres, que ya eran viejas cientos de años antes de que naciera. Pero si me permite beber de su muñeca, seré su siervo hasta el fin de mis días, ya sea hoy o dentro de mil años.


      Bethany Anne miró la taza y el cuchillo y se dio cuenta de que eran un pobre sustituto de la petición ritual de lealtad a Stephen. Si iba a ser reina del Mundo Ignoto, no lo haría con una taza de porcelana y un cuchillo.


      Se levantó y se acercó a Stephen, que la miró a los ojos en cuanto se puso a su lado.


      —Bebe, Stephen. Júrame lealtad y te proporcionaré sustento. Pero si no paras cuando te lo ordene, te atravesaré el cráneo con mi puño. ¿Me entiendes?


      —Sí, mi reina. Comprendo.


      Ella le ofreció su muñeca y Stephen la tomó con cariño. Despacio, muy despacio, atravesó su vena con los colmillos, asegurándose de ser muy cuidadoso con aquella mujer que lo había salvado de la soledad y le había dado una nueva esperanza y una razón para vivir.


      Cuando le dio un golpecito en la cabeza unos cinco minutos después, su mente y su cuerpo bullían. La sangre le estaba cambiando de nuevo. Cada punto de luz de la habitación era brillante.


      —Acuéstate, Stephen, y duerme. Te protegeré mientras descansas. Tienes mi palabra.


      Stephen cerró los ojos y al instante quedó casi en coma. Bethany Anne le subió las piernas al sofá y buscó por toda la casa hasta encontrar una manta. No estaba segura de que la necesitara, pero podía servirle de consuelo y quería arroparlo. Luego volvió al sillón, frente a él, y se sentó.


      «La familia de Michael sí que es disfuncional», pensó.


      Se había enterado de que TOM tenía la capacidad de prestar atención a lo que ocurría a su alrededor, incluso si ella no lo hacía, como en el tren, donde había visto a Paul Rutherford. Había confirmado más tarde que prestaba constante atención a todos sus sentidos y que aprendía más sobre el mundo a medida que avanzaba. Era muy inteligente, pero ignorante de las costumbres de la Tierra, y solo quería más información para entenderla. Si se tenía en cuenta que cada vez era más peligroso para ella que la pillaran desprevenida, necesitaba que TOM estuviera al tanto de lo que ella no sabía.


      Echaba de menos la sensibilidad de perro guardián de Nathan y esperaba que él y Ecaterina estuvieran bien.


      Se levantó y se dirigió a la puerta principal para asegurarse de que estaba bien cerrada. Volvió al armario del que había sacado la manta, cogió otra para ella y volvió a sentarse en la silla. Le pidió a TOM que hiciera la primera guardia. Tuvo que explicarle que la gente dividía la noche en guardias para que unos pudieran dormir y otros se quedaran despiertos. TOM le dijo que estaría encantado de hacer la primera, la segunda y la tercera. Al fin y al cabo, él no dormía.


      Cerró los ojos y quiso descansar un momento, pero se encontraba emocionalmente agotada. Se durmió en segundos.
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      Constanza, Rumanía


      


      «Bethany Anne, creo que Stephen se está despertando».


      Ella abrió los ojos y observó la habitación. Nada había cambiado: ella seguía en la silla y Stephen, tumbado en el sofá.


      «¿Cómo lo sabes?».


      «Sus latidos han aumentado un diez por ciento. Es una anomalía que no ha ocurrido en todo el tiempo que ha estado dormido».


      «¿Lo sabes solo por el ritmo de sus latidos?».


      Se levantó y miró a Stephen, que tenía mucho mejor aspecto.


      Aunque aún parecía viejo, su cara era un poco menos calavera con piel de cuero, y estaba más sonrojada y rellena. Su piel había perdido todas las manchas del sol, marcas y otras imperfecciones, aparentaba unos diez años más joven.


      Sus ojos se abrieron de repente y la sobresaltaron.


      —Estás despierto. —Stephen miró a su alrededor y se incorporó. Miró la manta que cubría su cuerpo y se volvió hacia Bethany Anne—. No podía dejar que te quedaras ahí tirado sin más. No sabía si tendrías frío, así que busqué en el armario de la ropa blanca y tomé prestadas un par de mantas.


      —Gracias. Hacía mucho tiempo que no me cuidaban. Tal vez siglos.


      Bethany Anne sonrió.


      —Créeme, me alegro de haberte cuidado mientras dormías. Había venido con la intención de darte una paliza por Petre. —Volvió a sentarse en su silla.


      —Pensaba que ibas a hacer justo eso.


      —Sí. —Suspiró—. Estoy un poco harta de ver que lo único que entienden los vampiros es la violencia a mansalva, así que esperaba llegar y tener que arrastrarte fuera para que entendieras el mensaje. Sabía que podías caminar bajo el sol, pero supuse que así espabilarías.


      —¿Puedo preguntar qué habrías hecho entonces?


      —Bueno, suponía que tendría que arrancarte un brazo y golpearte con él hasta llamar tu atención. La verdad, después de eso, pensaba a improvisar. Esperaba que fueras un tipo razonable, pero, por las historias que he oído, no había muchas probabilidades.


      Stephen miró a su nueva reina durante un minuto. Era la dicotomía personificada: la dulzura por un lado y la violencia por otro. Decidió que sería una muy buena reina. De verdad era más feliz de lo que había sido en siglos. Su época de soledad —desde que Michael se había marchado al Nuevo Mundo— había terminado. Si ella se lo ordenaba, incluso se subiría a un avión, aunque nunca lo había hecho.


      —¿Qué vas a hacer, Stephen? Yo tengo que regresar a América, pero volveré, aunque solo sea para hablar contigo. ¿Cómo controlas el terreno mientras duermes?


      —Tengo gente. —Omitió que no eran más que una agencia que había creado una década antes y con la que no había vuelto a hablar desde entonces.


      —Vale, veo que tienes mejor aspecto. ¿Cómo vas a…? —Bethany Anne se detuvo. No sabía lo que hacía falta para volver a ser joven.


      —¿Rejuvenecer?


      —¿Así es como lo llamas?


      —Sí. Para que nuestro cuerpo vuelva a ser joven, tenemos que consumir una cantidad importante de sangre e intercambiarla con otro. El proceso los convierte en vampiros y el progenitor rejuvenece.


      —Pero no forzarás a nadie a hacerlo, ¿verdad? —Bethany Anne no estaba segura de si permitirlo. De hecho, sabía que no lo permitiría, tenía que haber una manera diferente.


      —No, nadie en la familia de Michael forzaría a un humano a cambiar. Promulgó ciertas reglas a las que nos adherimos: una de ellas es que la persona debe entender sus opciones, y otra es…


      —Que solo les deben quedar seis meses de vida. —Bethany Anne terminó la frase con él—. Sí, eso ya lo sabía. —Se mordió el interior de la mejilla, una vieja costumbre—. Has dormido bastante tiempo, ¿verdad? No tienes a nadie que sepas que quiera pasar por este proceso y esté preparado. Mierda, esto va a ser un hueso duro de roer. —Bethany Anne se levantó y empezó a pasearse. Pensaba mejor si se movía.


      «TOM, ¿qué es lo que de verdad hace que el cuerpo de un vampiro vuelva a ser joven? ¿Es la sangre o la energía etérica que mucha sangre les da?».


      «Sería la energía. La edad tiene que ver con la descomposición de las células. Con tanta energía, los nanocitos serían capaces de volver a completar la fase uno».


      «Entonces, si conectamos a Stephen a una batería de energía etérica, podría hacer lo mismo, ¿no? O sea, sería una transfusión de sangre…». Bethany Anne se dio cuenta de que ya tenía una respuesta para eso—. Stephen, ¿alguna vez los vampiros se han alimentado de un banco de sangre?


      Él la miró y se lo pensó.


      —Yo, al menos, no. Como no hablo con mis hermanos, no puedo responder por ellos, pero, si algo así funcionase, no creo que compartiesen la información.


      —¿Por qué no?


      —Puede que seamos hermanos, como hijos de Michael, pero competimos entre nosotros y, la verdad, nos gusta guardar nuestros secretos. Es una de las razones por las que no nos hablamos.


      Bethany Anne empezó a tirar de ese hilo. Si uno —o unos cuantos— de los vampiros analizaba la sangre, probablemente serían capaces de identificar los componentes que conectaban con lo etérico. Tal vez no entendieran cómo funcionaba, pero saber lo que lograba podría ser suficiente. Con tanta investigación genética como había tenido lugar en las últimas cuatro décadas, imaginaba que había mucha información disponible. Dado que Stephen, y supuso que también Michael, habían ignorado a la humanidad y se habían quedado durmiendo, no sabrían mucho sobre los avances de la ciencia.


      —Vale, creo que sé lo que hacer. —Sacó su smartphone y se aseguró de que tenía señal—. Déjame investigar un poco más.


      —¿Qué es eso?


      —¿Hum? Ah, es un teléfono capaz de conectarse a Internet. Ahí puedo conseguir información, algo así como los libros de una biblioteca, pero desde cualquier parte del mundo.


      —¿De verdad? Creo que he dormido demasiado tiempo. No sabía nada de esto.


      —Lo sé, confía en mí. Primero, necesito hacerte más joven, y rápido. Luego necesito ponerte al día sobre el mundo y conectarte con el CEL.


      —¿CEL?


      Bethany Anne se acercó el teléfono a la oreja.


      —Consejo Europeo de Licántropos. —Levantó un dedo para contener su siguiente pregunta—. Hola, soy Bethany Anne. He leído en una página web que Lituania tiene cuatro centros de donación de sangre y que se pagan unos doce euros por donación, lo que supone unas sesenta y tres mil donaciones al año. ¿Es cierto? Sí, sí, quiero hacer una donación. ¡No! No de sangre. Quiero comprar sangre y hacer una donación económica. ¿Cuánto? Bueno, veamos. En un cuerpo hay unos cinco litros, ¿no? Vale, ¿qué tal cinco mil euros por veinticinco litros de sangre? Sí, exacto. Tiene que llegarme por avión esta noche. Pagaré todos los gastos necesarios si lo consigues… —Puso la mano sobre el teléfono—. Stephen, ¿hay por aquí un buen sitio para hacer una entrega? No quiero que el cargamento llegue a tu casa.


      —Podemos usar el hospital. Tengo una fundación que les da dinero todos los años. Lo harán por mí.


      —¿De verdad? Genial. Recuérdame que te diga que eres mi nuevo vampiro favorito. —Retiró la mano del teléfono y le dijo en qué hospital quería la entrega.


      Veinte minutos después, recibió una llamada. Habían llegado a un acuerdo con el hospital para sacar los veinticinco litros de sangre de sus almacenes y reabastecerlo en cuarenta y ocho horas: así se reducían los costes de transporte y podían disponer de la sangre de inmediato.


      Bethany Anne sonrió. Era agradable que algo saliera bien por una vez, y se arriesgó a tentar un poco a la suerte. Hizo una llamada a Brasov.


      Una voz de hombre contestó al teléfono.


      —¿Diga?


      —Iván, soy Bethany Anne.


      —¡Hola! ¿Cómo está mi… eh… dama favorita? —Tartamudeó un poco al darse cuenta de que no podía decir algunas cosas en voz alta.


      —Estoy bien. Oye, ¿quieres hacerle un favor a tu dama favorita y que ella te pague?


      —Es posible, pero has sacado a mi negociadora jefe del país. —La sonrisa de Iván se oía a través del teléfono—. No te aprovecharás de mí, conociendo mi debilidad por los hoyuelos, ¿verdad?


      —Por supuesto que no. Te cuento: necesito que vengas a la costa y le enseñes a mi amigo a usar la tecnología. Móviles, Internet, ordenadores… todo. Si pudieras estar aquí mañana por la mañana, sería fantástico. ¿Lo harías por mí? Te juro que ahora mismo se me ven los hoyuelos.


      Iván se rio.


      —Incluso con los hoyuelos, mañana por la mañana es demasiado pronto. ¿Podría ser por la tarde? Tengo que reunirme con un par de personas antes de irme. ¿Cuánto tiempo me necesitarás?


      Bethany Anne miró a Stephen y pensó en lo que le había dicho la noche anterior.


      —Eh, un par de meses. No está tan al día.


      —¿Es educado? Ah, y ¿es una chica? Tal vez pudiera llegar antes si es una chica. Bueno, lo más seguro es que no. Si me necesitas tanto tiempo, tendré que hablar con otro amigo y avisar a mi padre de que voy a estar fuera.


      —¿Y tu madre?


      —Sigue sin hablarnos. Creo que está avergonzada y su orgullo no le permite pedir perdón.


      —Bueno, espero que cambie de opinión antes de que vuelvas a Brasov. Sabes que la tendrías contenta si te casaras con alguna chica, ¿verdad?


      —¡Dios!, ¡calla, calla, no! Llamaré a papá cuando salga de la ciudad. Gracias por recordarme lo que podría pasar si mi madre se enterase de esto. Has dicho que me pagarías, ¿verdad?


      —Sí. Sé lo mucho que jodiste a Nathan, ¿cómo pudiste cobrarle tanto?


      —Ey, solo cuidaba de Ecaterina y él parecía un americano rico… —Sin duda, Iván volvía a sonreír—. ¿Qué esperabas que hiciera?


      —Sí, vale. A ver, te pagaré la misma cantidad por cada semana que estés aquí con mi amigo.


      —¿Y semanas parciales?


      —¡Sí, y semanas parciales! —Bethany Anne tuvo que reírse. Iván estaba en modo negociación, y ni siquiera los hoyuelos la sacarían del atolladero.


      —De acuerdo. ¿Algo especial que deba saber sobre tu amigo?


      —Bueno, se llama Stephen…


      —Bethany Anne, ¿no acabarás de llegar a un acuerdo conmigo para que le enseñe el uso de las nuevas tecnologías a… este…? Ufff.


      —Sí, Iván. Y ahora sé un hombre y reconoce que has accedido solo por mis hoyuelos. Te veré mañana.


      —Vale, pero, si me pasa algo, será culpa tuya.


      Bethany Anne fue capaz de sonreír.


      —Iván, serás uno de los hombres más protegido de Rumanía mientras estés aquí. Te lo garantizo. —Colgó y se volvió al vampiro—. Stephen, vamos al hospital. Siento que está a punto de ocurrir un milagro.


      —¿Tiene algún medio de transporte preferente?


      —Déjame adivinar, ¿no tienes coche?


      —La verdad es que sí. Aprendí a conducir, pero es probable que la gasolina se haya estropeado después de tantos años.


      Volvió a sacar su teléfono.


      —Bueno, usemos este aparato milagroso y llamemos a un taxi.


      Stephen no podía evitarlo. Con Bethany Anne cerca, se dio cuenta de que tener cerca a Bethany Anne le había devuelto las ganas de vivir. Su esperanza se había reavivado.


      —Por cierto, ¿Stephen?


      —¿Sí?


      —Si le pasa algo a Iván, volveré aquí y te daré una paliza con tus propios brazos.


      —Mi señora, si algo le pasa a Iván mientras estoy cerca, será porque yo ya habré muerto.


      —Eso es lo que quería oír.


      —No le fallaré.


      Por una vez, Bethany Anne sintió que había una pequeña luz al final del túnel, al menos allí en Europa. Siguieron hablando de los cambios que debían producirse y, cuando llegó el taxi, trataron temas menos importantes.


      


      Constanza, Rumanía


      


      En el hospital no hubo incidentes. Cuando llegaron, aún era de noche, por lo que el administrador estaba allí. Stephen le explicó que, como albacea de la fundación, quería ver cómo utilizaba el hospital sus fondos, y enseguida recibió un trato preferente.


      Bethany Anne se sorprendió al ver cuánto mejoraba. Se movía como un ágil septuagenario al pasear por el hospital. Volvía a llevar el sombrero; le encantaba el aire de misterio que le proporcionaba.


      Además, le quedaba muy bien.


      Stephen estaba encantado con su compañía y no permitió que ella hiciera otra cosa que no fuera ir del brazo durante todo el recorrido. Sabía que aprobaba que financiara el hospital y estaba muy orgulloso de hacerla feliz. Sin embargo, al final Bethany Anne utilizó su voz vampírica y dio instrucciones al administrador para que alguien colocara veinticinco litros de sangre en una sala segura y la dejara allí. Luego le dijo que trabajara al menos tres horas más y esperó en la habitación, con Stephen, hasta que le entregaron la sangre. Ella le «sugirió» al trabajador del hospital que alguien había recogido la sangre, pero él no conseguía recordar quién se la había llevado.


      Una vez que el trabajador se hubo marchado, se volvió hacia Stephen.


      —Bien, tengo información y espero que la mantengas en secreto a menos que yo te diga lo contrario o, si a tu juicio, el riesgo merece la recompensa. ¿Entendido?


      —Sí, por supuesto. —Miró la cantidad de sangre. Era mucha. Mucha más de la que podría beber.


      —Como me has dicho, transformar a un humano, el acto de convertirlo en vampiro te rejuvenece; pero lo que no sabes es que hay máquinas genéticas infinitesimales dentro de tu cuerpo que necesitan la energía para funcionar. Cuando succionas la sangre de otro ser humano y la vuelves a introducir en su cuerpo, lo que haces es introducir las máquinas, y son estas las que lo convierten en vampiro. En ti, sin embargo, le proporciona a tus nanocitos la energía necesaria para que reparen tu cuerpo, y eso es lo que te hace joven.


      »Al intercambiar la sangre con un humano, drenas cuatro o cinco litros de sangre cada vez. He comprado veinticinco porque no sé lo potente que es la sangre o cuánta energía necesitarás.


      TOM eligió ese momento para interrumpir.


      «Bethany Anne, podrías hacerlo más fácil mezclando tu sangre con la que se encuentra embolsada. Si esperamos un poco, los nanocitos se propagarán en la mezcla de y será más eficaz».


      Se lo planteó un instante. No quería que Stephen tuviera demasiados de sus nanocitos, pero tampoco quería estar allí toda la noche. Estaba bastante segura de que la energía etérica se acumulaba en todo el cuerpo, no solo en la sangre, aunque allí se concentraba más.


      —Bien, Stephen, quiero que empieces a beberte la sangre. Voy a mezclar una de estas bolsas con la mía y, dependiendo del tiempo que tarde, la consumirás luego.


      Stephen tardó dos horas en tomarse tres de las bolsas de sangre. El cuarto litro era en el que Bethany Anne había mezclado su sangre dos horas antes.


      Incluso antes de coger la última bolsa, parecía haber perdido otros veinte años.


      Al final de la cuarta, que le llevó otras dos horas, ya que le resultaba muy difícil consumir más, era obvio que no necesitaría más sangre.


      —Supongo que me he pasado con esto, ¿no? —Miró las veintiuna bolsas adicionales en las neveras.


      La vitalidad de Stephen estaba por las nubes. Parecía que acababa de comerse un pavo del Día de Acción de Gracias él solo.


      —No, mi señora. No se desperdiciará. La donaré al hospital y les pediré que reserven una de las bolsas para que esté disponible las veinticuatro horas del día. Si hubiera sabido que el rejuvenecimiento era posible sin necesidad de convertir a otro vampiro, lo habría hecho antes… O tal vez no. Hasta que llegó usted, estaba dispuesto a descansar hasta el final. Le agradezco todo lo que ha hecho por mí.


      —No te preocupes, Stephen. —Bethany Anne le sonrió—. Trabajarás con diligencia para volver a encarrilar Europa. Vamos a hacer que esto funcione bien. Me alegro de haber estado aquí para ayudarte, y de no haber tenido que arrancarte el brazo. —Le dio una palmada en el hombro—. Iván llegará mañana. Tiene teléfono y mi número. ¿Conoces esa pequeña habitación junto al armario de la ropa blanca de tu casa?


      —¿El de la derecha o el de la izquierda?


      —El de la izquierda. Ahora mismo tiene una cama pequeña.


      —Sí.


      —Bien. Quiero que quites la cama y cierres esa puerta. A partir de ahora, solo permitirás que el servicio de limpieza pase por ahí una vez al trimestre. Si me necesitas, iré a verte.


      —¿Cómo vendrá usted? ¿Será rápido?


      Bethany Anne cogió uno de los paquetes de sangre.


      —Tan rápido como esto. —Luego desapareció.


      Stephen se quedó mirando durante un minuto el lugar en el que había estado Bethany Anne antes de darse cuenta de que podía mover su cuerpo de forma instantánea a diferentes lugares. Debía necesitar asegurarse de que no había ningún humano en el mismo espacio para no dañar a nadie.


      Y él se aseguraría de que la habitación fuera segura para ella.


      De hecho, decidió que se aseguraría de que toda Europa estuviera a salvo para su reina. Cogió la nevera de sangre que llevaba bajo el brazo y salió de aquel cuarto. Aunque se sentía demasiado lleno, no había mejor momento que el presente para ponerse en marcha.
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      Washington DC, EE. UU


      


      Eran las tres y media de la tarde cuando sonó el teléfono de Frank. Era un número desconocido.


      —Al habla Frank Kurns.


      —Hola, Frank, soy Bethany Anne.


      Se enderezó en su silla.


      —Hola, señora Reynolds. Le agradezco la llamada.


      —Ya no me llamo así, Frank. Los vampiros no tenemos apellidos. Renunciamos a ellos al transformarnos.


      Fue una forma rápida y eficaz de informar a Frank de que no hablaba con la chica que se fue de América. Se trataba de una mujer nueva, una mujer totalmente diferente.


      —Sí, comprendo. —En realidad no, pero necesitaba fingir que lo entendía. Hacía casi un año que no hablaba con Carl o con alguno de los vampiros, y recordaba lo particulares que podían ser—. Entonces, Bethany Anne, gracias por tomarse el tiempo de llamarme. ¿Ha regresado a los Estados Unidos?


      —No, ahora mismo estoy en una estación de tren en Rumanía. Estaba pensando tomar un vuelo comercial de regreso y me he dado cuenta de que podrías ayudarme. Necesito una forma rápida de volver, pero me gustaría hacerlo en un vuelo en el que no cause ningún problema. Sé que me quieres de regreso y ayudar en tus misiones y solucionar el problema de los lobitos. ¿Has pensado tú en algo?


      —Hum, ¿por qué iba a causar algún problema? —¿Ya se había metido en problemas? ¿Eran tan graves que podría tener inconvenientes al entrar en un vuelo comercial?


      —Parece que al señor Lowell y a mí nos marcaron en un tren de Suiza a Rumanía. Un tío ha tratado de drogarme con Rohypnol. Y sé que puedo cuidar de mí misma, pero soy un poco extrema a la hora de tomar represalias.


      Frank consideró qué responder a eso. Había mandado un hombre a vigilarlos en el tren, por lo que al menos debía decírselo, ya que necesitaba saber cómo preparar un viaje rápido a través del Atlántico.


      —Bueno, confieso que ya conocía el incidente del tren. Tenía un agente trataba de encontraros para saber qué ocurría. Nathan habló conmigo durante el viaje y le dije a mi hombre que abortara la misión antes de que se pusiera en contacto con vosotros.


      —¿Se llamaba Paul Rutherford?


      —No, ¿por qué? —Frank escribió el nombre de Paul Rutherford con un signo de interrogación al lado, en un bloc de notas. Más tarde lo buscaría.


      —Solo por saberlo.


      —Vale, en cuanto al transporte, confío en poder traerte aquí. Tengo una operación mañana por la noche. Si consigo traerte a tiempo, ¿estás dispuesta a hacerte cargo?


      —Lo más probable. Infórmame de la situación.


      —Tenemos una situación en los Everglades de Florida. Creemos que tenemos dos nosferatu allí. Está desapareciendo gente y la prensa ya ha dicho que es culpa de los caimanes, por lo que no puedo presentarme con una brigada de militares armados. Sería demasiado obvio. El equipo que he enviado es bueno, pero han tenido muy mala suerte. Cuatro misiones fallidas en tres meses y, la verdad, no pueden hacer mucho más. En la última misión perdieron a dos hombres.


      —¿Los nosferatu han llegado a Estados Unidos? Serán putas ratas de cloaca… Sí, estaré encantada de ayudaros. Pero asegúrate de prepararme ropa adecuada, no tengo nada que soporte el calor de Florida y no pienso destrozar mis Louboutins en ese pantano.


      Frank quería apartarse el teléfono de la oreja y mirarlo. ¿Acababa de decir «putas ratas de cloaca»? Bethany Anne era muy distinta de la gente con la que estaba acostumbrado a trabajar. Pero Nathan le había enviado un mensaje de voz esa mañana para que la tratara como a una diosa y que no la cabreara.


      Todo el mundo había intentado no cabrearla, incluso cuando era humana. A la luz de sus habilidades —en aquel entonces y ahora— cualquiera que intentara hacerla enojar era porque sufría un episodio pasajero de imbecilidad profunda. Frank no había durado tantos años cometiendo errores como ese.


      Pero la advertencia de Nathan le hacía preguntarse hasta qué punto era poderosa. Al parecer, no había tardado tanto en desarrollar sus poderes como él pensaba.


      —La llamaré en quince minutos con los detalles del transporte. Envíeme su talla, y le prepararé un uniforme adecuado.


      —Me parece bien. Estaré en la sala central de recogidas de la estación. Solo una advertencia: no envíes a un imbécil a recogerme o puede que no lo recuperes. Adiós. —Bethany Anne colgó el móvil y tiró la bolsa de sangre a una papelera antes de dirigirse a la zona de recogidas.


      Frank miró el teléfono antes de colgar y encender el ordenador. Sí, ella no había cambiado mucho desde que la había investigado. Bueno… excepto porque ahora, cuando decía «Puede que no lo recuperes», estaba seguro de que no era en sentido figurado.


      Tenía que ponerse manos a la obra si quería asegurarse de que su equipo tenía las mejores posibilidades de sobrevivir a la noche siguiente.


      Esperaba que se acordaran de prestar atención cuando ella llegara. Era una mujer atractiva y los tipos de Operaciones Especiales se creían dioses, algo que no funcionaría con una mujer que tenía poderes divinos.


      


      Océano Atlántico


      


      Una capitana fue la elegida para recoger a Bethany Anne en un sedán negro. La capitana no hizo preguntas, fue muy educada con ella y la llevó a un aeródromo situado a una hora y media de distancia. En el coche había un traje de combate y botas de la talla de Bethany Anne. Se cambió en el vehículo, aunque odiaba dejar atrás su ropa. En un impulso, preguntó al capitán si el coche tenía una caja en algún sitio para llevar su muda en el avión.


      Con cara confusa, la mujer le explicó que en un avión de combate biplaza no había espacio suficiente ni para cambiar de opinión, y mucho menos para llevar una muda extra de ropa. Ella se encargaría de enviar la caja por correo urgente, a través de FedEx, a la mañana siguiente.


      Bethany Anne se sorprendió un poco de que Frank le proporcionara un avión de combate. Más tarde se enteró de que los pilotos necesitaban tener suficientes horas de vuelo. A su piloto le faltaban horas para volar cazas, ya que había utilizado aviones de transporte más grandes. Sin embargo, en cuanto se le presentó la ocasión de conseguir algunas horas de F-15, no la desaprovechó. Si hubiera sabido que iba a llevar a una modelo preciosa a Estados Unidos, se habría cortado las venas por tener esa oportunidad. De hecho, Bethany Anne podía escuchar la sonrisa en la voz del piloto mientras se lo explicaba. Por suerte, no era el comentario más ordinario que había escuchado, cuando trabajaba en Washington había oído cosas peores.


      Ella aceptó el cumplido y le dio las gracias. Repostarían en el aire y volarían directamente a Florida. Tras el despegue, Bethany Anne se desconectó de la realidad y dejó que TOM prestara atención durante un rato. Se dio cuenta de que había perdido la capacidad de «sentir» en qué dirección se encontraba Stephen a mitad del Atlántico, pero aún podía decir que estaba vivo. Se preguntó si conservaría esa capacidad o si la perdería a medida que su sangre recorriera el cuerpo del vampiro.


      Un par de horas más tarde, el piloto dirigió la atención de Bethany Anne hacia las islas Azores, que sobrevolaban. El vuelo fue tranquilo, o al menos todo lo tranquilo que podía ser volar a aquella velocidad. Al final decidió echar una siesta.


      Unas horas más tarde, se despertó con la costa a lo lejos. Se había perdido el repostaje en pleno vuelo porque se había quedado completamente dormida.


      El piloto se sorprendió de que hubiera conseguido dormir durante todo el vuelo, pero lo único que necesitaba saber era que tenía que llevarla a Florida. La trasladaron tan rápido del avión al coche que no tuvo ocasión de pedirle su número de teléfono.


      


      Ciudad de Nueva York, EE. UU.


      


      Ecaterina contemplaba las extrañas y emocionantes luces de la ciudad. Nathan la había llevado a América en primera clase y se había asegurado de que los esperara una limusina con su nombre en el cartel cuando salieran por la puerta de seguridad del John F. Kennedy.


      La seguridad había sido una pesadilla de dos horas, ya que Ecaterina nunca había salido de su país.


      Nathan consiguió por fin que pasaran el control y ella se sorprendió al ver la limusina. Él le pidió al conductor pasara por Times Square. El trayecto duró cuarenta y cinco minutos más, pero no le importó. La cara de la chica, radiante de alegría, era todo el pago que necesitaba.


      Ecaterina, al final, se arrimó a él cuando salieron de Times Square. Le dedicó una tímida sonrisa, le cogió de la mano con suavidad y apoyó la cabeza en su hombro, cerrando los ojos.


      «Dios mío —pensó Nathan—, amo a esta mujer».


      Hacía más de treinta años que no tenía ninguna relación seria. Su primera esposa perdió la cordura cuando mataron a su hijo en Vietnam y nunca volvió a ser la misma. Aunque con el tiempo había superado el duelo y una grave depresión, no volvió a ser la mujer vivaz con la que él se había casado.


      Ella tampoco había sabido que su marido era un Wechselbalg, un cambiaformas. No era un problema grave, pero significaba que Nathan sabía que su matrimonio no era del todo transparente. Ahora, gracias a Bethany Anne más que a nadie, tenía la oportunidad de disfrutar de una relación de verdad, y esta vez sin secretos.


      Mientras escuchaba la respiración de Ecaterina al dormir contra él, se sintió la almohada más especial del mundo.


      Nathan le dijo al conductor que tomara el camino más largo hasta su casa. Tenía el dinero para hacer que este instante de tranquilidad durara un poco más, y no pensaba desaprovecharlo.
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        * * *

      


      Despertarla en la limusina no fue tan difícil como Nathan pensaba. Ella se puso alerta al instante y miró a su alrededor con rapidez. Se comportaba igual que cuando estaba cazando en el bosque.


      Dios, de verdad que amaba a esa mujer.


      El conductor cogió todo el equipaje —solo dos pertenecían a Ecaterina— y las dejó en el umbral de su casa de piedra rojiza. Dos maletas para mudarse a otro país. Dios, realmente amaba a esa mujer.


      Lo que Nathan no sabía era que Bethany Anne había enviado otras tres cajas. Algunas de las cosas que Ecaterina quería llevarse no eran fáciles de transportar en un vuelo comercial. Los de seguridad no verían con buenos ojos las armas de fuego y la munición en el equipaje, y tampoco los cuchillos de caza o las trampas para animales.


      Bethany Anne no se preocupó mucho y, como Ecaterina tenía un apego emocional al equipo, se había puesto al teléfono y alquilado un local en las afueras de Newark para que llevaran las cajas allí. Además, tenía un apego especial a las trampas para osos y quería tener una cerca. Localizó a los miembros de la manada local y ellos le cedieron una con gusto. Con gusto y rapidez, además. Bethany Anne supuso que por fin habían sumado dos más dos y se habían dado cuenta que la nueva vampira desconocida era ella.


      Nathan pagó al conductor y le dejó una propina antes de acompañar a Ecaterina hasta la casa. Pensó que tendría que cargar con ella, pero no. De hecho, estaba lista para explorar el barrio en la oscuridad. Esperaba que el equipo de limpieza hubiera estado allí durante su ausencia. Hacían un buen trabajo, en general. Su única queja era que metían todo lo que había en la cocina en la despensa. Siempre. La cocina parecía impecable, pero una semana después encontraba pan mohoso porque compraba otra barra al no verlo sobre el mármol. Al final, olía el pan, buscaba toda la comida y la volvía a sacar. No sabía lo que encontraría esta vez.


      Llevó las maletas al interior mientras Ecaterina paseaba por la casa, admirando las curiosidades y los distintos cachivaches que había acumulado durante décadas. Él le enseñó el dormitorio de invitados, situado en el primer piso, detrás de la cocina. Tenía su propio cuarto de baño con ducha y un pequeño armario. La cama de esa habitación era la mejor de la casa, por lo que era la que daba a la mayoría de sus visitantes.


      —Gracias, Nathan. —Ella le sonrió y le dio un beso en la mejilla por haberle llevado el equipaje. No lo había pensado, tenía curiosidad por ver la casa y no se había planteado dónde estarían sus maletas—. Estoy segura de que solo estaré aquí unos días hasta que llegue Bethany Anne y nos vayamos… a algún sitio. Ella solía vivir en Washington DC. ¿Está muy lejos de aquí?


      —No, quizá a cuatro o cinco horas en tren, algo menos en avión o en coche. —Le sonrió—. Pero mi casa es tu casa. Coge lo que quieras sin preguntármelo. No me hagas repetírtelo, por favor.


      La radiante sonrisa de Ecaterina lo acompañó cuando subió las escaleras hasta el tercer piso, donde estaba su propia habitación. Se duchó y se preparó para acostarse. En la mesilla de noche, junto a la cama, había dos fotos: una de su hijo y él, y otra con su mujer, su hijo y él, la familia al completo.


      Cogió la foto de los tres y la miró durante un par de minutos, luego se dirigió a su armario y sacó una caja. Era hora de seguir adelante. La vida tenía forma de curar todas las heridas con el tiempo. Metió el marco en la caja y volvió a taparla.


      Apagó las luces y se fue a dormir.


      En el primer piso, Ecaterina deseó que él le hubiera pedido que subiera. La distancia entre ellos parecía de mil kilómetros, pero, aun así, era feliz. Impaciente, sí, pero muy, muy feliz.


      Con suerte, Bethany Anne no acabaría las misiones demasiado rápido, pensó mientras apagaba las luces para irse a dormir.
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      Everglades, Florida, EE. UU


      


      En cuanto el avión aterrizó en un hangar de la base de las Fuerzas Aéreas, todo el mundo llevó Bethany Anne entre algodones. La recogieron en un todoterreno para ir al centro de operaciones avanzadas, a una hora y media de distancia. Ella se sintió como si estuviera en una película de Hollywood y se rio de tanta parafernalia. Un todoterreno negro, asientos de cuero negro, cristales blindados y un tintado superoscuro en las ventanillas. ¿A quién creían que transportaban?


      Como única pasajera en la parte trasera del Explorer de edición limitada —«Ford, Go further», pensó— solo podía hablar con el conductor y su copiloto. Parecían todos profesionales. Ella les preguntó por qué las ventanillas tenían un tinte tan oscuro y los dos se mostraron confusos antes de que Eric, el conductor, admitiera que era por su seguridad. El copiloto, John, añadió que tenía la impresión de que los agentes «de su equipo» tenían aversión a la luz del sol, tal y como le pasaba a su anterior contacto, Bill.


      Eric llevaba un traje oscuro con camisa blanca y corbata rojo burdeos. John también seguía el mismo código de vestimenta, pero la corbata era de color azul. Al menos no eran Men In Black, pensó. Bueno, joder, a lo mejor sí, ya que ella era medio alienígena.


      —¿Trabajabais mucho con Bill?


      Bethany Anne no había conseguido que Carl le hablara sobre el vampiro en su vuelo a Rumanía, así que tenía curiosidad por conocer la visión de los agentes sobre otro nocturno. Aunque Bethany Anne sabía que todo el mundo la consideraba una vampira como tal, ella no lo era en el sentido clásico; al menos, no en el sentido en que la mayoría pensaba en un vampiro.


      —Sí, señora. —John cargó con el peso de la conversación y dejó que Eric se concentrara en conducir—. Trabajé con él en ocho operaciones, más o menos. Daba puto miedo… Sin ánimo de ofender, señora.


      Bethany Anne hizo el siguiente comentario con el acento inglés más sofisticado del que era capaz de simular.


      —John, por favor, tienes que echarle más huevos si quieres decir palabrotas en mi presencia. No hay una palabra malsonante que hayáis dicho nunca que pueda ofenderme. De hecho, le daré diez puntos a quien consiga hacerme reír.


      Eric tuvo que parar con el todoterreno a un lado de la carretera. Se rio tanto que se le saltaron las lágrimas y afectó a su visión. John se revolvió en su asiento. No tardaron mucho en llamar por radio del centro de operaciones para preguntar si todo iba bien. El GPS indicaba que se habían detenido y la voz sonaba un poco preocupada.


      Bethany Anne cogió el micrófono de Eric, que no podía parar de reír, para responder a la pregunta. Con sus dos acompañantes incapacitados, pulsó el micrófono.


      —Centro de operaciones, aquí Bethany Anne. Necesitaba estirar las piernas después de volar tanto tiempo. Volveremos a la carretera en cinco minutos. —Apagó el micrófono, salió del vehículo y dio una vuelta, mientras John y Eric se serenaban.


      Ambos necesitaban ese tipo de catarsis después del último medio año. La verdad, el equipo necesitaba toda la ayuda posible, pero esto funcionaría si estaban tan nerviosos en su presencia. No sabían qué personalidad tendría su contacto. Sabían que era una vampira y conocían el tipo de criaturas contra las que luchaban.


      John y Eric ya se encontraban en el hangar en cuanto el caza había entrado por la puerta. Cuando la cabina se desenganchó y retrocedió, Bethany Anne bajó las escaleras. Ambos se habían mantenido serios y no dijeron nada por si ella les prestaba atención, pero no se habían dado cuenta de que iban a recoger a una mujer que les hacía desviar la mirada.


      Ella se había quitado el casco y se lo había entregado al apoyo en tierra. En aquel momento, John y Eric se dieron cuenta de que este no paraba de babear. John vio cómo otros dos le ayudaban a quitarse todos los accesorios del traje de vuelo. Después de saludar al piloto con una sonrisa, se dirigió al todoterreno y subió.


      Dentro del coche, John y Eric escucharon cómo desde el centro de operaciones preguntaban a nadie en particular:


      —¿Acaba de decir que va a pasear un poco?


      Unos minutos después, Bethany Anne oyó que John bajaba la ventanilla y hablaba con voz normal.


      —Señora, ya nos hemos repuesto. Cuando quiera. —Ella sonrió, se volvió hacia el vehículo y recorrió los cincuenta metros a una velocidad normal. No había necesidad de asustarlos ahora que había conseguido que se tranquilizaran.


      Se subió al asiento trasero.


      —A casa, James. —Ambos sonrieron y Eric sacó el todoterreno a la autopista de dos carriles y aceleró para intentar recuperar el tiempo perdido.


      «Dios —pensó John—, qué bien sienta volver a tener esperanza».


      Los dos agentes se pasaron la siguiente hora contándole historias sobre su trabajo con Bill y soltando palabrotas en un intento por sorprenderla. No lo consiguieron, pero ella casi hizo que Eric se saliera de la carretera una vez más. John se alegró mucho de no ir al volante.


      


      Ciudad de Nueva York, Nueva York, EE. UU.


      


      Gerry estrangularía a alguien antes de que acabara el día.


      En aquel momento se encontraba en su despacho de Queens. Nathan había regresado la noche anterior y debía llegar a mediodía. Durante la última semana, mientras el cambiaformas estaba fuera de la ciudad, había recibido un montón de llamadas de la manada local. Nirene había intentado ayudarlo, pero la cantidad de lameculos que tenía que soportar le tocaba las pelotas.


      Tras las reuniones semanales con Nirene y Nathan, Gerry había pensado que a su manada no le interesaba demasiado la política. Nunca lo habían mencionado. Ahora se daba cuenta de que los miembros de la manada habían descubierto que Nathan odiaba los lameculos, las amenazas o cualquier otra forma de manipulación. Un idiota había intentado chantajearlo solo para que sus secretos más oscuros salieran a la luz en sus redes sociales. Después había recibido un correo electrónico de una fuente anónima que le decía que mejorara las defensas de sus cuentas financieras, que serían las siguientes. ¿Quería continuar con su chantaje? Después de que la historia se difundiera, nadie había intentado volver a extorsionar a Nathan.


      El teléfono de Gerry sonó. Era otro miembro de la manada que «Solo necesitaba verlo».


      Su cara se descompuso en tal vez la primera sonrisa real de toda la semana.


      —Max, lo entiendo, pero hoy estoy muy ocupado. ¿Mañana? No, mañana no estoy disponible. Nathan ha vuelto a la ciudad y estoy seguro de que querrá hablar contigo. ¿Le digo que lo llamarás? ¿Te pondrás en contacto con él? Bien, hazlo y me dices.


      Gerry colgó y sonrió con deleite. Quizá el día no fuera tan mal después de todo.


      Si además hubiera podido dejarle a Nathan los problemas del Consejo, la vida habría vuelto a ser agradable. Por desgracia, como alfa del Consejo, era su carga. Nathan le había dejado un breve mensaje esa mañana diciendo que no había encontrado a Michael, pero que, si el Consejo no se ponía las pilas, iban a desear que lo hubiera hecho. Gerry no entendía el mensaje. ¿Quién podría hacerles desear que Michael volviera?


      No sería culpa de la nueva vampira, ¿verdad? Había oído rumores en Europa de que había participado en el suceso de Brasov y se había cargado a otro vampiro, pero esperaría a que Nathan se lo confirmara antes de creerlo.


      De todos modos, sabría más en unas pocas horas.


      


      Everglades, Florida, EE. UU.


      


      El agente Dan Bosse escuchó al vigía táctico —que era un eufemismo para referirse al francotirador— a través de su auricular.


      —Señor, ya veo el vehículo.


      —Entendido. ¿No hay ningún problema? —Dan esperaba que le informara de que había dos agentes vivos en los asientos delanteros. Este contacto era desconocido y, aunque le habían dicho que no era un monstruo carnívoro, a Dan le pagaban por preocuparse y devolver a sus hombres con vida.


      Por desgracia, eso significaba trabajar con esos contactos para que los ayudaran a acabar con otros monstruos, lo que hacía que ni siquiera sus hombres consiguieran dormir por las noches. Era una pena que no pudiera lanzar napalm, sin más, por toda la zona y ahorrarles a sus hombres el riesgo de morir al atardecer.


      Dan había trabajado con Bill durante quince años, y en todas las operaciones en las que el vampiro había participado solo había perdido a dos hombres. Ahora, había perdido a dos en el último mes, sin contar a los demás del último año.


      Después de trabajar con Bill tanto tiempo, su equipo se había atribuido más éxito de las operaciones de lo que debería. Odiaba admitirlo, pero estaba perdiendo hombres a puñados. Si tenía que trabajar con un monstruo para acabar con otros monstruos, lo haría.


      —Señor, los tengo en la mira, y no se lo va a creer.


      —Dilo sin rodeos, Killian.


      —Señor, los agentes se están riendo. Veo el coche, y… Joder, señor, está buenísima.


      —Killian, compórtate como un profesional. Si hablas con uno de esos agentes, podrías perder la cabeza, literalmente hablando.


      —Sí, pero qué manera de morir.


      Dan sacudió la cabeza. Al menos tenía a dos agentes vivos y, al parecer, de buen humor. Era la primera buena noticia que recibía aquel día. Bueno, no era cierto. Aquel comentario en la radio, cuando ella había dicho que iba a salir del coche para pasear a la luz del día, había sido una buena noticia. Bastaría con que fuera la mitad de buena que el agente Bill, que había sido oro puro. La habilidad de la nueva agente para caminar bajo el sol le daría a su equipo una gran ventaja táctica.


      Abandonó la tienda de mando en cuanto oyó acercarse el todoterreno, y vio cómo Eric salía del asiento del conductor y retrocedía para abrir la puerta del copiloto.


      La mujer que salió del asiento trasero no era lo que él esperaba. Si hubiera estado en un desfile de moda, tal vez, pero no allí, en los Everglades de Florida. Y se sorprendió aún más al ver que Eric parecía respetarla: no solo la trataba como a una dama, ya que la mayoría de los hombres que habían crecido en el sur tenían modales parecidos. No, la trataba con respeto, como haría con un oficial superior con el que se llevara bien.


      Mierda, si no la vigilaba de cerca, eta mujer tendría a todos sus hombres comiendo de su mano. Bueno, al menos sería así si Eric y John servían como referencia de lo que estaba por llegar.


      Bien, si ella era capaz de luchar, su noche tal vez no fuera tan mala. Se acercó para presentarse.
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      Everglades, Florida, EE. UU


      


      Bethany Anne le agradeció a Eric que le abriera la puerta. Lo hizo porque quiso, no porque fuera la forma correcta y obligatoria de actuar. Aquello la conmovió, parecía que estaba causando una impresión en aquellos hombres.


      Observó que el agente al mando salía de la tienda y esperó a que se acercara. Dudaba que supiera a ciencia lo que estaba pensando, pero debía hacerse una idea. Después de las historias que Eric y John le habían contado, sabía que los habían contratado como recurso táctico. Al morir Bill, no apareció nadie para que lo sustituyera y, como consecuencia, aumentaron los heridos y los muertos durante las misiones, así que parecía evidente que la situación los superaba y que necesitaban ayuda.


      Bethany Anne, por tanto, entendía que el agente al mando estuviera dolido no solo por las muertes de su grupo, sino también en su orgullo. Era normal que se preguntara si ella sería un buen activo o una prima donna que les causaría más de un problema.


      Aun así, no quería acercarse a él, ya que, de hacerlo, sentaría un precedente inadecuado.


      —Agente Dan Bosse —le dijo cuando llegó hasta ella, y le tendió la mano.


      —Bethany Anne. —Le devolvió el apretón con la misma fuerza—. Tengo entendido que tenemos una infestación de la que debemos deshacernos con rapidez. ¿Cómo quieres hacerlo?


      El agente Bosse se quedó perplejo durante un par de segundos. Esperaba que la agente que tenía delante fuera…, bueno, de otra manera, pero no así. Era profesional y educada e irradiaba competencia. Llevaba tres décadas en los equipos y por eso no le costó mucho saber que ella ya había estado antes en situaciones de mierda.


      —Gracias, agente Bethany Anne. Acompáñeme, por favor, y la pondré al día. También tengo la ropa que me pidió. —Dan se dio la vuelta y echó a caminar de regreso a la tienda. Si no conociera mejor a las personas a las que confiaba la vida de sus hombres, no creería que aquella mujer era algo más de lo que parecía: una modelo presumida.


      Al final de la operación, Dan Bosse sabría que jamás querría enfadar a esta señora. Y rezaría para que fuera la única agente con la que tuviera que trabajar el resto de su carrera.


      —Agente, llámame Bethany Anne. El nombre, sin apellido, y, además, no soy una agente.


      Dan miró por encima del hombro.


      —¿En serio?


      —No de la forma en la que está acostumbrado, agente Bosse. Ayudaré a tu equipo a través de tus contactos, pero no tengo la misma posición en la Familia que tenía Bill.


      Entraron en la carpa que se utilizaba como centro de operaciones. Había dos portátiles y un par de pantallas grandes que mostraban el radar meteorológico en una y lo que parecía imágenes por satélite de la operación en tiempo real.


      —Si no es inapropiado, ¿puedo preguntar cuál es su papel en la Familia?


      —No ha habido una ceremonia oficial ni nada de eso, agente Bosse, pero estoy segura de que, cuando el mundo me conozca, algunos me llamarán Bethany Anne y, para otros, seré conocida como la puñetera reina.


      —¿Con cariño? —Le sonrió, pero también trataba de averiguar en qué momento la reunión se había descarrilado.


      —Dios, espero que no. Si no le toco los huevos a alguien, creo que no estaría haciendo bien mi trabajo.


      Dan no pudo evitar seguir preguntando. Ella le acababa de proporcionar más información sobre el Mundo Ignoto que Bill en toda su carrera.


      —¿Qué trabajo es ese?


      Bethany Anne había dirigido toda la conversación hacia esa pregunta.


      —Agente Bosse, estoy aquí para aplastar a los enemigos que su equipo conoce, los que no conoce y los que llevan mil años gestándose. Si los sobrenaturales no se ponen las pilas, será mejor que aprenden a rezar. La mayoría solo entiende la fuerza y la violencia, y si hay algo en lo que soy buena…


      Dan miraba a aquella belleza de pelo negro cuando su rostro perdió el aspecto angelical. Su cerebro enloqueció de terror. Había pasado por cien operaciones y había visto a los Nosferatu y a los dos vampiros de la Familia. Todavía se despertaba algunas noches con el cuerpo cubierto de sudor por sueños relacionados con las peores misiones, pero nada le había afectado tanto como verla convertirse en la personificación de la destrucción y el sufrimiento. Lo miró con ojos rojos como la sangre y los colmillos salieron de su boca.


      Una voz más grave y malévola terminó:


      —… es en entregar mensajes violentos. ¿Alguna pregunta?


      El agente Dan Bosse se limitó a negar con la cabeza.


      Sus colmillos se retrajeron y sus ojos volvieron a su color natural. Bethany Anne esperó unos segundos a que los latidos de su corazón se calmaran.


      —Así que, dime, ¿quiénes son y cuál es la historia de los capullos objetivo de esta misión?


      El agente Bosse había entrado en la tienda como un comandante que compartía información con alguien que, en el mejor de los casos, era una especialista de apoyo cualificado. Pero la situación acababa de cambiar, así que procedió a hacer la misma exposición que le habría hecho a un compañero que tuviera la capacidad de acarrear muerte y destrucción al enemigo.


      Por primera vez en diez años, deseó poder ponerse el traje y estar en primera línea de fuego, porque los cuatro agentes que entraran con esa mujer saldrían cambiados. Estaba seguro de que sus historias se convertirían en leyenda.


      Dan se aclaró la garganta y le explicó qué había ocurrido hasta entonces. Por lo que sabían, tenían dos nosferatu escondidos en algún rincón del kilómetro cuadrado de los Everglades que él le mostró en el mapa. No conseguían localizarlos para llegar hasta ellos durante el día. De alguna forma, se protegían del sol, a lo mejor con barro o algo similar. Habían tardado un poco en dar prioridad a la vigilancia vía satélite, ya que se sospechaba que un par de personas habían sido devoradas por caimanes.


      Pero, luego, un grupo de adolescentes había salido de fiesta a beber. Afirmaron que habían visto a un zombi matar a un pescador y arrastrarlo al agua, en la que, con el cuerpo del hombre aún pataleando en el aire, ambos se sumergieron.


      Las noticias lo habían transformado en un asesino en serie de los Everglades y su petición de usar el satélite —pantalla dos—, así como los ojos en el cielo, en forma de drones con cámaras infrarrojas muy sensibles, se convirtieron de repente en prioritaria. Esa noche era la primera oportunidad de llevar a cabo la misión. La Policía Estatal de Florida y la Guardia Estatal planeaban actuar en treinta y seis horas. Los preparativos estaban en marcha, y las noticias se centraban en esa operación, ya que el Gobierno se esforzaba por hacerle saber a la población que trabajaba para eliminar al asesino en serie.


      O sea, que los agentes necesitaban resolverlo muy rápido, antes de que la situación empeorara.


      Bethany Anne preguntó cómo se organizaban cuando Bill estaba con el equipo.


      Dan le explicó que, por norma, Bill tomaba la iniciativa y el resto hacía de apoyo. Si algo se le acercaba, intentaban matarlo, contenerlo o acercarlo a Bill para que lo matara.


      —Vale, ya lo entiendo. Yo soy el objetivo. Mi trabajo es acabar con los malos y la responsabilidad de mi equipo es cubrirme las espaldas. Si son demasiados, ¿qué puede hacer el equipo?


      —Bueno, no hemos tenido demasiados problemas con que eso… hasta ahora. Por desgracia, el último encuentro de Bill cambió muchas cosas. Por lo general, el equipo tiene un enlace y usted tendría que concretar los detalles con él.


      —¿Quién será mi persona de contacto?


      —John Grimes. El hombre que la recogió.


      —Ah…


      —Les ordené a John y Eric que la recogieran para que me compartieran sus impresiones. Usted era una desconocida y debían hacerse una opinión lo antes posible. Tengo que admitir que me sorprende que se llevaras con ellos tan bien y tan rápido. Bill hablaba con los miembros del equipo cuando los presentaban por primera vez, pero con el tiempo se volvió más callado: se limitaba a entrar, cumplir con la operación y marcharse. Ah, eso me recuerda, ¿no tienen un igual a Carl.


      —No. Carl ha desaparecido, por si no lo sabías. Espero que no tengamos que utilizar tecnología muy avanzada. —Su vista se dirigió a los monitores que mostraban la información meteorológica, de espionaje y los infrarrojos—. Creo que, de momento, lo tienes cubierto.


      Dan observó su mesa de trabajo. Aunque el equipo parecía bastante moderno, sobre todo con los Everglades como telón de fondo, se habría sentido más cómodo con el equipo y las habilidades de Carl para respaldarlos.


      —Eso espero. —Suspiró—. Ha sido un infierno desde que derribaron a Bill. Sigo preguntándome qué será lo siguiente que nos ocurra.


      —¿Qué quieres decir?


      El rostro de Dan se volvió pensativo.


      —Creo que el asesinato de Bill fue solo el principio. Nuestras operaciones han sido más frecuentes y peligrosas desde entonces. Déjeme enseñarle algo. —Se volvió hacia el agente que estaba detrás de los monitores—. Barry, ¿podrías sacar los mapas con los emplazamientos de las operaciones?


      Se colocaron tras el agente, mirando por encima de su hombro, mientras él desplegaba un programa de mapas en el monitor izquierdo. Las localizaciones empezaban en el norte de California, continuaban por el suroeste y el medio oeste, y se detenían en Florida.


      —Hum, no parece que puedan actuar a través del Atlántico —gruñó ella—. Así que esta es una operación a gran escala, o van a dar la vuelta y subir por la costa.


      —Eso es lo que pienso yo. Y es una de las razones por las que me sentí aliviado de conseguir a alguien de su equipo. Si esto va a ser tan malo como creo, necesitaré tanta ayuda como pueda conseguir.


      —¿Cuál es la configuración del equipo? —Miró a Dan, percibiendo tanto sus emociones como su lógica.


      —Considero que serán necesarias cinco personas: Grimes, Escobar, English, Jackson y usted. Tengo seis tiradores extra aquí, y varios médicos. He añadido un segundo equipo médico debido a las heridas que hemos recibido.


      —Vale, ¿dónde está mi equipo? Voy a vestirme. Nos queda algo de luz y quiero adelantarme. Quizá tengamos suerte.


      —¡Grimes! —gritó él.


      John se alejó del grupo de tres hombres con los que hablaba, aunque la conversación mientras tanto.


      —… veo que no. Y te apuesto quinientos dólares a que no me hago ni un rasguño. ¿Os apuntáis? —Eric fue el único que declinó la apuesta.


      —¿Puedes conseguirle a la agente…? Perdón. ¿Puedes conseguirle a Bethany Anne sus armas? Y, si tiene alguna preferencia, comprueba que las tengamos en la armería.


      John mantuvo una expresión neutra.


      —Lo haré, señor. —John había percibido una actitud gélida hacia los contactos vampíricos por parte del agente Bosse. Pero ahora parecía estar descongelándose gracias a esa mujer. Bueno, también había conseguido que él se sintiera cómodo en un viaje en coche, así que solo estaba un poco sorprendido de que fuera capaz de trabajar con su comandante.


      Dan salió de la tienda y se dirigió a una de las furgonetas blancas de carga que servían como zona de mando.


      John se acercó a Bethany Anne, dispuesto a emplear la entonación adecuada y le sonrió.


      —Oye, caraculo, ¿qué tipo de armas quieres? —le preguntó en voz alta, para que se oyera bien fuera de la tienda.


      El repentino silencio fue más fuerte que un grito.


      Bethany Anne miró a John, que volvió a sonreír, así que dio lo mejor de sí.


      —Escucha, gilipollas, más te vale que encuentres una palabra mejor que caraculo cuando vuelva a intentarlo o te obligaré a hacer cincuenta flexiones conmigo sobre tu espalda. ¿Me entiendes?


      John dejó de sonreír, pero el brillo seguía en sus ojos.


      —Sí, señora. ¿Cuánto pesa?


      Bethany Anne negó con la cabeza.


      —¿No sabes que nunca debes preguntarle a una dama cuánto pesa? Joder, John, si no eres capaz de aceptar unas simples normas sociales, no creo que consigas encajar en el equipo. Espera, no importa. Ahí fuera, necesito músculo y testosterona. Supongo que de eso sí que vas sobrado, ¿no?


      John empezó diciendo:


      —Querida… —Pero vio que Bethany Anne entrecerraba los ojos—. Quiero decir, ¡sí, señora!


      —Bien. —Sonrió y añadió en voz baja—: Ahora será mejor que me des la mitad de lo que has ganado en la apuesta con esos dos novatos de ahí, o cogeré tu polla y te la meteré hasta el fondo de tu garganta, ¿entendido?


      John tragó saliva.


      —Sí. Yo me encargo, Bethany Anne. —Sacó la caja con su uniforme de combate de detrás de la mesa. Todavía no había conseguido borrar la sonrisa de su rostro al salir de la tienda. Las caras del equipo, excepto la de Eric, no tenían precio.
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        * * *

      


      Los Everglades desprendían un aroma rancio, potenciado en ocasiones —si se podía decir así— por el agua estancada. Bethany Anne esperaba oler a los nosferatu antes de que se despertaran. Era última hora de la tarde y habían cubierto bastante bien la zona de búsqueda. Durante un rato, utilizaron un par de lanchas, hasta que encontraron una plataforma considerable que habían hurgado en todo tipo de zonas desagradables.


      Antes de que el equipo comenzara la búsqueda, Bethany Anne se había presentado. A John y Eric ya los conocía, y eso contribuyó en gran medida a reducir la inquietud que sentían Scott English y Darryl Jackson.


      El agente Scott English era un exmiembro del equipo SWAT de la policía de Nueva York. Con metro setenta, era el más bajo del grupo, pero su pecho era enorme y sus brazos debían de ser ilegales en tres estados. Había participado en un suceso especialmente desagradable en Staten Island tres años antes. El SWAT había tenido que intervenir en lo que creían que era una situación con rehenes en la cuarta planta de un edificio poco después de las diez de la noche. Las dos plantas inferiores habían sido evacuadas, pero el equipo había encontrado sangre por todo el tercer piso y se oían gritos en el cuarto al subir las escaleras de ambos lados del edificio. No estaban preparados para la carnicería que se encontraron.


      Varón negro, treinta y dos años, corredor de bolsa. Había empezado literalmente a despedazar y morder a la gente hacia las nueve y media de la noche. Llamaron a la policía. Encontraron al delincuente comiéndose a una niña pequeña en el rellano del cuarto piso. Incluso después de vaciar su munición contra David Aldwabi, este atrapó al primer agente, el teniente Matt Sánchez, un veterano con nueve años de experiencia. El corredor de bolsa lo dominó con facilidad, y el agente murió segundos después. Mordisqueó el cuello de Sánchez mientras gritaba de dolor y lo sujetó al desangrarse. Su compañero, el sargento Anthony Roberts, consiguió pedir refuerzos antes de ser asesinado por Aldwabi mientras intentaba ayudar a su compañero. El agresor era demasiado rápido para Roberts y, al retroceder, tropezó con un brazo desmembrado. Aldwabi no tardó en romperle el cuello.


      Scott y su equipo encontraron a Aldwabi acunando a Roberts y acariciándole la cabeza con la mirada perdida. Por desgracia, el jefe del equipo de Scott le gritó «Quieto». Lo único que consiguió fue sacar al hombre de su abstracción, y empezaron los gritos y los disparos. Aldwabi murió por fin cuando la potencia de fuego combinada de cuatro rifles SWAT pulverizaron su pecho y su cabeza. El jefe del equipo de Scott perdió el ojo y la oreja izquierdos por seguir el protocolo con un nosferatu.


      El otro miembro del equipo de Bethany Anne, Darryl Jackson, era un afroamericano que había trabajado en las Fuerzas Especiales, y que se había incorporado hacía seis meses para cubrir una de las vacantes que estaban quedando a una escala sin precedentes. El agente Bosse se había puesto en contacto con Frank para que lo ayudara con el reclutamiento, y este había localizado a Darryl trabajando en Oriente Medio. Estaba a punto de cumplir su tercera rotación y, antes de que se alistara de nuevo, Frank consiguió convencerlo de que sus habilidades podían utilizarse en Estados Unidos y proteger a los inocentes.


      Darryl creía haber visto lo peor de la humanidad al ver cómo el ISIS decapitaba a los habitantes de las ciudades y pueblos que capturaban. Su reino del terror no tenía nada que envidiar al de los Nosferatu.


      Hasta entonces había participado en tres operaciones: Alabama, Luisiana y Oklahoma. Nadie estaba seguro de por qué se habían saltado Texas.


      Darryl nunca había estado en una operación con uno de los vampiros «buenos» —para él, un vampiro bueno era un vampiro muerto—, pero intentó mantener la mente abierta. A diferencia de las historias que había oído sobre Bill, que por lo que se veía había sido grande, callado y, por lo general, muy destructivo, esa mujer era muy habladora y bastante atractiva


      Por desgracia, Bethany Anne parecía un poco pequeña. Darryl no estaba muy seguro de que consiguiera salir viva de la misión.


      Ella miraba a lo lejos cuando oyó un gemido agudo a sus espaldas.


      Al parecer, Darryl había despertado a un Nosferatu que se ocultaba bajo un montón de vegetación podrida y desperdicios. Para cuando saltó hacia atrás y tiró el bastón a un lado para coger su AR-15, sus oídos resonaron con el disparo de las 45 de Bethany Anne.


      En general, la mayoría de los veteranos estaban de acuerdo en que ninguna pistola infligía el daño suficiente como para detener a un oponente decidido. Por eso los hombres y mujeres de Oriente Medio criticaban las balas de nueve milímetros y, por tanto, el Ejército había intentado reemplazar sus M-9.


      En cualquier caso, Bethany Anne había sido capaz de disparar lo bastante rápido como para que los disparos sonaran como una automática. Mientras los oídos de Darryl seguían zumbando, ella enfundó la pistola derecha, metió la mano en los escombros y sacó un cuerpo de aspecto humano muy repugnante. Tenía la mitad de la cabeza reventada y de la cuenca de un ojo goteaba un líquido extraño. Enfundó su otra pistola, sacó su cuchillo MKIII y le cortó la cabeza.


      Darryl se quedó mirándola, asombrado por la muerte y la destrucción que había presenciado en los pocos segundos que habían transcurrido desde que había descubierto al nosferatu. Todas sus preocupaciones se desvanecieron por completo.


      De forma bastante despreocupada, Bethany Anne arrojó la cabeza a cuatro metros de distancia.


      —¿Serás cagueta comemierda? ¿Por qué has gritado como una puta cría? —Su sonrisa iluminó su rostro, y recargó sus pistolas y revisó sus balas con rapidez.


      Darryl no pudo evitarlo. Se echó a reír al oír sus palabrotas y tardó un poco en recomponerse. Había oído que Bethany Anne era una malhablada, así que decidió no darle mayor importancia.


      El resto del equipo se rio al ver que Darryl hacía flexiones con Bethany Anne sobre su espalda. Ella le hacía pensar en una palabrota única cada vez que se levantaba. Le habría hecho hacer cincuenta, pero tenían que continuar con la misión, y pensó que era suficiente para que les aumentase la adrenalina.


      Durante las flexiones de Darryl, John había informado al jefe de lo sucedido. Bethany Anne no había prestado demasiada atención a la radio, así que se agachó y se puso el auricular en la oreja izquierda. Durante la siguiente media hora se mantuvieron un poco más cerca unos de otros y trataron de asegurarse de que nadie estuviera lejos del personal de apoyo. Cuando el sol se deslizó por el horizonte y empezó a oscurecer, se agruparon y dejaron a Bethany Anne liderando la vanguardia.


      Dos cosas sucedieron al mismo tiempo: otro nosferatu se despegó del suelo a unos treinta y cinco metros a su derecha, y oyó las conversaciones del dron con el centro de operaciones, que le advirtieron de que doce tangos se acercaban al centro de operaciones.


      El agente Bosse estaba en lo cierto. Estaban en medio de una emboscada, y su ayuda estaba a kilómetros de distancia.
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        * * *

      


      De vuelta en la furgoneta de operaciones de mando, Dan pensó que no sobreviviría a su arrepentimiento por no haberse preparado mejor.
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        * * *

      


      Bethany Anne se dio cuenta de que la base estaría jodida si no salía viva de allí. Los chicos del campamento la necesitaban. Era la única que podría protegerlos. Sin embargo, tenía que ocuparse del nuevo nosferatu, que acababa de caer al agua.


      Joder.


      El agente John Grimes odiaba las decisiones de mando como esa. Tenía otros tres agentes para lo que esperaba que fuera otro nosferatu.


      —¡Vamos!


      Bethany Anne dejó de observar el agua, intentó adivinar dónde se escondía el nosferatu y lo miró.


      John solo había visto a Bethany Anne en momentos divertidos, o al menos en situaciones no estresantes. La mujer que le devolvía la mirada con los ojos enrojecidos y los colmillos relucientes lo sobresaltó por un segundo.


      —¡Vete! —le ordenó al darse cuenta de que había inteligencia tras aquel rostro salvaje—. Tenemos a este capullo bajo control. Ayuda al equipo de operaciones.


      Bethany Anne le sonrió —algo bastante extraño cuando se le veían los colmillos— y desapareció de repente.


      —¡Mierda! —Los demás hombres fueron lo bastante profesionales como para continuar vigilando sus espaldas e ignoraron su arrebato—. Bien, chicos, matemos a este cabronazo para volver al campamento cuanto antes.


      Eric le leyó el pensamiento.


      —Sí, nosotros cuatro nos enfrentamos a un solo nosferatu. Bethany Anne se va a tener que cargar a doce ella sola. Parece justo.


      —Bueno —añadió Scott—, no nos gustaría que pensara que le hemos dejado el trabajo más fácil porque es una chica, ¿verdad?


      Darryl se limitó a sonreír.


      —Yo no dejaría que te oyera decir eso.


      —¡Joder, pues claro que no!


      Todos se rieron.

    

  


  
    
      
        
          


          
            10

          

        

      

    


    
      Everglades, Florida, EE. UU


      


      Bethany Anne llegó a los muelles donde había embarcado al inicio de la misión, era el lugar más seguro al que transportarse, razonó.


      La zona de mando de operaciones era un campo de batalla. Dos nosferatu con tantos agujeros en el cuerpo que deberían estar abatidos arrastraban a un agente hacia la maleza detrás de la tienda, y cuatro sobrenaturales golpeaban la furgoneta.


      Decidió llamar su atención. Con calma, sacó su pistola y les disparó a cada uno en la cabeza.


      —Venid. Venga. Intentadlo. Venid a mí. Hijos. De. Perra. —Dijo cada palabra con un disparo. Fue un esfuerzo bastante pobre de su superpoder de insultar a discreción. Menos mal que nadie la había oído.


      «TOM, ¿cuánta energía me queda?»


      «Al teletransportarte, has gastado un poco más de la mitad».


      «Gott Verdammt! Y no puedo absorber la energía de esas criaturas, ¿verdad?».


      «Bueno, tal vez como último recurso. Pero sus nanocitos podrían causarte más problemas de los que necesitamos».


      «Tienes toda la puta razón».


      Bethany Anne entró en velocidad vampírica y corrió tras el nosferatu que había agarrado al agente. Mientras tanto, ocho de ellos intentaron atraparla. Iba a ser todo un desafío. Sin bajar el ritmo, saltó en el aire, vació los cargadores en dos de ellos y giró sobre sí misma antes de aterrizar.


      En la esquina, vio que un nosferatu la miraba por encima del hombro. En cuanto se dio cuenta de que iba en su dirección, soltó la pierna del agente y le plantó cara.


      Ni siquiera tuvo que esforzarse. Bethany Anne enfundó la pistola derecha y cogió su cuchillo. Atravesó el cráneo de la criatura y le retorció la cabeza al pasar corriendo. El nosferatu cayó al suelo como un muñeco de trapo.


      «Cinco muertos. Me persiguen seis, mis soldaditos tienen a otro y no encuentro al último. Joder».


      Esperaba acabar con todos, pero no tenía a mano un licántropo al que agarrar y del que beber. Mierda, esperaba que la sangre de hombre lobo no fuera un gusto adquirido. Hacía solo unas semanas que incluso la idea de beber sangre le daba náuseas, y ahora bromeaba sobre el tema mientras huía de media docena de nosferatu.


      La verdad, tanta carrera la cabreaba. Al final del camino, vio un pimpollo con un tronco de diez centímetros de diámetro. Era perfecto.


      Pasó corriendo junto a él y lo golpeó con fuerza. Se hizo añicos y cayó, pero ella mantuvo el ritmo para aumentar un poco la distancia. Necesitaba que la siguieran. Al final, se detuvo y se giró hacia ellos. Estaba a unos dos kilómetros del árbol. Se quedó allí, con los pulgares metidos en el cinturón, esperando a la voraz horda de Nosferatu. Cuando se acercaron, levantó la mano derecha y les hizo un gesto con el dedo. Luego desapareció.


      Los monstruos gritaron de frustración. Arañaron el suelo, tratando de encontrar su rastro. Veinte segundos más tarde, se desató el infierno.


      Bethany Anne, con los ojos rojos, corrió por el mismo sendero del que acababan de salir. Arremetió contra ellos con una pértiga de dos metros de largo. Su primer golpe alcanzó dos cabezas. Explotaron en sangre.


      Casi se le cayó el árbol al impactar con los sobrenaturales. Dejar de contenerse de vez en cuando le sentaba muy bien. Ahora eran cuatro contra uno, y ella lanzó el tronco a tres metros de altura, sacó sus pistolas recargadas y disparó a dos de ellos en la cabeza. Tardó una fracción de segundo en volver a enfundar sus pistolas, ahora vacías, y atrapar el árbol cuando caía. Lo agarró como una lanza, lo arrojó contra el pecho del nosferatu de su derecha y corrió hacia el último. Se dejó caer, se deslizó bajo él y le agarró las piernas. El vampiro cayó de bruces en el barro. Bethany Anne giró, saltó y le dio tal rodillazo en la cabeza que la aplastó. La masa encefálica se derramó por toda su pierna derecha.


      «Puaj, eso ha sido asqueroso».


      El nosferatu empalado intentó arrancarse el árbol del pecho mientras Bethany Anne recargaba lo que le quedaba de munición. Con calma, se acercó a la criatura y la fulminó.


      Tenía un cargador lleno y otro con solo tres balas. TOM le comentó que no le quedaba demasiada energía, así que no podía teletransportarse de vuelta a la base de mando a través del etérico. En su lugar, corrió a toda velocidad hacia sus soldaditos.


      ¿Dónde estaba el último nosferatu?
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        * * *

      


      John se estaba cuestionando su decisión de haber dejado que Bethany Anne se marchase. No les atacaba un nosferatu, sino dos, y ambos jugaban con el equipo a su antojo.


      Estaban jodidos.


      Y Eric decidió empeorar la situación.


      —¡Venid a por mí, cabrones comemierda! ¡Eh, tú, sanguijuela chupavergas y tu amigo, el ladilla!


      Los soldados sonrieron. Bethany Anne no estaba allí, pero Eric debía de estar canalizando su espíritu. Los hombres empuñaron sus rifles y cerraron filas.


      Era probable que no salieran vivos, pero, maldita sea, morirían como soldados, no como un grupo de caguetas comemierda que gritaban como putas crías.


      John decidió liderar.


      —A la de tres, Scott, quiero que mantengas ocupado al cabrón número uno que está en los arbustos. Eric, Darryl y tú reventadle el culo al capullo número dos con todas las balas que podáis. Si podemos derribar a uno, aumentamos nuestras posibilidades de vivir un millón por ciento.


      »¡Uno…, dos…, tres!


      Mientras corría hacia el centro de mando, Bethany Anne oyó una ráfaga de disparos que rompió el silencio. Su equipo, sus hombres, estaban librando una batalla. Temía saber dónde había acabado el último nosferatu.


      Gott Verdammt! Corrió hacia el campamento y trató de encontrar la forma de llegar hasta ellos. Las lanchas no solo eran demasiado lentas para ayudarla, ni siquiera estaban en el centro de operaciones, continuaban en Everglades.


      Al entrar en el campamento, vio a los hombres en posiciones defensivas. Uno empezó a disparar ante su inesperada aparición, ya que suponía que todo lo que se movía con esa rapidez no era humano. Tardó un segundo en oír el alto el fuego y, para entonces, ella ya se había alejado treinta metros.


      Encontró al hombre que buscaba, uno de los dos médicos que había mencionado el agente Bosse. Parecía paralizado por el terror debido a toda la sangre, vísceras y sesos que Bethany Anne llevaba encima. Además, la preocupación por su equipo debía vérsele en los ojos rojos, así que no era de extrañar que el médico estuviera muerto de miedo.


      —¿Tiene bolsas de sangre? —Él se limitó a seguir mirándola—. ¡Hey, espabila! ¿Dónde está la sangre? Mi equipo la necesita. —Vale, técnicamente, la necesitaba ella para ayudar a su equipo, pero no parecía que una aclaración fuera a ayudar al tipo en ese momento. Se volvió y señaló una furgoneta junto al furgón de carga más grande.


      —Allí, en la caja blanca. La encontrará detrás… —El hombre se dio cuenta de que la vampira ya se había ido. Se sacudió la confusión y volvió a auxiliar a la agente Flores, que yacía en una mesa, ante él.


      Bethany Anne arrancó la puerta de la furgoneta, cogió la caja y la puso en el suelo. Abrió la tapa y sacó tres bolsas de sangre. Ignoró a la gente que la rodeaba, abrió de un tirón la primera y bebió. En cuanto la terminó, la tiró al suelo y empezó con la segunda. Cuando iba por la mitad, la gente se quedó boquiabierta al verla desaparecer en el aire.


      


      Everglades, Florida, EE. UU.


      


      La lucha fue encarnizada. Los hombres habían herido al segundo nosferatu, pero eso permitió que el otro, al que Scott intentaba distraer, casi los alcanzara antes de que volvieran a agruparse.


      El nosferatu, un vejestorio cuando estaba vivo, pero mucho más ágil y peligroso ahora que se había transformado, hizo una finta hacia la izquierda y se precipitó hacia la derecha. Darryl fue incapaz de apuntarle y el viejo lo atravesó, empujándolo hacia Eric, que estaba detrás de él, y agarró a John, que intentaba apuntar al objetivo. El nosferatu le agarró la pistola con ambas manos y la destrozó. Luego le dio un revés con la mano derecha, haciéndolo perder la concentración, cogió el cuchillo de John y lo apuñaló con fuerza. Su cuerpo aterrizó a más de tres metros de distancia.


      Aunque ya no tenía que preocuparse por él, el nosferatu no tuvo ninguna oportunidad cuando los tres del equipo abrieron fuego. El cuerpo de la criatura se sacudió en cuanto las balas le impactaron, y al final perdió el equilibrio y salió volando. Scott se acercó y disparó su pistola una y otra vez, hasta que le reventó la cabeza.


      Eric les dijo a los otros dos que acabaran con el primer nosferatu y se apresuró a acercarse a John. El cuchillo estaba profundamente clavado en su pectoral derecho.


      —John, tengo algo que decirte. No puedes hacerte más tatuajes en el pecho. No quedarán bien con la cicatriz que vas a tener.


      John gimió y lo miró. Respiraba con dificultad porque el cuchillo le había atravesado el pulmón. No tenían nada ahí fuera para ayudarlo y no conseguiría volver al centro de mando.


      —¿Te he dicho que eres un auténtico capullo?


      —¿Qué te dijo Bethany Anne sobre los insultos poco originales?, ¿eh? —Eric sonrió—. Te hará hacer cincuenta flexiones.


      John miró por encima del hombro y sonrió un poco.


      —No sé, ¿por qué no se lo preguntamos directamente a esa pequeña dictadora engreída?


      Eric se dio la vuelta y vio a una Bethany Anne demacrada que sostenía dos bolsas de sangre, una llena y otra a medias. Sonrió a John.


      —Así que solo tienes que estar a punto de morir para entender el arte de soltar tacos, ¿eh, John? —Bethany Anne se arrodilló a su lado.


      —Sí, esa luz blanca tiene el don de aumentar la creatividad. —Tosió con fuerza.


      —No tenemos mucho tiempo. Puedo curarte, pero no puedo explicarte cómo. ¿Confías en mí?


      Levantó la vista hacia ella y se dio cuenta de que no miraba a los ojos de un monstruo, sino a la esperanza, la compasión y la preocupación envueltas con sangre y vísceras y olor a pólvora.


      Scott y Darryl vigilaban la zona. Apenas se distinguía más allá de tres metros sin las linternas.


      Había un silencio inquietante.


      John asintió. Bethany Anne le agarró el cuchillo del pecho.


      —Voy a sacarlo, me corto la muñeca y tienes que chuparme toda la sangre posible, ¿me entiendes?


      John no abrió los ojos, pero volvió a asentir.


      Bethany Anne miró a Eric.


      —Necesito que descubras esa herida. Rómpele el chaleco y la camisa o cualquier cosa que necesites para encontrarla mientras me chupa la sangre.


      Eric asintió.


      —¿Se convertirá en vampiro? —Al menos tuvo los huevos de expresar la preocupación del equipo.


      —No. Mi sangre lo curará. Se necesitaría bastante más para convertirlo. Pero basta de charla, preparémonos.


      A la de tres, ella le sacó el cuchillo del pecho, se cortó la muñeca y, mientras él jadeaba de dolor, se la metió en la boca, lo que le recordó que debía beber. Tuvo que cortársela dos veces más porque los nanocitos seguían cicatrizando la herida.


      Eric levantó el chaleco de la herida y le cortó la camisa con su propio cuchillo. John dejó de chuparle la muñeca y dejó caer la cabeza hacia un lado. Parte de la sangre de la vampira goteó de su boca al suelo.


      —Gott Verdammt, John, ¡ten cuidado! Que mi sangre es muy valiosa. —Bethany Anne se cortó la muñeca una vez más y la dejó gotear en el agujero de su pecho, esparciéndola con el dedo. Retrocedió, deseando que funcionara más deprisa, luego cogió la bolsa llena de sangre y se la bebió. La que estaba a medias se había caído y se había derramado por el suelo.


      Un poco abrumada por la lucha, el teletransporte y la sangría, se recostó un momento para cerrar los ojos.


      Darryl, Eric y Scott habían sacado sus linternas y dos apuntaban hacia los Everglades. Eric observó fascinado cómo los colmillos de Bethany Anne desaparecían mientras dormía y luego cómo la herida de su mejor amigo y líder de su equipo se cerraba delante de sus ojos.


      Scott había hablado con el centro de operaciones. Había sido una carnicería. El agente Bosse se había puesto en contacto con Frank, y este había enviado ayuda médica y apoyo adicional de la agencia para la limpieza. Nadie en la pequeña isla sabía aún qué decirles sobre John. Si alguien se enteraba de lo que había pasado y John moría, temían lo que pudiera ocurrirle a Bethany Anne. Decidieron decir que John estaba herido y que volverían en treinta minutos.


      Quince minutos después, John abrió los ojos. Los cerró con rapidez cuando Eric lo apuntó con la linterna.


      —Hostia, Eric. Enciende esa luz ahí donde están los vampiros malos, joder.


      —Me alegro de oír tu voz, pedazo de grano en el culo. —Eric sonrió, pero apartó la luz para iluminar los Everglades—. No querría que un caimán oliera toda la sangre y viniera a por el bufé.


      —¿Qué ha pasado?


      —¿Cuánto recuerdas? —dijo Eric, que escudriñaba la maleza que quedaba fuera de su perímetro.


      —¿De verdad he bebido sangre de Bethany Anne? —John se frotó la barbilla con un dedo—. ¿Me convertiré en vampiro?


      —Sí, pero no. Ha prometido que solo te curaría, al parecer, tendrías que beber mucho más para convertirte en vampiro. Aunque, si tenemos en cuenta sus mejoras, ¡puede que merezca la pena! —Scott y Darryl, que vigilaban tensos la oscuridad, estuvieron de acuerdo.


      John estiró el brazo izquierdo y golpeó el chaleco de Bethany Anne, justo donde tenía el pecho izquierdo.


      Ella habló con calma en mitad de la noche, con los ojos aún cerrados.


      —Acabo de gastar mucha energía en curarle, señor Grimes. Pero será esfuerzo desperdiciado si no quita su mano de mi teta, porque lo voy a matar yo misma.


      John movió la mano y soltó una risita.


      —Bueno, ¿y en qué gasto los puntos que he ganado contigo si no es para echar un polvo rápido?


      Bethany Anne no tenía ganas de bromear.


      —John, hoy no —dijo exasperada—. Me duele la cabeza.


      Todos los hombres se rieron. Al darse cuenta de lo que había dicho, se unió a ellos. John, al final reunió, la energía suficiente para volver a ponerse el chaleco.


      —Dios, Bethany Anne, ¿no podrías haberme quitado la camisa con un poco más de amabilidad?


      Desde el suelo, ella contestó:


      —John, cariño —contestó ella, que seguía tumbada en el suelo—, siento acabar con tu sueño perfecto, pero ha sido Eric. Te deseaba tanto que te ha arrancado la camisa de cuajo.


      Eric lo miró y le lanzó un beso. Las risas comenzaron de nuevo. Los dos descansaron otros cinco minutos antes de que ella se pusiera en pie y se agachara para levantar al enorme agente John Grimes sin hacer el menor esfuerzo. Ladeó la cabeza.


      —Helicóptero. Intentemos parecer profesionales.


      En menos de sesenta segundos, un Venom negro de la marina llegó al claro. Aterrizó a unos treinta metros, y de él saltaron dos marines con linternas en sus armas. Los cuatro hombres crearon un círculo alrededor de Bethany Anne y la protegieron.


      Jamás permitirían que ocurriera ningún malentendido entre ellos. Bethany Anne parecía un monstruo tan aterrador que ni siquiera la habrían aceptado en el infierno, pero esa vampira, por Dios, era su vampira.


      Los dos marines subieron al helicóptero y uno de ellos dio la señal. El Venom negro apagó las luces y se elevó en el aire, rumbo al centro de operaciones.

    

  


  
    
      
        
          


          
            11

          

        

      

    


    
      Everglades, Florida, EE. UU


      


      El agente Dan Bosse les dio las gracias a las estrellas que los protegían desde arriba, y que llenaban el cielo de los Everglades. Tan lejos de cualquier gran área metropolitana, la contaminación lumínica era prácticamente nula. Había necesitado un minuto para salir de su abatimiento tras el ataque.


      Un helicóptero Venom de los Marines encendió las luces y estropeó su hermosa vista nocturna, así que dio media vuelta y regresó al campamento.


      Tenía mucho que agradecer, ya que habría podido ser un desastre monumental. Tenía a más de veinte personas trabajando en la operación y todos —incluido él mismo— habrían muerto esa noche de no haber sido por Bethany Anne.


      Dan no tenía ni idea de lo que había hecho. Al parecer, un minuto después de que los nosferatu atacaran, había aparecido y había comenzado a disparar. No había alcanzado a ninguno, pero corrió tras un nosferatu que había agarrado a uno de sus agentes. Lo habían encontrado a unos cincuenta metros detrás de la tienda de mando. Sobreviviría. También habían encontrado a dos nosferatu con las cabezas casi destrozadas por las heridas de bala. Un tercero tenía la cabeza retorcida y un tajo que le penetraba en la frente.


      Un rastro de sangre y vísceras bastante fácil de seguir conducía hacia el este, fuera del campamento. A un kilómetro de distancia, habían encontrado el tocón de un árbol y un montón de ramas. Y tres kilómetros después habían descubierto a otros seis nosferatu. Dos decapitados, y dos con las cabezas destruidas por las balas. Uno yacía con la cara en un gran hoyo en el suelo, como si lo hubiera golpeado un martillo de guerra, y un último nosferatu tenía un árbol que lo atravesaba de lado a lado y la mayor parte de la cabeza destrozada por las balas.


      Según la historia que circulaba por el campamento, Bethany Anne le había pedido a un médico un par de litros de sangre, arrancado la puerta de la furgoneta y cogido unas bolsas que se bebió. Luego desapareció otra vez. Poco después, se produjo un tiroteo entre el grupo del agente Grimes y… algo. Los hombres habían sido muy cautelosos por radio, ya que Dan no estaba muy seguro de lo que ocurría ahí fuera.


      De vuelta al centro de operaciones, vio cómo el helicóptero aterrizaba a unos treinta y cinco metros. John y Scott fueron los primeros en bajar, luego Bethany Anne y, por último, Eric y Darryl. Parecían formar un cordón de seguridad a su alrededor, aunque no supo por qué hasta que se acercaron.


      Bethany Anne parecía cansada. Exhausta, en realidad. También estaba cubierta de sangre y suciedad. Dan apenas conseguía escuchar su voz por encima del ruido del helicóptero.


      —Y si vuelves a tocarme una teta, John, te patearé los huevos de aquí a Miami. ¿Está claro?


      Dan levantó la vista. El chaleco de John estaba rajado y tenía sangre por todo el pecho, pero parecía el más fresco de todos, como si hubiera dormido toda la noche y hubiese tomado un buen desayuno. Sí, seguro que había pasado algo importante ahí fuera.


      —Sí, señora.


      Los hombres se colgaron los rifles de las cintas del hombro. John se acercó a Dan.


      —El Equipo de la Puñetera Reina, listo para informar de lo sucedido. —Se agarró la oreja, lanzó un grito de dolor y se dio la vuelta para mirar a Bethany Anne.


      Ella se limitó a señalar a Scott, que puso los ojos en blanco.


      De alguna manera —y tendría que averiguar cómo— aquella mujer no solo había salvado a su mando y ayudado a matar al menos a catorce nosferatu, sino que también había vuelto al campamento con todo el equipo. A pesar de la sangre y los daños en el pecho de John, todos parecían gozar de buena salud y buen ánimo. Dan sacudió la cabeza.


      Ya les preguntaría en otra ocasión. No estropearía esa noche.


      


      Nueva York, Estado de Nueva York, EE. UU.


      


      Nathan dejó dormir a Ecaterina, que parecía sufrir jet lag. Le dejó unos cuantos plátanos y un bote de zumo de manzana en la encimera.


      Él no sentía los efectos del desfase horario. Había viajado demasiadas veces en su vida, y ya no era un problema, así que decidió aprovechar el tiempo y escribió tanto a Frank como a Gerry.


      Después, fue a comprar más comida en la tienda de la esquina, sobre todo fruta y frutos secos, y se llevó dos bolsas a casa. Aunque podía pedir que le entregaran la comida y la cena hasta que se les ocurriera algo, Nathan sabía que a Ecaterina le gustaba picar «comida de verdad».


      Dejó la compra en la cocina, subió al segundo piso para ponerse al día con el trabajo atrasado de su empresa de seguridad y sus demás negocios. Primero revisó las empresas locales. Nunca le habían causado problemas, pero venía bien comprobarlo. Tras asegurarse de que no había nada sospechoso en las finanzas de la inmobiliaria, cerró la ventana de la cuenta bancaria. Había programado una reunión a las diez y media con los dos gerentes de su agencia de seguridad, y faltaban pocos minutos.


      Nathan se puso una camisa de vestir encima de la camiseta, pero no se quitó los pantalones cortos. Había concertado con su personal la llamada por Skype, por lo que no verían sus piernas.


      Afuera hacía fresco, pero dentro la temperatura era agradable. Con una chaqueta, podría evitar ir demasiado arreglado. Hacía una semana que había nevado en Nueva York, pero, al parecer, la nieve se había derretido casi tan rápido como había caído.


      A la hora acordada, Nathan llamó al primero de sus gerentes y, cuando lo tuvo en línea, incorporó al segundo.


      Nathan se interesó primero por el proyecto Guardián, y ambos le dieron las gracias por su ayuda para implantarlo en todos sus clientes tan rápido. Si hubieran tardado más, habría sido un problema muy grave. Nathan se alegró. Frank lo había sobornado con más de tres centenares de ingenieros informáticos de primera a cambio de que él descubriera el paradero de Michael y Bethany Anne. Cómo no, había aceptado la oferta. Aunque Nathan era un hacker de talla mundial, no podía hacer el mismo trabajo que un grupo de administradores de red trabajando de forma simultánea. Aceptar el soborno de Frank había sido una decisión bastante simple.


      Desde que se había marchado a Europa, había conocido —y casi muerto— por Ecaterina, la mujer que, ahora mismo, dormía en el piso de abajo. Suspiró. Sabía que tendría que irse con Bethany Anne en cuanto regresara, pero esperaba que la vampira siguiera fuera unos días más. ¿Tal vez un par de semanas? O, si era astuto, Nathan podría piratear su billete de avión y seguir cambiándolos de forma indefinida.


      Sonrió. Para mantener a Ecaterina cerca, le habría hecho eso a cualquiera sin pensarlo un instante. Excepto a Bethany Anne. Por un lado, seguro que se enteraría. Sabía demasiadas cosas, incluido el nombre de sus alias en la Deep Web. Por otro, cuando se enterara, Nathan sufriría lenta y dolorosamente. No sabía cómo, con exactitud, pero la conocía y era muy creativa a la hora de infligir sufrimiento.


      De cualquier manera, Ecaterina estaba ligada a Bethany Anne, y él estaba ligado a Ecaterina.


      Sus oídos captaron que la mujer en cuestión acababa de levantarse de la cama. Un par de minutos después, oyó que comenzaba a ducharse. Nathan decidió subir y darse una ducha rápida en un baño distinto. Aunque no había sudado mucho esa mañana, no quería arriesgarse a oler mal.


      Diez minutos más tarde, bajó vestido con vaqueros, una camiseta y un jersey, y una chaqueta de cuero negro para ir a ver a Gerry.


      Pilló a Ecaterina rebuscando entre las bolsas de fruta y comiéndose una manzana. Ella le sonrió y se tapó la boca con la mano mientras masticaba.


      —Buenos días, Nathan.


      —Buenos días a ti también. Se te han pegado las sábanas, ¿eh?


      Ella frunció los labios.


      —¿Cómo que las sábanas? ¿Es que dejan restos? Pero si no tenía ni marcas ni nada cuando me he mirado al espejo después de ducharme. —Se giró para ver si veía algo en el reflejo del horno.


      —No, Ecaterina. Significa que tenías sueño, que has dormido hasta muy tarde.


      —Ah, ¿así que piensas empezar a criticarme ya en mi primer día aquí, en América? —Su rostro se convirtió en una imagen de justa indignación.


      «Mierda», pensó. ¿Cómo podía una mujer cambiar las tornas con tanta rapidez en un idioma que ni siquiera dominaba correctamente?


      Se preguntó qué decir cuando ella sonrió de repente.


      —Me estoy metiendo contigo, Lowell. —Y volvió a morder la manzana.


      Él sonrió. ¡Menos mal que no la había cagado tan pronto! Había olvidado los inconvenientes de una relación. La realidad era que las mujeres tenían tantas cartas bajo la manga que resultaba irritante.


      Entonces, se embebió con su sonrisa y supo que no le importaba. Lo aceptaría todo.


      —Antes de que continúes dándole amor a esa manzana, ¿te gustaría almorzar? Tengo una reunión con Gerry a la que puedes venir, o no. Lo que quieras.


      Ecaterina bajó la mirada hacia el corazón de la manzana, dio los dos últimos mordiscos y le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. Al pasar junto a él, extendió un dedo —el gesto universal de que tardaría un momento—, se dirigió a su dormitorio y cerró la puerta. Nathan esperaba que no se cambiara los pantalones cortos que llevaba.


      Apenas un minuto más tarde, salió vestida para el frío con una chaqueta blanca, camisa azul, vaqueros y zapatillas de tenis de una marca que no reconoció. Supuso que eran europeas. Ya vería si le gustaba Puma, una de sus favoritas.


      —¡Lista! —¿Una mujer que tardaba solo un minuto en cambiarse? Eso no tenía precio.


      Él no quería conducir, así que había llamado a un taxi. Mientras esperaban, se sentaron a hablar de lo que a ella le gustaría probar. Cuando se decidieron por la famosa pizza neoyorquina, ya había llegado el coche amarillo frente a la puerta. Nathan tuvo que explicarle que esa pizza no era como la italiana, ni siquiera se parecía a la que hacían los verdaderos italianos.


      Ecaterina estaba dispuesta a arriesgarse. Si era pizza, le gustaría.


      Él decidió empezar con Joe's Pizza, en el West Village, que tenía la pizza neoyorquina por excelencia. Era tradición llevar a Joe's Pizza a quienes no conocían la ciudad. El tráfico ralentizó el viaje de forma considerable, y la manzana del desayuno no duró mucho en el estómago de Ecaterina. Volvía a tener hambre.


      Por fin llegaron y él pagó el taxi. La pizzería era poco más que un agujero en la pared de un edificio de ladrillo marrón con un montón de escaleras de incendios exteriores que ascendían. Había un gran letrero blanco con el nombre de Joe's en cursiva. Bajo el cartel se extendía un toldo rojo con una barra de mármol blanco a la derecha de la puerta. Un cajero automático abierto las veinticuatro horas adornaba el lado izquierdo. Dentro, el local era estrecho y largo, con el mostrador de pizzas al fondo, junto a unas cuantas mesas de pie. Las bebidas estaban expuestas en una nevera de autoservicio. Estaban tan orgullosos del hecho de que Joe's apareciera en la película Spiderman que lo habían colgado en la pared. Al otro lado estaban las habituales fotos de gente famosa —y no tan famosa— saboreando una pizza en el local.


      Aunque Nueva York estaba bastante más sucia que Brasov, a Ecaterina no parecía importarle. Nathan se dio cuenta un par de veces de que la mujer arrugaba la nariz. Podía entenderlo. Aun así, apreciaba que no dejara que un par de detalles le arruinaran la experiencia.


      Llegaron al mostrador y ambos pidieron la opción de dos trozos de pizza y una bebida. Después de llevarla a una mesa, vio cómo sus ojos se iluminaban de placer mientras la delicia de Joe sonaba como un violín en su boca.


      «Dios —pensó, con el sabor a pepperoni en la boca—, qué bien sienta volver a casa».


      Nathan sonreía. Imaginaba la cara de su madre si le dijera: «Oye, mamá, mira lo que he traído de Rumanía. ¿Puedo quedármela?». Su madre había fallecido hacía muchos años, pero pensó que daría su visto bueno.


      Tras terminar de comer, pasearon un rato por la ciudad. Después, llamó a un taxi y le dio al conductor la dirección de Gerry.


      El trayecto hasta el edificio de Gerry fue lento, aunque no lo bastante—. Nathan salió del taxi y sostuvo la puerta para Ecaterina, luego la cerró detrás de ella. Había pagado el taxi con su tarjeta de crédito.


      Entraron en el edificio y pasaron por el control de seguridad. El guardia echó un vistazo a Nathan y le hizo saber que podía subir con un rápido movimiento de cabeza, pero miró dos veces a Ecaterina.


      Nathan decidió que Ecaterina merecía dos miradas, aunque, si el guarda le echaba una tercera, le reventaría la cara.


      Entraron en el ascensor. No era el más rápido de Nueva York, pero tampoco el más lento. Debía de ser el ascensor de la tienda de Prada. Sonrió, pensando en que debería llevar a Bethany Anne por si aún no había tenido la oportunidad. Se notaba que le encantaba la moda y se volvería loca cuando el ascensor pareciera no ir rápido a ninguna parte. Incluso tenían bancos curvos para sentarse y mirar a través del cristal la mercancía mientras se deslizaba con lentitud de una planta a otra.


      Se abrieron las puertas metálicas y salieron. Nathan saludó a Stacey en recepción, que le devolvió el saludo y se detuvo de repente al ver a la hermosa mujer que salía tras de él. Él se detuvo y se aseguró de que los alcanzaba. Stacey parecía un poco taciturna.


      Nathan llamó con suavidad a la puerta antes de abrirla, aunque Gerry ya le habría detectado al entrar por el pasillo. Tenía las rejillas de ventilación orientadas para que el aire fluyera por el pasillo hasta su despacho.


      Perro listo.


      Nathan había tardado un par de semanas en darse cuenta de que Gerry había diseñado un sistema pasivo de detección de amigos-enemigos. Le encantaba. Al entrar en el despacho, su escritorio estaba a seis metros de distancia de la puerta. A la izquierda colgaba un televisor de pantalla grande y, debajo, había armarios empotrados. A la derecha había un sofá, una mesa de centro y dos sillas que miraban a la pared opuesta. Detrás del sofá, un pequeño espacio dejaba paso hasta el bar, bien surtido de licores y expuestos con luces de fondo, como en los bares más elegantes. El efecto resultaba muy atractivo. El escritorio de Gerry tenía dos sillas enfrentadas con una pequeña mesa redonda entre ellas.


      Él se levantó de la mesa y le dio un fuerte abrazo a Nathan y un par de palmadas en la espalda.


      —Me alegro mucho de volver a verte. ¿Tienes idea de lo insoportables que son tus subordinados? —Nathan se limitó a mirarlo, inexpresivo. Y Gerry sonrió—. ¡Claro que sí lo sabes, cómo no! —Se volvió hacia Ecaterina—. Mis más sinceras disculpas, mi señora. No me había fijado en usted al ver aparecer a mi buen amigo. Me llamo Gerry.


      Ecaterina le estrechó la mano y le devolvió la presentación con su acento rumano tan sexi.


      —Hola, Gerry, encantada de conocerle. Mi nombre es Ecaterina Romanov.


      Gerry la miró, perplejo. ¿Quizás pensaba que era otra persona…? Ah, claro.


      —Gerry, Ecaterina es íntima amiga de Bethany Anne y forma parte de su círculo de confianza. La he traído a Estados Unidos porque Bethany Anne quería tener una conversación con el hijo de Michael, Stephen, a solas antes de regresar, así que Ecaterina se queda conmigo.


      Cuando Nathan hizo hincapié en las últimas palabras, Gerry supo que, en realidad, la estaba reclamando. Más les valía a los hombres de la manada tratarla con delicadeza o se armaría gorda. Y eso solo por parte de Nathan. Gerry pensó que si él no se manchaba las manos de sangre, Bethany Anne no sería tan recatada.


      —Ecaterina, ¿conoces las peculiaridades de Nathan? —Como la chica conocía a la vampira, Gerry se atrevió a preguntárselo:


      —¿Quieres decir que se convierte en, como lo diríais, «un chucho muy bien educado»? —Gerry vio que Nathan hacía una mueca ante esa descripción. Ah, sí, Gerry no dejaría que olvidara esa descripción.


      —Pues, sí, que se convierte en un «un chucho muy bien educado» es exactamente a lo que me refiero. —Confirmado, Nathan estaba pillado.


      Habría mujeres muy descontentas con esta noticia. A Gerry le habían enseñado un tablón de anuncios en el que compartían todo lo que sabían sobre Nathan para intentar encontrar la manera de engancharlo y atraerlo. Gerry se preguntaba cómo lo había hecho Ecaterina tan rápido. Bueno, sería una historia para otro momento.


      —Sentémonos. ¿Quieres tomar algo, Ecaterina? Ah, sí, Nathan, tú también nos puedes acompañar. —Nathan no pasó por alto la enorme sonrisa de su jefe. Bah, tampoco era como si hubiera intentado ocultar su afecto por Ecaterina.


      Pero ahora ella lo había llamado «un chucho muy bien educado». No estaba seguro de si se trataba de su falta de dominio del inglés o de su hábil venganza por el comentario de las sábanas. O quizás algo más.
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      Nueva York, Estado de Nueva York, EE. UU.


      


      A Nathan le gustaba trabajar con Gerry. Tenían una muy buena relación. Gerry se quedaba en la cima, jugando a la política con todo el mundo, y Nathan se aseguraba de que los pelmazos de la manada no lo molestaran a todas horas. El hecho de que trabajar con vampiros fuera su principal ocupación se había vuelto en su contra.


      Pero, al ver cómo Ecaterina estrechaba la mano de Gerry, pensó que trabajar con vampiros también tenía sus ventajas.


      Luego la mujer dijo que él era un «un chucho muy bien educado». Y el rostro de Nathan se descompuso un poco.


      «¿En serio acaba de decir eso de mí?».


      Repasó todos los horribles escenarios que aparecieron de repente en su cabeza. ¿Con cuántos gilipollas tendría que lidiar antes de salir de ese lío? Quiso frotarse la cara de frustración, pero Gerry lo miró con una enorme sonrisa. Cuando le preguntó si quería algo de beber, decidió no darle a su jefe otra razón para regodearse.


      Lo que quería eran dos dedos de whisky seguidos de tres más, pero habría sido un error.


      —Sí, ¿me pones un poco de agua?


      Gerry cogió dos vasos de agua, uno para Ecaterina y el otro para Nathan. Y, mientras ellos se sentaban en las sillas frente a su escritorio, él volvió a rodear el enorme tablero de madera y se sentó. Miró a Nathan.


      —No tienes ni idea de lo mal que me ha ido la vida desde que te fuiste, mi querido amigo.


      Él sonrió. Le gustaba sentirse apreciado.


      —Sí, la verdad es que sí. —Bien, ya tenía la excusa para cambiar de tema y asegurarse de que el comentario de Ecaterina no fuera más allá. Tal vez podría mitigar daños—. Pero dejemos la Oda al pesar de Gerry para otro rato. ¿Qué pasa con los rebeldes? ¿El Consejo ya tiene algún plan?


      —Por desgracia, no. La mitad quieren romperles el pescuezo, y la otra mitad dice que son jóvenes y que necesitan desahogarse, que debemos darles tiempo. Están demasiado tranquilos al ver que Michael se ha ido. Así que, ¿qué van a hacer, matar a los suyos?


      Nathan lo pensó un momento. Era cierto que el Consejo de la Manada dictaba sentencias de muerte por crímenes atroces contra la humanidad, pero no por el mero hecho de hablar mal. Los vampiros siempre se ocupaban del problema si les afectaba directamente. Solo se convertía en un problema si la manada hablaba fuera del Mundo Ignoto y llegaba a oídos de la familia de Michael. Por supuesto, Michael casi siempre se enteraba si Carl, o alguien que desempeñara su papel, estaba implicado, y entonces un vampiro comenzaba a ejecutar licántropos a diestro y siniestro. Y solo en ese momento el Consejo se enteraba de lo que estaba pasando, cuando recibían llamadas de los suyos. A menudo, las llamadas llegaban en mitad de la noche, de los cónyuges o parejas asustadas al ver que los hombres lobo habían desaparecido. En ocasiones, incluso cuando estaban justo a su lado de la cama. Qué horror.


      El problema era que los jóvenes tenían una capacidad de atención muy corta y creían que vivirían para siempre.


      —Gerry, si no nos adelantamos, me temo que tendremos otro San Valentín.


      Nathan no le tomaba el pelo; de hecho, a Gerry le costaba recordar aquel asunto. Y no quería hacerlo. El cabronazo de Michael se había divertido de lo lindo con un par de sus mejores amigos. Les había arrancado los brazos antes de inmovilizarlos en el suelo y dejar que les crecieran… para volver a hacerlo. Había tenido que limpiar demasiada sangre.


      Por desgracia, lo que había ocurrido era exactamente lo mismo que él llevaba advirtiendo al Consejo durante años antes de que se produjera la matanza. Gerry se había sentido como Noé en el Antiguo Testamento, cuando todo el mundo se había reído de él al cerrarse la puerta del Arca, solo para que gritaran durante el diluvio. Podría haber intentado luchar, pero habría sido inútil.


      Alguien tenía que estar disponible para reagrupar a las manadas y asegurarse de que aquella fuera la única retribución por la masiva violación del honor de Michael que el Consejo había instigado. A Gerry siempre le había confundido por qué tantos de sus alfa creían poder acabar con Michael. Incluso la mayoría de los segundos y terceros al mando siguieron a sus líderes a la calamidad.


      Bueno, al menos habían sido fieles a semejante estupidez hasta el final.


      Dos de los alfa habían intentado escabullirse por un conducto de ventilación en el que apenas cabían. Michael los había sacado y les había cortado la cabeza con las manos. Gerry lo había visto, pero nunca lo entendió. Era como si Michael tuviera las manos de Wolverine, aunque sin cuchillas entre los nudillos. Se había limitado a cortar el aire, y la sangre salpicaba por todas partes mientras la cabeza caía a unos metros de distancia, con un tajo limpio.


      Pero ¿preocuparse porque una vampira neófita pudiera tener esas habilidades? No tenía sentido.


      —Veo la duda en tus ojos, querido amigo —continuó Nathan—. Y, créeme, vi a la mismísima Muerte con los ojos rojos cuando entró en el páramo para enfrentarse a Algerian y uno de sus lacayos. El otro lobo saltó, pero ella lo atrapó en el aire. Ni siquiera se tambaleó por el peso, Gerry. Luego nos miró a los dos mientras arrancaba la cabeza del lobo casi por completo y se bebía su sangre. Y después se limitó a pasar por encima del cadáver y nos dijo a los dos que nos transformáramos. Obedecí, y ese idiota de Algerian decidió que iría a por mi garganta. No tuvo ninguna oportunidad. Apenas se había movido en mi dirección cuando ella lo agarró, lo levantó y lo tiró al suelo como si nada. El tío debía de pesar por lo menos diez kilos más que yo. Volvió a cogerlo, lo golpeó en la nuca con el antebrazo y lo dejó inconsciente.


      —¿Por qué lo noqueó?


      —Quería interrogarnos a todos. Y, la verdad, fue muy efectivo. De hecho, esperó a que Algerian se despertara. De alguna manera, supongo que oyó los latidos de su corazón o intuyó algo, supo que se había despertado y que fingía. Se acercó al fuego, cogió un palo de la fogata y le dijo a Alexi, un hombre-oso, que lo sujetara. Cuando él ya tenía un pie encima, le empujó el palo contra el cuerpo. Algerian dejó de fingir y luchó como un demonio para zafarse del palo ardiente, y ella le repitió que se transformara de inmediato o que lo quemaría hasta que estuviera convencida de que había aprendido la lección. Y lo hizo.


      —Entonces ¿qué le preguntó?


      —Ahí no terminó todo, Gerry. Algerian intentó venir a por mí otra vez. Ella lo atrapó y, esa vez, le clavó la mano en el suelo con mi cuchillo de plata. Le advirtió que la siguiente vez sería con el tronco de un pimpollo de doce centímetros y él captó el mensaje. Tras obtener lo que quería, Alexi lo ejecutó, ya que aquel era un asunto personal. Como oso, pesa casi quinientos kilos, e incluso él se comportaba bien con ella. Puede que sea joven, pero no la subestimes, Gerry. Esa mujer es la Muerte con tacones. —Gerry no parecía muy convencido y Nathan se acercó a él—. Creo que no lo entiendes, Gerry. No. La. Subestimes.


      —No es eso, de verdad que lo entiendo. —Negó con la cabeza—. Confío en tu palabra, pero tengo a la mitad del Consejo pidiendo que acabe con las restricciones y a la otra mitad sin hacer nada al respecto. Ninguno de los hijos de Michael habla con Frank, lo que significa que nadie espera que Bethany Anne venga a Estados Unidos a ocuparse de este asunto. Los rebeldes solo ven una gran oportunidad para volver a ser libres y hacer lo que les dé la gana.


      Nathan frunció los labios.


      —Gerry, te diré una cosa: si decides no hacer nada o, Dios no lo quiera, apoyar esta idiotez, házmelo saber. Nos compraré a Ecaterina y a mí dos billetes de vuelta a Rumanía y esperaremos a que se calmen los ánimos. Joder, estoy seguro de que Alexi nos dejaría correr por su montaña, así que no nos faltaría nada.


      La mirada de Gerry se endureció. Conocía a Nathan desde hacía mucho tiempo, pero no esperaba que le dijera que se marcharía si los problemas les estallaban en la cara. Estaba a punto de decir algo de lo que se arrepentiría cuando se dio cuenta de que podría estar viéndose a sí mismo ciento cincuenta años antes, intentando hacer comprender al primer Consejo que atacar a Michael significaba una muerte segura. Sacudió la cabeza, se reclinó en la silla y suspiró.


      Ecaterina tomó la palabra.


      —No sé por qué intentáis resolver esto vosotros solos. ¿Por qué no llamáis a Bethany Anne y le preguntáis?


      Nathan quiso darse una colleja por no haber visto una solución tan obvia.


      —¿De verdad? —Gerry puso cara de sorpresa—. ¿Crees que hablará con nosotros de esto?


      —Seguro que sí. —Nathan resopló—. De hecho, Bethany Anne no mató a Algerian porque estuviera peleando con nosotros. Firmó su sentencia de muerte cuando desobedeció sus órdenes, no por transgredir las normas. No está del todo de acuerdo con las reglas de Michael. Ecaterina, aquí mismo, es la prueba. No le borró la mente al descubrir criaturas del Mundo Ignoto.


      Gerry giró la cabeza y la miró.


      —Me pregunto…


      Ecaterina puso los ojos en blanco.


      —Todos los hombres sois iguales. Resopláis y os golpeáis el pecho cuando podríais hablar para solucionar los problemas. —Metió la mano en su abrigo y sacó el móvil. Tras pulsar la marcación rápida, saltó el buzón de voz de Bethany Anne, así que dejó un mensaje—: Hola, soy Ecaterina. Nathan ha tenido un pequeño problema con el Consejo y… —miró rápidamente a Gerry para pedirle permiso, y él asintió— su jefe, Gerry, necesita hablar contigo, ya que los más jóvenes están comportándose como niñatos. Necesitan saber tu opinión antes de que empeoren las cosas. Llámalos o llámame y les doy el mensaje. Espero que te vaya bien con Stephen.


      Colgó y se quedó mirándolos. Nathan parecía aliviado; Gerry, solo confuso.


      —¿Stephen?


      —Sí, uno de los hijos de Michael, vive en Rumanía —respondió ella—. Fue a buscarlo y a tener… ¿cómo lo llamó, Nathan? ¿Una carlita?


      Él sacudió la cabeza y sonrió.


      —Una charlita, pero lo utilizaba como eufemismo. Iba a presentarse a él y ver si se oponía. Pensaba darle una paliza hasta que le entrase en la cabeza que ella mandaba y, si eso no funcionaba, cargárselo.


      Gerry parecía querer más información sobre Stephen, pero Ecaterina no quería que siguieran por ese camino. Era un asunto personal de Bethany Anne y no creía que tuvieran que entrometerse.


      —Entonces, ¿la palabra eufemismo es cuando usas una palabra educada para otra que no quieres decir si estás en compañía?


      —Sí, eso lo resume todo. O también se puede usar como chiste.


      —Todavía no traduzco tan bien los chistes del inglés, pero mejoraré. Le prometí a Bethany Anne que trabajaría el idioma, así que necesito entender mejor este eufemismo. ¿Me podéis ayudar? —Compuso su mejor sonrisa de «Porfi, solo soy una mujer extranjera en un país desconocido para mí».


      Miró expectante a los dos hombres, que habían olvidado por completo su discusión y ahora intentaban eclipsarse mutuamente explicándole eufemismos.


      Nathan empezó.


      —Decimos «pasar a mejor vida» en vez de «murió».


      —A veces hablamos de un «correccional» en lugar de la cárcel —continuó Gerry.


      —Reducción de personal quiere decir que estás despedido. —Nathan levantó la mirada hacia Gerry como para decir «Tu turno».


      —«Daños colaterales» es el número de muertos.


      Nathan le dio un punto a Gerry.


      —Para decir «gordos», decimos «de huesos anchos».


      Gerry concedió un punto a Nathan con la cabeza.


      —Levantarse con el pie izquierdo quiere decir que tienes un mal día.


      Nathan extendió la mano y la agitó como diciendo: «No es lo bastante bueno».


      —«Responsable de saneamiento», en vez de «basurero».


      Eso hizo que Gerry concediera otro punto a Nathan. Iban dos a uno.


      Estaba claro que solo necesitaba el cebo adecuado, pensó Ecaterina. Además, así aprendía cosas nuevas. Dos pájaros de un tiro.


      


      Washington DC, EE. UU.


      


      Eran ya las diez de la noche cuando Frank por fin pudo llamar al agente Bosse. Había enviado a los marines en su búsqueda al ver el problema al que se enfrentaban. A los dos les había preocupado que una emboscada comprometiera la operación, por lo que había removido cielo y tierra —o al menos había pedido favores militares— para que Bethany Anne llegase a Florida a tiempo.


      Dan le narró los hechos y Frank sintió que su sorpresa aumentaba a medida que avanzaba la historia. Bethany Anne era mucho más poderosa de lo que esperaba, incluso después de que Nathan le hubiera pedido que la tomara en serio. La habían recogido en Constanza, Rumanía, lo que significaba que se habría reunido con Stephen, el hijo de Michael. Se preguntó cómo había ido.


      Dan le explicó que ella no solo se había ocupado de los nosferatu en la base, sino que, de alguna manera, había regresado a ayudar a su equipo, que había eliminado a dos por su cuenta, en campo abierto y sin víctimas mortales. Luego le explicó cómo todo lo ocurrido no tenía sentido ninguno.


      —¿Por qué lo dices? —le preguntó Frank.


      —Bethany Anne consiguió que el jefe de mi equipo principal, John Grimes —le comenzó a explicar Dan— y su número uno, Eric, se sintieran cómodos incluso antes de llegar. Pero algo pasó en esa pequeña isla de los Glades. Cuando los cinco bajaron del helicóptero después de la batalla, los cuatro miembros del equipo la rodearon como si fuera una princesa y ellos los guardias. Eso sí, iba vestida con uniforme de combate negro, cubierta de pies a cabeza de barro, sangre y tripas, y parecía incapaz de levantar un lápiz del suelo. Estaba agotada. Entonces John se me acercó y vi que su chaleco estaba destrozado. Tenía un agujero donde lo habían atravesado un cuchillo, y sangre por todo el pecho, en el cuello y la barbilla. Sí, todos estaban cubiertos de barro y esas cosas, pero era como si hubieran apuñalado el chaleco de John. Sin embargo, él caminaba como si se hubiera echado la siesta de su vida. Ella tuvo que hacer algo ahí fuera para curarlo.


      —¿Y cuál es tu problema?


      —Frank, no te hagas el listo conmigo. Ya sé que he sido un capullo con los vampiros durante quince años, y quizás me lo merezca. Admito que es una tía muy dura, y lo digo en el mejor sentido. —Dan suspiró al otro lado del teléfono—. Pero ¿qué hizo allí afuera? ¿John seguirá siendo humano? ¿Conocía a mis hombres de antes o puede manipularlos de alguna forma para que hagan lo que quiera? Ah, y no sabes lo mejor: cuando se bajaron del helicóptero, escuché el final de una conversación. Ella le decía a John que más le valía no volviera a tocarle una teta o le daría una patada en las… partes íntimas que lo mandaría volando hasta Miami.


      »Mira, Frank, no estoy paranoico y, aunque no me haya llevado bien con los otros vampiros, me parece bien trabajar con Bethany Anne. Pero no me gustan las sorpresas, y ahora tengo que reevaluar mis prejuicios vampíricos. Asegúrame que no me está haciendo ningún vudú mental o lo que sea. Necesito saber que ella es así y no está jugando con mis hombres ni conmigo.


      Frank se lo pensó. ¿Podría estar manipulándolos? En realidad, la pregunta más importante era si lo haría. No podía descartar nada con Bethany Anne, ya que no sabía mucho sobre ella, salvo lo que ponía en su expediente. Y quizás hubiera enviado a dos tíos a Rumanía para recabar más datos sobre ella. Toda aquella información lo ayudaba a hacerse una idea de qué tipo de persona era. Esa misma mañana había localizado por fin a un tal Paul Rutherford. Lo habían rastreado hasta el mismo tren en el que viajaban Nathan y Bethany Anne. Uno de sus crímenes incluía tratar de usar Rohypnol en mujeres. Al parecer, se había topado con una mujer con la que no funcionaban ese tipo de drogas. De hecho, los espías de Frank lo encontraron en el cuartel de policía local, en la que acababa de hacer una confesión detallada de todos sus delitos.


      —Dan, no puedo darte una respuesta definitiva. Mi instinto me dice que no. Ella no era así antes de transformarse y, por lo que he investigado, los vampiros no cambian a nivel psicológico o emocional. De hecho, se suelen acentuar rasgos inherentes en ellos. En realidad, lo que me preocupa es que Bethany Anne se vuelva loca si se encuentra con un par de pandilleros que la ataquen a ella o a algún transeúnte inocente. Si antes odiaba la inmoralidad, ahora no permitirá que ocurra nada injusto.


      —¿Por qué iba a ser un problema que se encontrara con una banda? No podrían hacerle daño. Joder, tener unos cuantos pandilleros menos en la ciudad sería hasta bueno.


      —Dan, no me preocupan uno o dos. Pero ¿y si alguien lo bastante inteligente para atar cabos encuentra a veinte miembros de la banda, todos muertos? Cuando las muertes incluyan brazos y piernas arrancados, o incluso cabezas, tendremos al FBI metido hasta el cuello en todo esto, ¿qué te parece?


      —Creo que no lloraría demasiado su pérdida y ayudaría a esconder los cuerpos. —Dan casi había perdido a una prima a manos de unos pandilleros. La habían arrojado de un coche para robarle su Camaro nuevo.


      «Vale —pensó Frank—, ese era un mal ejemplo».


      —Frank, lo entiendo. Tratas de mantener todo este asunto lejos de los medios, y un montón de federales con esas grandes letras del FBI en sus chaquetas atrae a los periodistas. Pero, volviendo al tema, ¿crees que ella es así de genuina, que lo que veo es lo que hay?


      —Más o menos. A ver, no sugiero que dejes de ser educado, pero, si es de trato fácil, no pensaría que todo es una treta para sacarte de tus casillas y luego matar a alguien.


      —Por cierto, dime qué te parece esta otra historia.


      —De acuerdo.


      —Resulta que hablé con Bethany Anne en la tienda de mando. Luego, al salir, le dije a John Grimes que le entregara un uniforme. Mientras me alejaba, oí a John que le gritaba «Oye, caraculo, ¿qué tipo de armas quieres?». Frank, se podría haber oído caer un alfiler del silencio que había. Pensaba que mi primer oficial se había vuelto loco. —Dan hizo una pausa.


      —Madre mía, ¿a cuántos se cargó?


      —A ninguno. Le dijo que eso de llamarla caraculo estaba muy visto, que se esforzara por encontrar un insulto original o lo obligaría hacer cincuenta flexiones con ella encima.


      —¿Quién iba a pensar que una vampira tendría sentido del humor? Bueno, eso confirma mi suposición de que tienes a la verdadera Bethany Anne contigo. En ese caso, te sugiero que compres una caja con hueveras masculinas para los hombres que no la conozcan lo suficiente. Si piensa que alguno es sexista con ella, puede que no lo encuentren nunca más. Mandó a unos cuantos en el hospital, y eso fue antes de ser vampira. Imagina de lo que sería capaz ahora.


      —No, no creo que tenga oportunidad de herir a nadie. Esos hombres la adoran. Creo que le darían una paliza a cualquiera que no la tratara bien, y eso incluye a sus mejores amigos. Da un poco de miedo.


      —Así que tenemos a una verdadera líder con mucho carisma, ¿eh?


      —Sí, más o menos.


      —Bien, eso me ayuda con otro problema. Necesito a alguien que arregle un asunto con el Consejo Americano. Hay un montón de miedicas por un lado y unos locos de remate por el otro. Gerry no sabe qué hacer. Por suerte, Nathan está de vuelta; él fue quien encontró a Bethany Anne en Rumanía. Bueno, tal vez ella lo encontró a él…, como sea. La conoció en Rumanía y se suponía que iba a hablar con Gerry hoy temprano. Espero que hayan sacado algo en claro.


      —Bueno, yo también. Los licántropos y los otros cambiaformas no son nada del otro mundo. Me gustaría tener algunos en mi equipo de vez en cuando, pero me siguen diciendo que las reglas no lo permiten, pero tampoco me dicen a quién tengo que quejarme.


      —Es probable que hayan sido las restricciones de Michael. Ni siquiera lo admitirían porque le temen demasiado. Es parte del problema; no temen lo suficiente a Bethany Anne.


      —Frank, si hubieras visto lo que hice cuando sus ojos brillaron de rojo y sus colmillos salieron de su boca… —Dan se rio—. Bueno, digamos que te vuelves religioso de inmediato.


      —Es bueno saberlo. Ahora, solo necesito que todos los cambiaformas hagan la conexión entre Michael y Bethany Anne.


      —Sí, tú preocúpate de eso, yo me ocuparé de lo que tengo aquí abajo. ¿Necesitas que le diga algo de tu parte?


      —No, la llamaré directamente. No hace falta que te metas en nuestra conversación.


      —De acuerdo, gracias por los marines; fueron de gran ayuda. Voy a ver si tiene algún sitio en el que quedarse. Si no, le conseguiremos una habitación con nosotros para que se asee y descanse. Luego hablamos.


      La línea se cortó.


      Frank estaba cansado. Había estado despierto todo el día, supervisando la misión y la emboscada desde la distancia. Necesitaba estar más descansado cuando volviera a hablar con Bethany Anne.


      Cerró su despacho y se fue a casa.
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      Ciudad de Florida, Estado de Florida, EE. UU.


      


      Bethany Anne se lavó el pelo a la mañana siguiente en el hotel Cambria de Florida. El edificio tenía seis plantas, y la su habitación estaba en la quinta. El equipo la había escoltado por la parte trasera. No le importaba. Tras su «baño» en los Everglades, estaba hecha un asco. Había llegado a su cuarto, se había quitado la ropa, se había dado una larga ducha caliente y se había frotado por todas partes hasta enrojecerse la piel.


      Después, se desmayó en la cama. Se levantó cuando no pudo soportar más ver el sol a través de la ventana. Tendría que haber cerrado las cortinas antes de irse a dormir.


      Ahora se encontraba mejor. El combate la había dejado drenada, pero no demasiado. Tendría que acordarse de llevar sangre encima, su poción curativa particular, cuando se metiera en una pelea. Sonrió al pensarlo. El problema con la sangre normal era la cantidad limitada de energía que obtenía de cada bolsa; tal vez el tipo de protección que necesitaba era más grande. Si pudiera concentrarla en una cantidad más pequeña, tal vez un vial, sería perfecto.


      «TOM, ¿tienes un momento?».


      «No estoy haciendo gran cosa, Bethany Anne».


      «No seas melodramas. Sé que a veces te conectas a mi ordenador mental».


      «Eeeh, vale, es que estoy tratando de arreglar las conexiones».


      «Estás haciendo un buen trabajo. Los dolores de cabeza son menos frecuentes y te agradezco que me dejes en paz. Sé que no debe ser muy emocionante estar de copiloto en mi cabeza».


      «En realidad, Bethany Anne, es todo lo contrario. Tus aventuras hasta ahora han sido fascinantes y me das tiempo para reflexionar en lo sucedido».


      Bethany Anne pensó en todo lo que había pasado desde que se había convertido en vampira. Quizá tuviera razón.


      «Me alegra oírlo. Escucha, ¿puedes intentar resolver un problema? Necesito saber si es posible embotellar el etérico».


      «¿Hablas de sangre?».


      «Sí, pero mejorada. La cantidad de energía en una bolsa de sangre es insustancial, y no puedo llevarme diez bolsas a una pelea».


      «¿Qué cantidad necesitarías?».


      Lo meditó unos instantes. No habían averiguado cuál era su máximo. Tirar del etérico bastaba para reducir su necesidad de comida y agua, y le proporcionaba una cantidad extra de energía que, aunque pequeña, era constante. Pero la cantidad que gastaba durante una batalla la dejaba como drogada. Si el médico no hubiera estado allí con otra bolsa de sangre, John habría muerto.


      «¿Qué tal el equivalente a unas doce bolsas de sangre, pero en un frasco muy pequeño que pueda llevar encima?».


      «Veré qué puedo hacer. Es una buena sugerencia, pero, de momento, no se me ocurre nada. ¿Te importa si uso el ordenador para buscar información?».


      Bethany Anne hizo una mueca. Cada vez que hacía una búsqueda larga sentía la cabeza a punto de explotar.


      «Sí, pero espera. Déjame comprobar primero si tengo algún tipo de medicina para el dolor. Tenemos que resolver este problema. Y ya que estás con el ordenador, averigua por qué me duele tanto».


      «Ya lo había pensado».


      Bethany Anne llamó a recepción y pidió unos analgésicos. Pidió un frasco y solo hizo una pequeña mueca ante el coste. Para una mujer con la fortuna que tenía ahora, incluso el precio de un Tesla era un error de redondeo.


      Cinco minutos después, recibió las pastillas y se tomó las doce. TOM se ocuparía de desechar el resto de los químicos.


      Se tumbó en la cama y esperó a que la agonía llegara.


      TOM no la decepcionó. Por el lado malo, los primeros quince minutos le dolieron más que nada que hubiera sentido en meses. Después se hizo bastante más soportable, y en algún momento, alrededor de cuarenta y cinco minutos después de que empezara el proceso, se fue a dormir.


      Una hora y media más tarde, se despertó y se encontraba bien.


      «TOM, ¿has terminado?».


      «¿Qué? No, ¿por qué?».


      «No me duele nada».


      «Ah, he encontrado el problema y he conseguido solucionarlo», le explicó sin más.


      «¿Qué era?».


      «¿Qué era el qué?».


      Sus evasivas despertaron sus sospechas.


      «¿Cuál era el problema, TOM? ¿Por qué me dolía tanto?».


      «Bueno, había un problema con las conexiones».


      «TOM, no me toques los ovarios. ¿Cuál era el problema?».


      «Que estaban mal conectados».


      «Así me que estás diciendo que conectaste mal el ordenador a mi mente, ¿verdad?». Resultaba demasiado confuso.


      «Sí, la primera vez conecté mal el ordenador. He tardado unos quince minutos en comprobarlo y unos treinta en arreglarlo. Lo siento».


      Bethany Anne, aliviada de que el ordenador estuviera conectado y ya no le causara ningún dolor, no se molestó por el error. TOM no tenía un manual que indicase cómo conectar ordenadores orgánicos kurtherianos a un humano.


      «Disculpa aceptada», le dijo.


      Llamaron a la puerta; oyó a dos hombres que intentaban discutir entre susurros: John y Eric. Sonrió y los escuchó hasta que se enteró de que tenían su caja roja de FedEx.


      Se levantó de un salto y corrió a abrir, cogió la caja y la cerró la puerta de golpe antes de que los dos pudieran volver la cabeza. Se quedaron estupefactos.


      ¡Su ropa! Gracias a Dios que había llegado. No le importaba quién había enviado la ropa al hotel, y no iba a cuestionar a la Divina Providencia.


      Solo tardó treinta segundos en cambiarse. No tenía maquillaje, así que abrió y salió al pasillo.


      John y Eric habían llegado tres puertas más abajo cuando oyeron que se abría la puerta de Bethany Anne. Se giraron y sus expresiones al verla vestida a la moda y con tacones altos, sonriéndoles, no tenían precio. Ahora que por fin se sentía de nuevo una mujer y no un monstruo asesino despiadado, giró sobre sí misma.


      —¿Os gusta? —les preguntó.


      Ninguno de los dos supo qué contestar. John encontró por fin la voz al darse cuenta de que su vacilación no la complacía.


      —¡Vaya! ¡No tengo palabras para describir lo que veo, pero, si digo que «Me gusta» creo que me quedaría corto! —Siguió con lo que esperaba que fuera su sonrisa más bonita.


      Eric se limitó a sonreír, aliviado de que su jefe de equipo los hubiera. Ella podría haberse tomado el comentario a malas, y no podían meterse en problemas con Recursos Humanos.


      —John, me alegro de haberte salvado el culo. Vamos a comer, me muero de hambre. Recoge a quien quiera ir y busquemos un sitio.


      Eric negó con la cabeza.


      —No podemos. Estamos atrapados hasta que rellenemos todos los informes. Si los mandos se enteran de que nos vamos a comer a algún restaurante, y por aquí no hay buenos sitios de chuletones, nos tocará las pelotas.


      —Esperad aquí, chicos. —Volvió a entrar en su habitación y los llamó para que se reunieran con ella.


      Eric miró a su compañero, que se encogió de hombros.


      —Si no fuera por ella, ahora mismo no estaría respirando. Así que ya me da igual. Si quiere que me reúna con ella en su habitación, tendré que ser un hombre de verdad. —Sonrió a Eric mientras caminaba hacia el cuarto.


      —Miami está más cerca de aquí —dijo ella con claridad—, pero aun así te dolerán los huevos hasta el año que viene, señor Grimes.


      —Lo siento, solo quería dejarlo claro.


      Bethany Anne tecleó con rapidez en su teléfono cuando se reunieron, y Eric cerró la puerta.


      Ella se detuvo y levantó la vista.


      —A todo el mundo le gustan los perritos calientes y las hamburguesas recién hechas, ¿no?
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      Ciudad de Florida, Estado de Florida, EE. UU.


      


      Casi todo el equipo estaba en el aparcamiento trasero. La mitad ya estaban comiendo perritos calientes, hamburguesas y sándwiches de ternera y provolone fundido, engullendo patatas fritas con queso y chile, y un par habían pedido albóndigas de carne de cocodrilo.


      Bethany Anne estaba sentada bajo un árbol cercano, disfrutando de su tercera hamburguesa completa cebolla.


      Scott habló con Eric mientras esperaban en la fila.


      —Oye, dime la verdad, ¿estabas cuando ha hecho el pedido?


      —Sí, ¿por qué?


      La cola avanzó un poco.


      —Dicen que se ha acercado al hombre y le ha dicho con una voz aterradora que empezara a darnos comida.


      —Scott, que tú la conoces. —Eric se rio—. No ha puesto ninguna voz aterradora. Ha negociado con ellos y han aceptado. No hay nada más que decir. Y ya te dije que no hablaría de ella a sus espaldas, ni siquiera sobre esto.


      Llegaron al principio de la cola y un hombre se asomó al camión. En realidad, era un remolque rojo con una línea a cuadros blancos y negros que iba de arriba abajo. La ventana de servicio era del ancho de las dos ruedas de la parte trasera.


      —Yo puedo contártelo. —El tipo del remolque llamó su atención—. Tenemos un aparcamiento permanente en South Dixie. Llevamos allí unos cuantos años. He recibido una llamada que me pedía que viniera con el remolque, y he intentado explicarle que no nos movemos de allí. Me ha preguntado si lo haría para los mejores soldados de América y le he respondido que podríamos programarlo. Entonces me ha propuesto que, si por veinticinco mil dólares más los gastos de comida, podía tenerlo programado en una hora, y le he dicho que iba a preparar mi remolque y que vendría para aquí. Y, bueno, aquí estoy. Así que, ¿quieres un perrito, una hamburguesa o un sándwich?


      Scott no contestó lo bastante rápido, ya que estaba procesando la historia, así que Eric pidió una hamburguesa doble con queso y chile, y albóndigas de cocodrilo. Miró a Scott:


      —Te pasa por dormirte en los laureles, idiota.


      Bethany Anne suspiró satisfecha. Por fin se sentía llena, y los chicos parecían estar recuperándose. Todos eran profesionales, pero enfrentarse a tu mortalidad te sacudía por dentro. Su teléfono sonó y lo sacó. Mierda, tenía activado el buzón de voz y había perdido un par de llamadas.


      El primer mensaje era de Iván. Estaba con Stephen y las cosas iban bien. Le dio el nuevo número del vampiro y le pidió que lo llamara cuando pudiera.


      El segundo era de Ecaterina. Quería que Bethany Anne llamara a Nathan o a Gerry y hablara con ellos de algunos asuntos del Consejo. No sería un problema.


      Comprobó la hora en Rumanía: serían sobre las siete de la noche… Bien. Llamó a Iván.


      —¡Bethany Anne! Me alegro de oír tu voz. Supongo que todo va bien en Estados Unidos.


      —Por ahora sí, Iván. Tengo la barriga llena y un buen par de zapatos. ¿Y vosotros qué tal?


      —Nada especial. Stephen aprende rápido, aunque al principio me preocupé cuando me dijo que no sabía nada de nuevas tecnologías, así que no tenía ninguna referencia para ponerse al día.


      —Trátalo bien, Iván. Es un buen tipo, y creo que me ayudará mucho en el futuro. Pero, mientras estés allí, no te separes de él. No quiero que vayas a ninguna parte sin su protección. No sé si alguien os vigila, pero no quiero correr riesgos. No necesito ser la que informe a Ecaterina de que han matado a su hermano favorito por mi culpa.


      —Lo haré, no te preocupes.


      —Bien. ¿Dónde está Stephen?


      —Un segundo. —Lo escuchó caminar por la casa—. ¿Stephen?


      —¿Sí?


      —¡Joder, qué susto! —Casi podía imaginarse al vampiro saltando de las sombras para divertirse a costa de Iván—. Stephen, tienes que dejar de acercarte por la espalda


      —Pero, Iván, eres el mejor entretenimiento que he tenido en una década.


      —Eso es porque has estado dormido durante diez años. Ah, Bethany Anne está al teléfono.


      —¿Por qué no lo has dicho antes? —Bethany Anne escuchó cómo se pasaban el teléfono—. ¿Sí, mi reina?


      —Hola, Stephen, ¿cómo estás?


      —Disfruto mucho aprendiendo nuevas tecnologías y, con la sangre embolsada, cada día rejuvenezco unos años. Es increíble.


      —Stephen, ¿serás un niño cuando vuelva a Europa?


      —No, Bethany Anne. —Se echó a reír—. Creo que no puedo regenerarme más allá de cuando me convirtieron.


      —¿Cuándo fue eso?


      —Tenía veinticinco.


      Bethany Anne intentó imaginar qué aspecto tendría a los veinte años y su mente le devolvió una imagen vacía.


      —Estoy segura de que eras un tío muy guapo, Stephen. Pero nada de morder en la primera cita, ¿entendido?


      —Mi reina, ¿cómo tiene esa imagen de mí? —Stephen se rio al otro lado de la línea.


      —Porque conozco a los de tu calaña, bribón. Ahora en serio. ¿Estarías dispuesto a contactar y trabajar con el Consejo de la Manada allí, en Europa? No me refiero a que te llamen y besen el suelo que pisas, sino a arremangarte y trabajar con ellos como iguales. Bueno, a lo mejor es demasiado hasta para ti… ¿Trabajarías con ellos como tus «casi» iguales? —Sonrió al decir la última parte.


      —Por supuesto, mi reina. Solo dígame qué desea y yo lo haré realidad.


      —¡Genial! Esperaba que no hubieras cambiado de opinión. ¿Tienes alguna forma de contactar con ellos o te busco algo de información?


      —Estoy seguro de que la tarea es apta para mis habilidades. Hay una manada cerca de aquí. No necesita ensuciarse las manos con una tarea tan mundana. Yo me encargaré.


      «Eso está mejor», pensó Bethany Anne. Le encantaba tener a un buen subordinado que no fuera un lobo cascarrabias. De hecho, se alegraba de no haberse tenido nunca a sí misma como subordinada. Quizá debería disculparse con su antiguo jefe, Martin, por haberla aguantado tantos años.


      —Gracias, Stephen. ¿Tienes la habitación lista?


      —Por supuesto. La preparé la primera noche. ¿Por qué? ¿Querrá utilizarla en breve?


      —No, todavía no. Estoy trabajando en ello.


      «¿Tú estás trabajando en ello?», gruñó TOM con retintín.


      «Deja de interrumpir, estoy hablando con Stephen».


      «Más bien estás mintiéndole descaradamente. Pero, por favor, continúa».


      —Bueno, está lista para cuando usted desee venir —le aseguró Stephen.


      —¡Genial! Mantén a Iván a salvo, ¿vale?


      —Lo haré y, Bethany Anne, gracias.


      —¿Por qué?


      —Por llamarme y hablar conmigo. Así he podido confirmar lo que supe esa primera noche: que de verdad te importamos. No le fallaré.


      —Lo sé, Stephen. Sigue aprendiendo y ponte en contacto con el Consejo. Asegúrate de que no sufran mucho por querer cambiar las reglas demasiado ahora. ¡Adiós!


      —La revedere.


      Colgó, asombrada de que la situación de Stephen fuera viento en popa y que Europa pareciera estar bajo control. Y menos mal, porque América parecía estar en mitad de una rebelión y no podía ocuparse de dos frentes al mismo tiempo.


      Saludó a Eric y a Scott, que hablaban junto a la caravana de Joe's Famous Hot Dogs. Todos parecían estar de buen humor. Perfecto.


      John y Darryl la miraron. John le hizo el gesto universal de «¿Va todo bien?», y ella sonrió. Se dio cuenta de que había una especie de perímetro invisible a su alrededor, nadie se le había acercado a menos de tres metros. No había problema. No creía que huyeran si se levantaba. Quizás solo querían dejarle un poco de espacio personal.


      Buscó el mensaje de Ecaterina y lo escuchó una vez más. En primer lugar, decidió llamar a Nathan. Pulsó su nombre en el móvil y esperó a que él descolgara.


      —Hola, ¿qué está pasando por ahí?


      —Gracias por llamar, Bethany Anne. ¿Has recibido el mensaje de Ecaterina?


      —Sí. Decía que tenéis problemas y que necesitáis mi opinión.


      —Son problemas muy serios y estamos intentando averiguar cómo resolverlos sin que todo se convierta en un baño de sangre.


      —¿Y no sabes si yo querré o no llevar a cabo un exterminio?


      —Ese es el resumen. —Nathan suspiró—. ¿Dónde estás? ¿Has terminado ya con Stephen? ¿Lo has dejado en paz o en pedazos?


      —Si te lo contara, no me creerías. —Se rio—. Ya te contaré, pero la cierto es que es un hombre de fiar. Ahora estoy en Florida, con el equipo de Frank. Tuvimos una misión anoche, así que me he quedado en su hotel. Pero puedo ir ahora mismo si me necesitas.


      —No, esto puede esperar unos días. De hecho, tal vez sea lo mejor. Déjame hablar con Gerry otra vez para crear un plan de acción. Yo preferiría que les tendiéramos una emboscada y los dejáramos en ridículo, pero es probable que así causemos otra masacre de San Valentín. Los licántropos tendemos a no tomar buenas decisiones si nos sentimos acorralados. Somos un poco impulsivos.


      —¿De verdad? Después de nuestro altercado en Brasov, no me lo había imaginado, Nathan —replicó Bethany Anne con sarcasmo.


      —Sí, vale. Tienes razón. Deja que Gerry y yo pensemos un plan y nos pondremos en contacto contigo cuando tengamos un par de ideas. Pero, en serio, aprecio que trabajes con nosotros, Bethany Anne.


      —Sin problema, Nathan. Cuida de mi chica, ¿vale? Estaré allí en un día o dos.


      —Pero, por favor, tómate unas vacaciones. Seguro que estás cansada después de tu operación en Florida. ¿Por qué no te quedas un mes allí? Necesitas relajarte y coger fuerzas.


      —Para hacer eso, preferiría sacarle un billete a Ecaterina y que viniera esta tarde. —Sonrió.


      Nathan se retractó enseguida.


      —Nada, no me hagas caso. Nos vemos en un par de días.


      —Vale. Salúdala de mi parte. Adiós.


      —Adiós.


      Bethany Anne colgó. Ahora que lo tenía todo resuelto, intentó pensar qué hacer durante un par de días. Nathan debía de estar bien con Ecaterina para sugerirle que no volviera de inmediato, y ella necesitaba conocer mejor al equipo. Y estaba allí, justo después de una exitosa operación, por lo que no tendría sentido marcharse tan pronto.


      Reflexionó qué podía hacer para conocerlos mejor. ¿Tal vez organizar una fiesta en la bolera? No, quizás demasiado pomposo para esos chicos.


      Bethany Anne se echó a reír. Allí estaba ella, vestida de punta en blanco, ¿y ahora decía que una bolera era demasiado pomposa? Necesitaba vestirse con algo más informal y también un medio de transporte adecuado. Pero debía ordenar sus prioridades, tenía que comprar ropa nueva, así que sacó el móvil para ver qué había disponible en la zona.


      Al otro lado de la caravana, Jesse Bivoreux tiró los restos de su hamburguesa a la basura, cogió su Coca-Cola de la mesa con el rótulo de Joe y se acercó a John y Darryl.


      —Hey, tíos, enhorabuena por pillar a esos dos nosferatu anoche. Tuvo que dar miedo de cojones. —Bivoreux había estado en la furgoneta de operaciones. Nunca había estado más asustado en su vida. Estaba seguro de que era hombre muerto.


      El remolque se había sacudido de una forma horrible mientras los nosferatu golpeaban el metal para intentar entrar. Los hombres habían desenfundado sus armas y miraban a su alrededor, a la luz de las pantallas de los ordenadores. Todos tenían el corazón desbocado. Fuera se oyó más de un disparo y Jesse escuchó cómo uno de los nosferatu se caía del tejado. Después, los golpes habían cesado y el estruendo menguó. Oyeron cómo se desvanecían los gemidos cuando los vampiros abandonaron la zona. Se oyeron dos ráfagas más de disparos y, después, silencio.


      Observaron lo que ocurría a través de las pantallas. Una se había desconectado. Mientras se reiniciaba, comprobaron, en la cámara de infrarrojos, que seis nosferatu se marchaban con rapidez para perseguir a una única figura que, según el ordenador, corría a más de setenta kilómetros por hora.


      Pero, después, había ocurrido algo inexplicable. La primera figura se detuvo y esperó a que los seis nosferatu la alcanzaran. En cuanto lo hicieron, la silueta desapareció. Jesse trató de buscarla más allá de los vampiros, pero no había nada. De repente, la única figura volvió a aparecer, moviéndose en la misma dirección que antes.


      Los dos segundos siguientes fueron demasiados confusos para comprenderlos incluso en la repetición a cámara lenta, pero era evidente que la sombra se había ocupado de los nosferatu y no había dejado a ninguno en pie. Luego se dirigió tan rápido hacia el puesto de mando que los infrarrojos no procesaron el movimiento. Más tarde, Jesse se enteró que aquel era el nuevo vampiro que se había unido al equipo. Impresionante.


      John y Darryl chocaron los cinco.


      —¡Nos hemos cargado a dos bichos, sí! —Se rieron un tanto histéricos. Sabían lo cerca que habían estado de la muerte.


      —Pero ¿quién es esa tía buena de ahí?


      Ellos miraron a su alrededor. El desconcierto se reflejaba en sus rostros.


      —¿Dónde?


      —Allí mismo, en el suelo, cabrones, con su móvil. —Jesse pensó que le tomaban el pelo—. ¿Por qué nadie intenta hablar con ella?


      Sus ojos se agrandaron al seguir la mirada de Jesse y descubrir que hablaba de Bethany Anne. Se dieron cuenta de que, si la miraban sin tener en cuenta los sucesos de la noche anterior, debía ser una de las mujeres más bellas del mundo. De pronto, afloró en ambos el instinto de supervivencia y las ganas de gastarle una broma a Jesse se desvanecieron con rapidez.


      Darryl se quedó esperando a que John tomara la palabra.


      —Jesse —John hablaba despacio—, esa mujer es nuestra líder de equipo.


      Jesse lo miró.


      —John, no me toques los huevos. Hasta yo sé que eres el líder.


      John volvió a intentarlo. ¿Cómo explicárselo a Jesse sin hacer ningún comentario ofensivo? Respetaba demasiado a Bethany Anne.


      —Yo soy el líder de nuestro escuadrón. Pero ella es mi jefa, ¿entiendes lo que quiero decir? —Lo miró fijamente, sin dejar espacio a malentendidos.


      Jessi descubrió así la verdad: ella era el vampiro del equipo. La sangre se le escurrió de la cara al caer en lo que había dicho sobre ella. Joder, era la misma que había matado a seis nosferatu en solo unos segundos, ¿qué le haría a él por hacer un comentario inapropiado? Necesitaba volver a su habitación para que nadie lo viera temblar.


      —Gracias. Felicidades de nuevo, chicos. Agradezco el aviso. Voy a terminar mis informes. —Tiró su Coca-Cola a la papelera y caminó deprisa de regreso al hotel. No se dio cuenta de que la lata se había caído al suelo.


      John sacudió la cabeza, la recogió y la tiró a la papelera. De repente, se preguntó si se Bethany Anne se sentía sola: ahora que Jesse lo había comentado, cayó en que nadie hablaba con ella. Solo había una forma de averiguarlo.


      Se le acercó y ella levantó la vista de su teléfono.


      —¿Cómo estás? —Él le sonrió.


      —Me va bien, ¿cómo te encuentras? ¿Has sentido el deseo repentino de comerte un filete poco hecho?


      John pensó que ella era así: no tenía miedo de ir al grano.


      —No. —Se sentó a unos metros de distancia—. Confiar en ti ha sido la mejor decisión que he tomado. La verdad, me ha hecho mucho bien.


      —¿Y eso? —Bethany Anne sentía curiosidad. Sabía lo que podía haber pasado, pero no estaba segura.


      —Tenía una cicatriz de una operación que salió mal hace un par de años, pero ha desaparecido. ¿La tensión en la pantorrilla derecha? Se ha ido. No hay cicatriz de lo de anoche. ¿Puedes contarme qué pasó? —Había querido preguntárselo. De hecho, la mitad del tiempo que había estado hablando Darryl lo había usado para mentalizarse de que debía preguntar—: ¿Realmente te llamé «Nuestra dulce tirana»?


      —No, idiota. —Se rio—. Me llamaste «Pequeña dictadora engreída». No está mal. Tienes diez puntos por eso.


      John sonrió. No recordaba por qué antes se había sentido tan incómodo con la idea de acercarse. Oyó que Darryl, Scott y Eric iban tras él. Seguro que querían asegurarse de que no lo matara. Qué gran equipo de apoyo tenía.


      El teléfono de John sonó y miró el identificador de llamadas. Era Dan Bosse.


      —¿Qué pasa, jefe? —contestó.


      —John, tenemos un posible problema en Miami. Tienen al equipo de SWAT ocupado en una operación, que al parecer era una treta, y están a bastante distancia del problema principal, en un banco del distrito mercantil. Dicen que son terroristas, pero estamos seguros de que ocultan un golpe financiero. Nos han pedido que veamos qué podemos hacer, aunque no tenemos ninguna obligación y, no sé, después de toda la mierda que habéis pasado, parece que este es un tema sin ninguna importancia. Aun así, ¿tu equipo podría ayudar?


      John miró a Bethany Anne y recordó que era capaz de escuchar cualquier cosa a su alrededor. Enarcó una ceja. Sabía que ahora él la consideraba la verdadera líder del equipo. Ella se agachó y se quitó los zapatos de tacón.


      —Tendré que cambiarme de ropa.


      —¿Acabo de oír a Bethany Anne? —preguntó Dan.


      —Así es, Dan. —John asintió.


      —No tenía intención de involucrarla, ya que no tiene nada que ver con los Nosferatu. No me opongo a que vaya, solo estoy sorprendido de que quiera ir.


      —Sí, bueno, imagínate lo que harán los cabroncetes cuando se enteren de que el EPR está en camino. —Sonrió a Bethany Anne, que negó con la cabeza y luego los miró uno a uno.


      Ella sonrió y dejó que sus ojos se pusieran rojos.


      —Cuidado, Miami. ¡La Puñetera Reina está en camino! —gritó Darryl con fuerza.


      Todos se rieron y se levantaron. John se quedó al teléfono, pero silbó para llamar la atención de sus compañeros. Agitó las manos en círculo y siguió caminando con Eric junto a él. Scott ayudó a Bethany Anne a ponerse en pie, y Darryl y él se colocaron detrás de ella.


      Los que lo habían visto salir del helicóptero reconocieron que el equipo había vuelto al modo Misión Imposible. Aunque tenían la boca llena de comida, se apresuraron a entrar todos a una en el hotel para recibir órdenes sobre la siguiente operación.


      Sí, volverían al terreno y patearían algunos culos.


      Estaba garantizado.
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      Miami, Estado de Florida, EE. UU


      


      Dan trató de recopilar la información mientras la furgoneta circulaba entre el tráfico. No fue el viaje más tranquilo, y aún no habían arreglado todos los desperfectos que había sufrido el vehículo la noche anterior. Dan consiguió sacarle bastante información a la policía de Miami. El Equipo Puñetera Reina, como se los conocía desde hacía una hora, estaba de compras. Tenían un chaleco y una camisa para ella, pero no pantalones cómodos.


      Habían parado en una tienda y Bethany Anne había accedido a ponerse unos pantalones de cuero. Dan tuvo que sacudir la cabeza. Nunca se habría imaginado que algún día le gustaría trabajar para un vampiro. Pero no podía evitarlo. Aquella mujer era una bestia, pero no se tomaba a sí misma demasiado en serio. Equilibraba de un modo perfecto el respeto y las risas, y las palabrotas que se les ocurrían a su equipo y ella eran divertidísimas.


      Los chicos del centro de operaciones les rogaron que llevaran micrófonos y cámaras. Aunque Carl y Bill los habían utilizado con frecuencia, Bethany Anne estaba en contra de las cámaras. Sin embargo, no le importaba que registraran el audio. Dan había mirado a John para ver si conseguía convencerla, pero él se limitó a negar con la cabeza.


      Decían que nunca debías dar una orden que supieras que iba a ser ignorada, así que ni siquiera le había pedido al resto del equipo que llevara las cámaras. Quizás más adelante consiguieran imágenes de seguridad del edificio.


      Bethany Anne viajó con sus chicos en el todoterreno que habían utilizado para recogerla. Se sentó entre Scott y Darryl. John y Eric iban en la parte delantera y Eric conducía. Se sentía muy bien. Su equipo estaba congeniando y empezaba a considerarlo realmente suyo.


      El nombre del equipo le pareció poco llamativo, pero ¿qué quería? ¿Equipo Os Pateamos el Culo a Ti y a Tus Padres? Y, sí, a veces podía ser muy puñetera. Además, era mejor que Equipo Caos y Muerte, que era bastante más exacto. Ya se le ocurriría algo más, aunque estaría bien que el foco estuviera puesto en ella.


      Para los que preferían verla como la mala de la película, el nombre confirmaba sus sospechas. Y a quienes querían creerla una buena chica, con suerte, los haría pensar un minuto antes de hablar. En cualquier caso, el nombrecito se le había pegado, y nada que no fuera un ataque de ira lo cambiaría. Así que era la Puñetera Reina, para bien o para mal.


      «Bah, a la mierda. Es hora de estar a la altura».


      —John, ¿Dan nos ha dado un informe?


      —No sabemos mucho, y lo poco que sabemos no es bueno. Han asaltado el Centro Financiero del Sureste justo después de comer. Su atraco de madrugada en Pompano Beach fue real para tener al SWAT bien pillado por los huevos. Así, cuando atacaran el centro, solo habría policías locales. La Guardia Nacional puede que ayude, y supongo que el FBI estará allí también. Esto podría convertirse en un juego de a ver quién la tiene más grande, Bethany Anne. No harás amigos si se sabe que no juegas en el mismo equipo.


      —¿Qué quieres decir? Os tengo a vosotros conmigo.


      —Lo que este capullo quiere decir —explicó Darryl— es que tendrán prejuicios contra nosotros si se enteran de que no juegas en el Equipo Humano.


      El coche se quedó en silencio después de esa declaración. Bethany Anne pensó en qué se diferenciaba de un ser humano, más allá de tener una vida más larga. Probablemente cientos o miles de años más. Y su capacidad para ayudar a la gente había aumentado de forma extraordinaria. Así que decidió que le daba igual lo que dijeran de ella. Sin embargo, se dio cuenta de que necesitaría protección y un buen lugar para descansar.


      —Bah, pues, si no son capaces de aceptar una broma, que se jodan, ¿verdad? —Ella guiñó un ojo al espejo para que Eric pudiera verlo.


      —¡Claro que sí! —Él golpeó el volante—. ¿No dicen eso de convertir tu debilidad en tu fuerza? ¿Por qué no nos hacemos unas chapas con colmillos con el logo de la Puñetera Reina y actuamos como unos malotes con colmillos de mentira y lentillas rojas?


      A los demás les encantó la idea. Bethany Anne se limitó a poner la cara entre las manos. Dioses, ¿qué iba a hacer con ese equipo? Por un lado, lo odiaba. Por otro, era fantástico. Mierda, ojalá tuvieran un par de colmillos falsos y lentillas rojas para que se los pusieran.


      —Eric, es una idea horrorosa y genial al mismo tiempo. ¿Podríamos conseguir algo así antes de ir al banco?


      Darryl y Scott sacaron sus móviles mientras John llamaba al agente Bosse para informarle de que tenían que dar un pequeño rodeo y hacer una breve parada de camino al edificio.


      Scott encontró la tienda a tan solo ocho manzanas de su camino. Se detuvieron justo delante, obstruyendo la carretera. John metió la mano bajo el asiento, encendió una luz de policía portátil y la pegó al techo del todoterreno. Apenas dos minutos después, Scott volvió a la furgoneta con dos bolsas marrones llenas de dientes de vampiro y tres pares de lentillas rojas.


      —Solo tenían tres pares de lentillas, pero me imagino que podemos hacer un pedido en Amazon y que nos lleguen mañana donde estemos.


      Bethany Anne luchó contra sus emociones. Hasta que el equipo la había acogido, no se había dado cuenta de lo sola que se había sentido. Stephen había sido el primer paso hacia la aceptación, pero esos chicos eran humanos y no se achicaban ante ella ni la temían.


      De lejos, había oído hablar al agente Bivoreux. Le había molestado un poco que hablara de ella de manera tan grosera, pero tampoco podía reprochárselo. Sabía que su aspecto seguía cambiando y sospechaba que TOM tenía algo que ver. Su talla de sujetador ya había subido una copa. Así que, o era demasiado guapa o todos los chicos sabían que era una vampira y que debían aceptarla.


      Tuvo claro que no formaría parte de la sociedad cuando aceptó el trabajo, pero no se había dado cuenta del cambio que supondría el mero hecho de existir. Joder, incluso los animales, allí en las montañas de Rumanía, estaban asustados por su presencia.


      Aquellos chicos eran auténticos guardianes.
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        * * *

      


      El equipo entró en la zona acordonada después de que John mostrara su placa. Salieron del vehículo, se dirigieron a la furgoneta de mando de operaciones y John llamó a la puerta. Un segundo después, el agente Bosse la abrió y salió. Era imposible que cupieran los cinco dentro.


      Dan sonrió. No estaba seguro de lo que iba a pasar, pero intuía que sería bueno.


      —Esto es lo que sé: hay al menos tres grupos diferentes en el edificio. Uno tiene a los rehenes. Otro está hackeando la sala de servidores, y el último está en el sótano haciendo solo Dios sabe el qué. Pretendemos salvar a los rehenes primero y luego ir tras los otros dos.


      —¿Sabéis qué están hackeando? —intervino Bethany Anne.


      —Por ahora no. Hay tres de las cincuenta mayores empresas financieras del país en este edificio. Podría ser cualquiera de ellas o todas.


      —Espera un segundo. —Sacó su teléfono y volvió a llamar a Nathan. Un par de tonos después, él contestó—. Nathan, soy Bethany Anne. Oye, ¿te ocupas tú de proteger alguna de estas empresas? —Las nombró rápidamente—. Sí, estamos en una operación, y parece que el golpe es contra una o todas ellas. Hay un grupo en la sala de servidores ahora mismo. Sí, de acuerdo. Gracias.


      Colgó y miró al resto.


      —Tengo un amigo que trabaja con empresas financieras. Se dedica a la seguridad electrónica y digital. Dice que las tres pertenecen a clientes suyos, y su sistema de seguridad ha sido el blanco de algunas técnicas intrusivas bastante eficaces durante los últimos dos meses. Además, ha dicho que no le sorprendía que las estuvieran atacando desde dentro, porque el ataque digital no tuvo éxito.


      —También parece que van escasos de tiempo —comentó John.


      —¿Escasos de tiempo? —preguntó Eric.


      Bethany Anne sabía qué quería decir.


      —Sí, si sus hackers llevan en esto ocho semanas, y han tardado al menos dos en planificar bien estas operaciones …


      —Yo diría que cuatro, si tenemos en cuenta que necesitaban estudiar bien los dos edificios —la interrumpió Dan—. Así que han trabajado durante un mes con medios tecnológicos y luego han tardado cuatro semanas en prepararse para esto. Podrían haber seguido atacando por medios digitales durante medio año o más antes de tener suerte. Entiendo a qué te refieres, John.


      Él asintió con la cabeza.


      —De acuerdo. Creemos que la situación de los rehenes es razonable. Entregarán dos cada hora y luego desaparecerán o volarán el edificio y escaparán. Me preocupa que el grupo del sótano esté localizando los principales pilares estructurales. Si los vuelan, todo se derrumbará. Cómo saldrán es otra cuestión. He pedido planos del subsuelo para ver si piensan salir por un pozo una mina abandonada o algo así.


      Bethany Anne lo miró con una ceja arqueada.


      —¡Solo quería asegurarme! —Dan levantó las manos—. Quizá he visto demasiadas películas de Hollywood.


      —Oye, ¿aún tenéis bolsas de sangre de anoche? —preguntó ella.


      —Todavía deberían estar por aquí. ¿Por qué, las necesitarás?


      —Tal vez. John, ¿puedes traernos cuatro?


      Él la miró.


      —¿Necesitas un tipo en particular?


      —Sí, tráeme un B negativo sin pretensión. No, imbécil. Cualquier cosa funcionará bien.


      John asintió a Darryl, que se fue a buscar la sangre.


      —Entonces, ¿cómo vas a entrar en el edificio sin llamar la atención? —inquirió Dan—. Conocemos todas las entradas obvias y las no tan obvias están hasta arriba de explosivos. Sabemos que hay muchas transferencias de video encriptadas y creemos que eso significa que también han colocado cámaras de vídeo para vigilar el perímetro.


      Bethany Anne se volvió hacia un lado y luego hacia el otro, mirando los edificios. El Centro Financiero del Sureste era un inmueble de oficinas muy bonito, de cincuenta y cinco pisos, con la parte superior escalonada y un aparcamiento de quince plantas al lado. Era más alto que los múltiples edificios que lo rodeaban. Jopé, le encantaría ver las vistas desde la azotea.


      —¿Hay alguna posibilidad de conseguir un helicóptero? ¿Y, además, a un equipo que no vea ni hable de nada de lo que pase?


      Dan pensó un momento, se dio la vuelta y abrió la puerta de la furgoneta. Un segundo después, le entregaron un teléfono.


      —¿Frank? Soy Dan. Sí, hemos llegado bien. Bethany Anne tiene un plan… No, no, no conozco el plan, y sospecho que tú tampoco. Quiere un helicóptero con una tripulación discreta. Sí, supongo que los querrá ciegos, sordos y mudos. ¿Cuánto tiempo necesitas para conseguir uno? ¿Tanto? Espera, quiere hablar contigo.


      Bethany Anne se lo quitó.


      —¿Cuál es el problema? ¿Es el helicóptero o no puedes prometerme que no hablarán? Ah, ¿así que un oficial superior puede ordenarles que hablen? Bueno, yo puedo encargarme de que no hablen. No. No los mataría. Mira, tú tienes tus secretos, deja que una mujer tenga los suyos, ¿vale? ¿Tanto tiempo? ¡Mierda! De acuerdo. Haz tu magia, que yo intentaré hacer la mía.


      Le devolvió el teléfono a Dan, cogió su móvil y buscó empresas locales de alquiler de helicópteros. Cuando encontró una solución factible, marcó el número de teléfono.


      Más le valía que aquello saliera bien.
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      Miami, Estado de Florida, EE. UU


      


      El capitán William «Bobcat» Carlson le estaba dando mucho amor a un helicóptero UH60L, también conocido como Black Hawk, de 2002. El Ejército había pasado al UH60M, y Bobcat había conseguido una de las unidades que habían retirado. Él solía pilotar un Hiller UH12C para la mayoría de sus trabajos, pero su corazón pertenecería siempre al Black Hawk. Si no hubiera sido una bestia que consumiera tanto durante el vuelo, lo habría hecho siempre.


      Acababa de cerrar la puerta del compartimento del motor cuando sonó su teléfono.


      —Aeródromo Bobcat, al habla Bill. ¿Adónde podemos llevarle hoy?


      Oyó una agradable voz femenina que le preguntaba por su disponibilidad para volar de inmediato.


      —Sí, estoy libre. ¿Iría usted sola o la acompañará alguien? —Oye, su voz sonaba muy bien por el altavoz…, quizá fuera un vuelo largo.


      Desde que había dejado el Ejército, un par de años antes, le iba bien, pero el negocio le quitaba todo el tiempo. Sus oportunidades de conocer mujeres se habían visto seriamente reducidas. Además, el Black Hawk ya había exigido todo su dinero y era una novia bastante celos. No le quedaba nada para compartir con otra mujer.


      —¿Me pregunta por el Black Hawk? Sí, también está disponible, pero sería muy caro, señora. Unos cinco mil dólares la hora. ¿Cuánto por el resto del día? —Joder, aquello era fantástico: pilotar el Black Hawk y ganar dinero de verdad en vez de chupar gasolina.


      «Gracias, Señor, por este regalo».


      —Puedo dejárselo por treinta y cinco mil dólares, pero sería por el tiempo de vuelo. Eso significa que estoy a su disposición hasta la medianoche. Cualquier combustible extra por encima de las quinientas millas se añadirá a la factura.


      Bill se preocupó al escucharla.


      —¿Me necesita en el centro? No puedo. Las normas de aviación no me lo permiten. Sí, si usted se ocupa de los trámites burocráticos, podré salir. Señora, si empiezo ya, antes de obtener el permiso, recibirá otra factura de cinco mil dólares. Es arriesgarse mucho. De acuerdo, lo que usted me diga, así lo haré.


      Bill apuntó los datos de la tarjeta de crédito y fue a su ordenador. Le había dicho que hiciera una reserva de cincuenta mil dólares en la tarjeta de crédito. Sus ojos no creían que el banco hubiera aceptado la operación.


      Silbó mientras se acercaba a toda prisa al pequeño todoterreno eléctrico que utilizaba para remolcar el helicóptero fuera del hangar. Iba a dar una vuelta, tanto si le daban el trabajo como si no. Los cinco mil dólares bastarían para la gasolina y al menos una hora de vuelo, y aún tendría suficiente para el alquiler de ese mes.


      Diez minutos más tarde, recibió una llamada de Washington DC que le daba la autorización y las coordenadas para recoger a su cliente. Hostia puta. También le dijeron que era para una acción policial y que, debido a su ex estatus militar, esperaban que supiera mantener la boca cerrada. Aunque no se lo podían ordenar, le iría mejor en la vida si guardaba el secreto. La amenaza velada era que, si hablaba, la vida se le complicaría.


      Aunque le irritaba que alguien intentara apretarle las tuercas, nunca hablaba de ninguno de sus clientes. Desde luego, no hablaría de una mujer que tenía una tarjeta con cincuenta mil dólares de crédito. Tal vez más.


      Realizó las comprobaciones previas al vuelo, obtuvo la autorización y despegó en dirección al centro de la ciudad.


      Aterrizó en un gran parque, en medio de un campo de fútbol con tres grandes todoterrenos negros aparcados a un lado. Los hombres recorrieron el perímetro, asegurándose de que nadie se acercaba al lugar de aterrizaje. Cuando tomó tierra, el segundo todoterreno salió al campo. Se detuvo a unos metros de la estela del rotor principal, se abrió la puerta y salieron cuatro tíos vestidos de negro y con uniforme de combate. Y, hostia puta, se les unió una mujer con uniforme de combate y pantalones de cuero negro. Si era la del teléfono, desde luego que no hablaría con nadie de lo preciosa que era. Maldita sea, ojalá hubiera sido un vuelo individual.


      Un hombre abrió la puerta de cabina y él y su compañero entraron. La señora subió en tercer lugar, y los dos últimos se introdujeron y cerraron.


      La mujer se le acercó.


      —¿Señor Carlson?


      Bill cogió un segundo par de auriculares y se los pasó. Bethany Anne se los puso. Le ayudaron de inmediato a compensar el ruido del helicóptero.


      —Así está mucho mejor. Vamos a intentarlo otra vez. ¿Eres Carlson?


      —Sí, pero llámeme Bill, o Bobcat. Es mi apodo.


      —¿Del servicio militar?


      —Sí.


      —Muy bien, Bobcat. Me llamo Bethany Anne y detrás de ti está mi jefe de equipo, John, además de Eric, Darryl y Scott. Necesito que sobrevueles unos treinta metros por encima del Centro Financiero del Sureste. Permanece allí durante sesenta segundos después de que les dé una palmada en el hombro, y luego dirígete en la misma dirección durante ocho kilómetros. Después, vuela a donde quieras. Tengo tu móvil, así que, si te necesito, te llamaré. ¿Me has entendido?


      —Sí. Volar al Centro Financiero del Sureste. Contar hasta sesenta después del toque, seguir recto ocho kilómetros y, luego, más o menos a donde yo quiera. Me llamarás si me necesitas.


      —Bien, asegúrate de tener suficiente combustible, ¿vale?


      Sonrió. Tendría que aterrizar un par de veces más, pero no había problema.


      —Claro. Volaré a un aeropuerto cercano para repostar por si me llamas mientras estoy en tierra.


      —Me parece bien. Vámonos.


      Le devolvió los auriculares. Maldita sea, no podría conseguir su número. Espera, ya lo tenía en su móvil. ¡Genial!


      El aterrizaje de un helicóptero Black Hawk en el parque fue el tema de conversación principal de los niños durante una semana, hasta que una pelea entre los mayores, en la que un profesor recibió un puñetazo en la nariz, lo desbancó.


      Mientras se acercaban a la torre, Bethany Anne se volvió hacia su equipo.


      —Muy bien, si aún no confiáis en mí, ahora es el momento de admitirlo y largaros. Cualquiera en la categoría de «Desconfianza», que levante la mano.


      Todos se limitaron a sonreír; ella les devolvió la sonrisa.


      —Bien, estamos a punto de hacer algo que solo nos involucra a nosotros. No quiero que esto salga a la luz, porque puede y será utilizado contra vosotros y contra mí. Os bajaré a cada uno a la parte superior del edificio desde el helicóptero. Darryl, Scott y tú iréis en segundo lugar. Aseguraos de tener esas bolsas de sangre. Dame una ahora.


      Bethany Anne cogió una bolsa y bebió, un poco cohibida al hacerlo cerca de los chicos. John le guiñó un ojo.


      Cuando el Black Hawk aminoró la marcha, volvieron a comprobar el equipo y Bethany Anne hizo retroceder tanto a Scott como a Darryl.


      —Por vuestra vida —les advirtió—, será mejor que no os mováis ni un milímetro, ¿entendido? —Cada uno se agarró a un asidero y se prometieron a sí mismos que nada los haría moverse. Ella asintió a Eric, que abrió la puerta, y luego miró hacia la parte superior del edificio que tenían debajo. Se inclinó hacia el piloto y le dio una palmada en el hombro, luego se volvió y corrió hacia la puerta, agarró a John y a Eric con fuerza y desaparecieron.


      Scott y Darryl se quedaron de piedra. Querían comprobar si el tejado estaba cubierto de sangre. Lo siguiente que supieron fue que ella había regresado al helicóptero, había cerrado la puerta y los había agarrado. Quince segundos después, el helicóptero abandonaba el espacio aéreo y se dirigía hacia Hollywood, Florida. Bobcat era el único que iba en la aeronave.


      Abajo, el equipo se sacudió la sorpresa, se concentró en la misión y se dirigió hacia la puerta del edificio. Encontraron la escalera principal y bajaron. Los números de las plantas estaban pintados con color verde en las puertas, lo que facilitaba su localización.


      Bethany Anne los dejó atrás en la planta cuarenta y siete. Cuando volvió a ver por dónde iban, habían llegado al doce y respiraban con dificultad. Bajar era mejor que subir, pero seguía sin ser fácil.


      Les informó de que el grupo del sótano había preparado explosivos para derribar el edificio. Un agujero recién hecho conducía a un túnel, y su equipo saldría por allí si era posible. Los terroristas estaban en contacto cada tres minutos. Eso significaba que tenían tres minutos para ocuparse de todo. Odiaba tener un margen tan escaso.


      Mientras les informaba, los dejó descansar.


      Preguntó si tenían alguna idea. Eric sugirió que se dividieran. Ella podría tomar un grupo, y dos parejas de dos podrían ir tras los otros.


      El plan funcionó. La prioridad era la seguridad de los rehenes. Luego, los explosivos en el sótano. Bethany Anne quería que el último par se centrara en los ordenadores, ya que quería que los intrusos respondieran a algunas preguntas. Cogió la segunda bolsa de sangre de Darryl y bebió su contenido. Bajarlos del Black Hawk no le había restado demasiada energía, pero tampoco se había repuesto. Y no le gustaba tener aquel sabor a cobre en la boca, así que solo lo hacía en situaciones que requerían que fuera extraordinaria. Quedaban dos bolsas. Le dijo a Darryl que le diera una a Eric para que ambos equipos tuvieran una en caso de necesitarla. Scott les dio a cada uno un juego de colmillos falsos, jugaron una partida rápida de piedra, papel o tijera, y Eric fue el primer perdedor. Los otros tres se pusieron las lentillas, que no supusieron demasiado estorbo. En una operación con grandes posibilidades de convertirse en una pesadilla para las relaciones públicas, tenían que asegurarse de que la herencia de Bethany Anne, por reciente que fuera, quedara oculta a plena luz del día.


      Por así decirlo.


      Todos, incluida ella, se guardaron los colmillos en un bolsillo del chaleco. Nadie podía hablar bien si los llevaban puestos, pero los usarían más tarde, después del golpe principal, si era necesario.


      Se sonrieron de forma nerviosa. Los hombres eran veteranos, curtidos en batallas contra los Nosferatu. Sus tiempos de reacción se habían perfeccionado tanto que ni siquiera los equipos de operaciones especiales podían competir con ellos. Habían abatido a dos por su cuenta y salido ilesos. Ahora tenían a la mejor puñetera líder del mundo, y confiaba en ellos para hacer el trabajo. No le fallarían, ni a ella ni a los rehenes.


      Era hora de que empezara la fiesta.


      Se dirigieron con cuidado a la quinta planta, donde se encontraban las salas de servidores. Scott y Darryl salieron del hueco de la escalera, señalaron hacia la puerta para indicar que no había nadie y se dirigieron con lentitud a la zona en la que los intrusos pirateaban los ordenadores.


      Bethany Anne se detuvo en el piso principal e hizo un gesto a John y Eric para que le hicieran una señal cuando estuvieran listos.


      El minuto que tardaron en prepararse le permitió concentrar su oído en lo que ocurría con los rehenes. Escuchó llorar a algunas mujeres y a un hombre. Un par de veces oyó que los golpeaban con la culata de un arma y un gran número de amenazas. Bethany Anne se cabreó. Sus ojos brillaban enrojecidos y sus colmillos habían crecido involuntariamente hasta alcanzar la mayor longitud que jamás habían tenido. En ese momento, nadie habría confundido sus colmillos con los falsos.


      Odiaba que alguien en una posición de poder se aprovechara de los demás. Se preguntaba qué harían esos gilipollas si cambiasen las tornas. ¿Gritarían y reprenderían a los demás si estuvieran indefensos? Oyó a una mujer gritarle a su hijo que volviera con ella. Decidido: iba a entrar antes de lo previsto. Al abrir la puerta, oyó un clic.


      «Qué buen momento». Presionó el botón de su radio, sonó un chasquido como respuesta y se abalanzó sobre el primer hombre sin ni siquiera aminorar la marcha. Él tenía el rifle preparado para golpear a un niño que lloraba y corría a ciegas. Le dio un revés al hombre y arrojó su cuerpo, ya sin cabeza, contra un gran árbol decorativo que había en el vestíbulo. El cadáver chocó con el tronco y se desplomó.


      Los dos cabronazos más cercanos estaban esperando que atacara al crío. Cada uno recibió dos disparos del 45, que volaron trozos de sus cascos por la nuca y salpicaron a los rehenes del suelo con materia cerebral y plástico. Eso, por desgracia, no podía evitarse.


      Los tres últimos hombres estaban en el lado opuesto de la sala, y ella no podía correr entre la multitud. Por suerte, la habitación tenía techos de nueve metros de altura. Corrió hacia una pared y dio una patada hacia atrás, apuntó su salto por encima de los rehenes y luego utilizó su habilidad de deslizarse a través del etérico para aparecer a seis metros de altura, justo encima del cabronazo de en medio. Disparó el primer tiro cuando la gravedad hizo su trabajo, y los tres murieron antes de que ella bajase tres metros. Aterrizó junto al primer hombre, ahora estaba tendido en el suelo y con sangre manando de los agujeros que tenía en la parte superior de la cabeza. Con rapidez, se agachó detrás de un árbol decorativo y se deslizó a través del etérico hasta la seguridad del hueco de la escalera. Allí, pulsó una vez su comunicador para confirmar que su tarea había concluido.


      Corrió escaleras arriba, de vuelta al nivel cinco. El grupo del sótano estaba formado por tres miembros, pero confiaba en que sus hombres pudieran acabar con ellos.


      Abajo, John y Eric se habían metido en la habitación e impedido que la puerta de la escalera se cerrara para que no hiciera ruido. No estaban seguros de cómo había entrado y salido Bethany Anne, pero no rompieron el silencio de radio para preguntarle.


      John se sentía vivo, incluso más alerta que la noche anterior, si eso era posible. Parecía que todo estaba claro como el cristal, y se sentía optimista por sus posibilidades. Señaló a Eric y luego al tipo que estaba cerca de la salida.


      Su equipo solo tenía una regla: había que acabar con el enemigo. El resto eran detalles como «Si es este tipo de sobrenatural, utiliza balas de plata. Si es este otro, usa la munición preparada». Para los humanos, el plomo funcionaba bien. Tal vez si alguien hubiera pensado en ello, podrían haber activado reglas diferentes, pero nadie parecía haberse acordado. Bueno, mala suerte para los infiltrados.


      Eric estaba tranquilo mientras se preparaba para atacar a su objetivo. Le hizo a John la señal de «Cinco minutos» e inició la cuenta atrás. En los últimos segundos, se puso en pie y dejó caer al terrorista, que había estado vigilando el agujero de metro y medio que había en una pared trasera. Habían trasladado unas estanterías con ordenadores viejos y, al parecer, los habían utilizado como muro de protección. El suelo estaba hecho un desastre. Ahora el terrorista tenía dos agujeros de bala en la nuca, y su sangre cubría toda la pared.


      Eric oyó un disparo detrás de él y se volvió con rapidez. Deberían haber sido dos. Se apresuró a doblar la esquina y encontró al primer terrorista muerto. Al levantar la vista, vio que John se acercaba al segundo. De algún modo, había alcanzado a los dos objetivos y había disparado tan rápido que parecía un solo tiro.


      «Qué hijo de puta».


      Oyeron el chasquido de éxito de Bethany Anne y respondieron con el suyo. Sin tiempo que perder, examinaron los explosivos y se dieron cuenta de que no estaban preparados para la detonación a distancia. Por suerte, todos los cables iban a un control maestro situado junto a la salida del túnel. Tenían experiencia en desactivar explosivos, pero, sin una buena razón, no se arriesgarían. En lugar de eso, alejaron la caja todo lo posible de la salida y tomaron una posición defensiva, apuntando hacia el túnel. Tenían la responsabilidad de asegurarse de que nada atacara al equipo desde allí. El resto del grupo debía cubrirse las espaldas y, como Bethany Anne estaba detrás de ellos, eso estaba garantizado.


      Arriba, Darryl y Scott oyeron el segundo chasquido. Era su turno.


      Doblaron la esquina y cada uno puso una bala en las piernas del vigía. Scott se ocupó de la derecha; Darryl, de la izquierda. El hombre cayó, dolorido y sorprendido, y no vio que los dos se precipitaban a su lado. Scott levantó al vigilante lo suficiente para que Darryl agarrase la identificación y la encajase en el sistema. Al mismo tiempo, Scott agarró la mano derecha del hombre y la colocó sobre el cristal de seguridad. Al notar tanto la huella como la placa, la puerta se desbloqueó. Scott lo tiró al suelo. Darryl le disparó en la cabeza mientras la puerta se abría.


      —Dejadme entrar primero, chicos. —Darryl se sobresaltó un poco, no esperaba que Bethany Anne estuviera justo a su lado. Volvió a centrarse en su tarea, tenía que acostumbrarse a su velocidad.


      Encorvado, Darryl se movió hacia los laterales, y Bethany Anne avanzó tan rápido que parecía que corría agachada. Él y Scott tomaron posiciones en el interior de la puerta, mirando hacia fuera. La vampira sabía que había terroristas más adelante; estaban a salvo allí.


      El interior de la sala era ensordecedor. Con tantos servidores, probablemente había más de mil máquinas en ese espacio. Casi todas contaban con sistemas de ventilación, que sonaban como pequeños aviones al despegar cada vez que giraban para enfriar las máquinas. Incluso los más pequeños resultaban muy ruidosos en espacios cerrados.


      Tres hackers se encontraban en distintos lugares de la sala. Todos habían dejado sus fusiles cortos de asalto en el suelo, apoyados en la estantería, mientras trabajaban.


      Bethany Anne reconoció el diseño, aunque no la marca. El arma funcionaba desplazando el cargador detrás del gatillo para ahorrar peso y ganar maniobrabilidad, sin sacrificar la precisión de un cañón de menor longitud.


      Las armas de fuego no importaban. Ninguno de los hombres la oyó cuando golpeó a un hacker en la nuca con el antebrazo. Por desgracia, mató al primero porque no pensó en la diferencia entre la cabeza dura de un licántropo y la de un humano.


      En cuestión de segundos, tenía a dos tipos inconscientes y a uno muerto. Uno de los vivos era una mujer, lo que le enseñó a no tener prejuicios sexistas ni siquiera hacia los terroristas. Le hizo una señal a Scott para que se encargara de la mujer y se echó al varón al hombro. Scott cogió a la otra del mismo modo y bajaron las escaleras a toda prisa. Oyeron el alboroto de los rehenes cuando pasaron al nivel principal. Era un caos de gente que se apresuraba a salir. Bethany Anne esperaba que no se convirtiera en una estampida, pero no podía dejarse ver. Tenían que salir pitando. Esperaba que hubiera una salida o quedaría en ridículo: no quería llamar a Frank para que la ayudara a sacar de allí a su equipo. Sería muy embarazoso.


      Llegaron al sótano y vieron los tres cadáveres y la posición defensiva que habían asegurado Eric y John. Darryl tomó el relevo de Scott para que descansara. Bethany Anne le paso a John el hombre que cargaba, y él lo aguantó sin demasiados problemas. Eso le permitió a Bethany Anne entrar en el túnel con las manos libres.


      Podía recorrer mucho en poco tiempo, así que siguió durante un tramo bastante largo en el que pasó por dos recodos antes de dar con el sistema de tuberías de drenaje que iba tanto a la izquierda como a la derecha. Era muy probable que las curvas redujeran el impacto del derrumbe del edificio, aunque eso no ocurriría.


      Nadie la esperaba cuando asomó la cabeza por la esquina. Los terroristas debieron pensar que deberían haber dejado un equipo en la retaguardia. Mala suerte. Bethany Anne tenía el equipo ganador, y el vencedor se había apuntado las primeras bajas, es decir, los concursantes inconscientes número uno y dos que cargaban.


      Cogió su teléfono y activó la función cartográfica. Como suponía, estaba lo bastante cerca de la superficie para obtener una lectura. Estaban al noreste, bajo la Segunda Avenida. Otro acceso estaba situado a unos catorce metros, en el túnel a su derecha. Avanzó y entró. Se detuvo a pocos metros de una escalera metálica que conducía arriba, y luego subió. Al llegar, apartó una pesada rejilla y entró en un edificio. Habían ocultado toda la operación fingiendo que reforzaban la estructura. No había nadie, pero un vistazo rápido reveló dos furgonetas blancas sin ventanas aparcadas fuera con «John's Building Contractors» y un número de teléfono móvil rotulados con mala letra en los laterales. Ambas parecían bastante destartaladas. Así era como entraban y salían del edificio sin levantar sospechas.


      Satisfecha, regresó por los túneles y se reunió con el equipo cuando llegaban a las cloacas. Explicó el plan, y se pasaron a los terroristas. Ella cogió al chico de John y Eric cogió a la chica de Darryl. Los tres con las manos libres se apresuraron a subir las escaleras, se deshicieron de gran parte de su armamento y encontraron un par de camisas llenas de pintura. Comprobaron las furgonetas: ambas tenían las llaves escondidas debajo de los asientos delanteros. Scott se llevó una furgoneta y la dejó en un parking antes de regresar de inmediato. John daría vueltas a la manzana hasta que estuvieron listos.


      En su cuarta vuelta, Scott le indicó que había llegado el momento. Abrieron la puerta metálica de seguridad y John se limitó a conducir la furgoneta por encima del bordillo, hasta la mitad de la tienda. Para ello, los terroristas debían haber retirado la pared delantera situada tras la puerta de seguridad. Abrieron las puertas de la furgoneta y metieron a los hackers mientras Eric cargaba el equipo en la parte trasera. John se trasladó al asiento del copiloto y Eric se puso al volante.


      Scott se detuvo en medio de la carretera y paralizó el tráfico. Al fin y al cabo, los policías locales estaban ya en el Centro Financiero del Sureste y nadie correría a denunciarlos en el minuto siguiente.


      Bethany Anne entró en la furgoneta. No había necesidad de que su rostro fuera captado por las cámaras de seguridad de la calle, si es que las había.


      Darryl y Scott subieron y Eric se alejó, sacando el brazo por la ventanilla para saludar amigablemente a los coches que tocaban el claxon tras él.


      Bethany Anne llamó a Bobcat. Había localizado un terreno en Google Maps, a unos doce kilómetros, en South Miami. Quería que aterrizara allí. Él había estado volando cerca de la costa de Palmetto Bay, así que no estaba demasiado lejos. Se dirigió al norte, hacia la zona de recogida.


      Al aterrizar, vio una furgoneta blanca destartalada con el nombre y el número de algún constructor en el lateral. Atravesaba el campo en su dirección, así que esperaba que fuera su cliente.


      Teniendo en cuenta los permisos que le habían dado para sobrevolar el centro de la ciudad en un Black Hawk, y el experto que había hablado con él por teléfono sobre su autorización de seguridad, no le había costado deducir que trabajaba con un equipo que ayudaba en la operación terrorista. No sabía cómo habían bajado de su helicóptero, así que, de todos modos, nunca tendría que mentir. Lo único que sabía era que no se habían descolgado con ningún equipo, así que supuso que tenían algo nuevo que los militares no querían que nadie descubriera aún.


      Las puertas se abrieron y no solo recogió a su equipo original, sino también a dos recién llegados que parecían… Sí, estaban inconscientes. No vio sangre, así que probablemente estaban vivos. Dos del equipo llevaban camisas manchadas de pintura. Bobcat no estaba seguro de qué se trataba, pero estaba seguro de que alguien tenía una buena historia, aunque dudaba que se la contaran.


      Vaciaron la furgoneta, cargaron el helicóptero y Bethany Anne le dio la señal para que despegara. Se sentó junto a John.


      —¿Dan nos ha dicho dónde quiere que aterricemos?


      —No, todavía nada —respondió él—. Se ha desatado el infierno. Con todos los rehenes saliendo tan rápido, los policías han tardado un minuto en entrar en el edificio. Han encontrado los cadáveres del grupo uno y a los tipos de la sala de servidores. Como no hemos cambiado nada, saben que dos «han escapado», y Dan dice que están informando sobre la situación en el sótano. Todos despejarán el edificio hasta que confirmen que las cargas de demolición están neutralizadas. No puede salir todavía, porque es un auténtico caos, y habría parecido extraño que un vehículo de apoyo intentara abandonar el lugar.


      Ella asintió y se puso el par de auriculares extra del helicóptero. Un golpecito en el hombro de Bobcat llamó su atención.


      —¿Cómo ha ido el paseo?


      Él miró a Bethany Anne con una sonrisa y enseguida volvió a mirar hacia delante.


      —¿De verdad? ¿Me pregunta cómo me va cuando vuelvo a tener algo de acción con mi retoño? —Acarició los mandos con cariño—. ¿Dónde quiere ir ahora?


      —A algún sitio donde un helicóptero Black Hawk no salga en las noticias.


      —Señora, el Black Hawk siempre es noticia. —Se rio—. ¿No lo sabía?


      Bethany Anne hizo una mueca. Quizá no hubiera sido la mejor elección para una huida discreta. ¿Cómo saldría de aquella?


      —Vale, tienes razón. Llévame a hacer turismo por la zona residencial. Tu historia es que una señora muy rica y excéntrica que quería este helicóptero te contrató para ir ver casas carísimas.


      Bobcat sonrió. Vivía para aquello: mujeres preciosas, armas y momentos de tensión. ¡Claro que sí!


      —Estamos cerca de lo mejor de Coral Gables; iremos a la playa. Quieres que te vean, ¿verdad?


      —Sí, de eso me encargo yo.


      Aquel sería el mejor reclamo publicitario que jamás tendría Bobcat. Bethany Anne maniobró en el asiento del copiloto. Era bastante ágil.


      Buscó propiedades con el móvil, encontró una por 8,9 millones de dólares que le gustó, y llamó al agente. La mujer contestó y le dijo que quería ver la casa de inmediato. La agente le dijo que cancelaría su almuerzo y conduciría hasta allí. También le preguntó a Bethany Anne si necesitaba indicaciones para llegar.


      —No, no hace falta. Buscaré algún lugar cercano en el que pueda aterrizar mi piloto. —Colgó—. Oye, Bobcat. Hay una casa que quiero ver. Tiene una piscina, así que, si pudieras sobrevolarla, podría lavarme un poco la sangre si salto desde aquí. Eso sería bastante extravagante, ¿no crees?


      —Creo que sería una locura, pero me gusta la locura. Aunque también podrías usar las toallitas que hay debajo del asiento. Yo las uso para quitarme el aceite cuando trabajo en los motores.


      Bethany Anne metió la mano debajo del asiento y sacó un bote de toallitas a medio usar. Le limpiaron muy bien las manos y sacó otra para limpiarse la cara. Ahora olía como el culito de un bebé.


      La casa que quería ver estaba en Smugglers Cove, en Key Biscayne, así que Bobcat orientó el Black Hawk sobre el agua. La casa estaba cerca del parque estatal Bill Baggs Cape Florida. Consiguió encontrar un punto de aterrizaje decente que no molestara a los vecinos, y Bethany Anne trotó hasta la casa, saltó una valla, se deslizó por el etéreo y cruzó el canal cuando nadie miraba. La zona no apreciaba tener visitantes no deseados, ni animales ni humanos.


      Llegó a la casa con la ayuda de su teléfono justo cuando el BMW serie 5, último modelo, de la agente inmobiliaria se detenía. Se llamaba Nancy e iba ataviada con un caro traje blanco y un precioso par de Brian Atwoods que Bethany Anne tuvo que admirar. Al comparar el atuendo de la mujer con el suyo, se sintió como si viniera de la periferia. Pero tenía dinero para comprar la casa, así que, a la mierda, que pensara lo que quisiera.


      —¿Eres Nancy?


      —¿Eres… Bethany Anne? —Nancy no estaba convencida de que no fuera una broma. No tenía ni idea de cómo la supuesta cliente había llegado hasta ahí.


      —Sí, perdón por las pintas, pero estaba teniendo un día a lo Rambo cuando he divisado la casa desde el helicóptero y le he pedido a mi piloto que aterrizara allí, en el parque estatal. Seré rápida. No creo que quieran que el Black Hawk se quede ahí mucho tiempo.


      —Hum, ¿un Black Hawk? ¿No es un helicóptero militar?


      —Sí. —Bethany Anne señaló su atuendo—. Y por eso tenía que llevar ropa adecuada. Me encantan tus Brian Atwood. —Utilizó la voz más empalagosa que consiguió poner al hablar de sus zapatos.


      Eso lo aclaraba todo. Cualquier dama que jugara durante una tarde a ser Rambo con un helicóptero y aun así reconociese su par de Brian Atwoods, bastante exclusivos y caros, era, indiscutiblemente, una cliente perfecta.


      Bethany Anne tardó unos diez minutos en decidir que quería la casa.


      Nancy le preguntó si deseaba hacer una contraoferta a los casi nueve millones del precio de venta, y Bethany Anne decidió jugársela. De perdidos al río.


      —¿Qué importa si puedo conseguir la casa por uno o dos millones menos? Negociar es un coñazo. Cuando quiero algo, lo compro. Déjame llamar a mi secretaria para que se ponga en contacto contigo y cierre el trato. Es una europea que acaba de venirse a Estados Unidos conmigo, así que ten un poco de paciencia con ella, ¿vale?


      Nancy le aseguró que sería el summum de la paciencia.


      Bethany Anne cogió su teléfono.


      —Hola, Ecaterina, escucha, te voy a dar la información de contacto de una agente inmobiliaria que va a trabajar contigo para comprar una propiedad a las afueras de Miami. Ah, ¿Nathan está por ahí? Qué sorpresa. Entonces, sí, que te ayude con los detalles, pero ten en cuenta que la compraré por 8,9 millones de dólares. Te enviaré la información de contacto, un enlace a la propiedad y el cheque. Sí, regresaré en unos dos días. De acuerdo, adiós.


      Colgó y le envió un mensaje con los datos de Nancy.


      —¡Vale, tengo que irme! Tienes mi número de teléfono, pero prefiero seguir con el turismo aéreo, así que habla con mi secretaria. ¡Chao, chao! —Con eso, dejó a Nancy para que cerrase la casa.


      Bueno, ya tenía una base de operaciones. No estaba del todo segura de por qué quería una allí, pero parecía ser un núcleo de los Nosferatu, así que podría funcionar.


      Tendría que conseguir que Ecaterina se mudara. Además, el hielo del norte en invierno era una mierda para los tacones.


      Volvió corriendo a la calle, saltó de nuevo la valla y se deslizó a través del etérico para cruzar el canal y llegar al helicóptero, que de nuevo puso en marcha los rotores. Darryl, Scott y Eric estaban de pie y tenían la cara muy seria y, cuando ella saltó a bordo, encontró a John con una pistola, observando a sus dos hackers, que ahora estaban despiertos y muy muy asustados.


      El equipo subió y cerró la puerta, y el piloto salió de allí. Dan había llamado mientras Bethany Anne estaba ocupada. Por fin se habían largado del manicomio en el que se había convertido el Centro Financiero y se dirigían al hangar de la empresa de Bobcat. Planeaban encontrarse allí. A ella le pareció bien el plan.


      —Veo que mis dos concursantes se han despertado. ¿Tienen algo que decir?


      John negó con la cabeza.


      —¿Aparte de quiénes somos, dónde estamos e insistir en que son inocentes? No.


      Ella observó a los dos hackers. Si era cierto que eran inocentes, podría utilizarlos. No podía concentrarse lo suficiente con el ruido de las aspas como para interrogarlos en ese momento. Bueno, no era cierto. Podría haberlo hecho, pero no quería. Asintió y volvió a sentarse en el asiento del copiloto. La verdad, le gustaba ese helicóptero. Se puso de nuevo los auriculares.


      —Hola, Bobcat, ¿cómo vas?


      —Pues poco a poco, un pasito detrás de otro y siempre hacia delante. —Ella sonrió ante su actitud despreocupada. Le gustaban mucho tanto el helicóptero como el piloto—. Entonces, ¿la ha comprado?


      —¿La casa?


      —Sí.


      —Sí, me ha gustado. Tengo a un miembro del equipo trabajando en los detalles, pero debería ser mía en un par de días como mucho. Parece que ahora estaré en Miami más a menudo.


      Bobcat parecía perplejo. ¿De verdad se había comprado una casa en Smugglers Cove? Aquel lugar era famoso por sus enormes viviendas con precios con los que se podrían comprar flotas enteras de helicópteros de primera división.


      —¿Necesita un piloto en su equipo? —Sonrió para quitar seriedad a la pregunta, intentando que pareciera una broma.


      —En realidad, Bobcat, creo que necesito un piloto que tenga acceso a un Black Hawk y al que no le importe convertirse en miembro de mi equipo. Incluye la compra de todo su negocio, y la mejora de su equipo con algunos artículos que algunas personas no…, digamos, ¿apreciarían? ¿Conoces a alguien que pudiera estar interesado?


      Le lanzó una mirada. Había dejado de actuar como una Barbie divertida y ahora le mostraba un rostro muy serio.


      Él volvió a mirar a través de los parabrisas, con el corazón acelerado.


      —Claro que sí, pongamos a mi chica en el suelo y hablamos.


      —Podría ser peligroso.


      —¿Con qué frecuencia?


      —No tengo ni idea. —Se encogió de hombros—. En el último mes, he estado en cuatro tiroteos, me han disparado una vez, he tenido que matar o incapacitar a más de veinticinco personas, torturar a una, y otras cosas. Ah, y anoche apuñalaron a John. ¿Sigues interesado?


      Volvió a mirarla. Si no hubiera tenido a cuatro tipos duros en su helicóptero, a dos rehenes y conexiones con el Gobierno, le habría dicho que fuera a gastarle la broma a otro. La naturalidad con que lo explicaba dejaba claro que no creía que fuera para tanto. Miró la parte trasera del helicóptero una vez más y tuvo una corazonada. Si ella le ofrecía unirse a ese tipo de equipo, él quería participar.


      —He estado meses aburrido como una ostra, compañera. Mantener a este bebé es lo único que me mantiene cuerdo. No sé por qué demonios me planté aquí en Miami. La mayor parte del tiempo me paseo entre la gente que va o viene de la playa. Este es el primer alquiler interesante de verdad que he tenido en el último año. ¿Hay algo más que deba tener en cuenta?


      —Sí, pero tendrá que esperar hasta que bajemos y hable con mi equipo.


      —Me parece bien.


      Bethany Anne miró por la ventanilla del helicóptero y mantuvo, hasta que aterrizaron, una conversación con TOM sobre sus esfuerzos para conseguir un suero eficaz. No estaba segura del resultado, pero poco a poco las cosas tomaban forma.


      Bobcat detuvo el helicóptero en uno de los extremos junto al hangar. Había tres vehículos más aparcados, entre ellos una furgoneta de carga blanca y otra con una pegatina en la puerta. No eran los más interesantes o caros que él había visto, pero los tíos duros que salieron de ellos le llamaron la atención. Joder, qué bien sentaba volver a participar en algo real. No había ninguna droga como la adrenalina para sentirse vivo. La forma más rápida de obtenerla era a través del peligro. A lo mejor, de un modo inconsciente, esa hubiera sido la razón por la que se había arriesgado tanto con esa cliente. Los peces gordos no solicitaban aquel tipo de paseos, solo lo hacía la gente que los esperaba en el hangar. Y él estaba deseando unirse a ellos.


      Ahora se le había presentado una oportunidad y no podía desaprovecharla. Lo único que podía hacer era seguir adelante tanto tiempo como le fuera posible. Y tal vez fueran unas pocas semanas. Bueno, pues le importaba un pijo. La vida solo se vivía una vez, así que mejor que no fuera aburrida.


      El equipo salió del helicóptero con rapidez y profesionalidad, llevó a sus dos rehenes a la furgoneta y se los entregó a alguien. Otro hombre salió del vehículo, y a Bobcat le pareció que se trataba de algún líder. El piloto terminó sus comprobaciones tras el aterrizaje y al final se bajó.


      Se fijó en que Bethany Anne caminaba hacia el grupo junto a la furgoneta. Qué guapa era. No tenía ni idea de por qué los demás no le miraban disimuladamente el culo, pero dudaba que siguiera en nómina si lo pillaban haciéndolo.


      Bobcat fue a por su todoterreno para trasladar el Black Hawk al interior del hangar, pero Bethany Anne lo llamó.


      —¿Vas a mover el helicóptero?


      —Sí. ¿Me necesitas para algo?


      —Tal vez. ¿Cuánto tardarás?


      —Solo unos minutos.


      —Ah, vale. Adelante, me reuniré contigo cuando termines. —Se volvió hacia Dan—. Oye, necesito hacerte unas preguntas sobre cómo funciona la Agencia. ¿Estás ocupado?


      —¿Ahora?


      —Sí, no tengo ni idea de su estructura y necesito hablar con Frank y contigo y con Frank para hacer algunos cambios.


      La naturaleza suspicaz de Dan resurgió.


      —¿Qué tipo de cambios?


      —Nada malo, imbécil. Ahora, deja de ser un puto desconfiado y vamos a hablar. —Caminó hacia el edificio.


      Dan miró a John, que se limitó a sonreír.


      Dan sacudió la cabeza y la siguió. Seguro que había ayudado en el centro de la ciudad cuando la policía se había vuelto loca. El FBI seguía cabreado porque un grupo de operaciones encubiertas había atravesado a los «terroristas» como un cuchillo atravesaba la mantequilla, y les había dejado con los cadáveres y las preguntas de los periodistas. Dan supuso que Frank acabaría pronto con la investigación y desviaría el foco como solo él sabía hacer. Nadie conseguiría averiguar nada si nadie trabajaba en el caso.


      Alcanzó a Bethany Anne, que preguntaba al propietario si podía utilizar su oficina.


      —Ya no es mi despacho, ¿no? —preguntó el piloto.


      —¿Qué?, ¿crees que quiero un despacho aquí? —replicó Bethany Anne—. Para nada. Solo te quiero para que me saces a pasear en el Black Hawk de vez en cuando.


      Dan no estaba seguro de lo que acababa de oír. ¿Estaba comprando el local?


      Ella abrió la puerta del despacho y la dejó abierta para que él entrara. Era la típica oficina de un aeródromo: muebles cutres y montones de papeles sobre una vieja mesa de metal con un falso tablero de madera laminada.


      —Entonces, ¿cómo funciona esta agencia? —Bethany Anne no se anduvo con chiquitas—. ¿Informáis a Frank o al Ejército?


      Dan se pasó una mano por el pelo. A Bill no le había importado cómo funcionaba nada. Llegaba, terminaba la operación, volvía a marcharse, y chimpún.


      Bethany Anne era una clase de vampira muy diferente, actuaba más como una reina.


      —Nos envían de diferentes equipos. Algunos militares, otros de agencias, dependiendo de dónde pueda sacarnos Frank y de la experiencia que tengamos. Como Scott, que se había enfrentado a un nosferatu en Nueva York y, claro, no podía hablar del tema fuera de este grupo. Hasta hace poco, estos ataques ocurrían muy pocas veces al año, así que solo otros dos miembros del equipo y yo trabajábamos a tiempo completo. Pero ahora hay hasta cuatro agentes principales con un equipo de refuerzo, y el resto son los de apoyo y médicos. Contigo, sospecho que podremos reducir algo la plantilla, pero no sé si me siento cómodo con la idea.


      —¿Cuál es nuestro presupuesto para los veintidós agentes?


      Dan se sentó en la increíblemente incómoda silla.


      —Esa es la cuestión. Solo disponemos de lo mínimo para subsistir y comprar material. Somos una partida del Departamento de Defensa, y es tan pequeña que no suele causar problemas a los contables. Cuando necesitábamos algún tipo de tecnología muy específica, se la pedíamos a Carl, que solía tener de todo. Ya has visto lo que teníamos en el terreno, Bethany Anne. Frank es capaz de proporcionar algo más de material, pero vivir de parches y cinta aislante casi nos mató anoche. ¿Por qué lo dices?


      —Tengo una idea. Pero quiero que la aceptes sin dudarlo y sin trabas. Si no lo consigo, no lo haré a tus espaldas.


      El estómago de Dan se alivió un poco. Sabía que su propio equipo la seguía, y que ella también tenía amigos en el norte del país. Y parecía que había contratado a un piloto con su propio Black Hawk.


      Decidió ser lo más abierto posible. La vampira que tenía delante era desagradable, aterradora, peligrosa y difícil de manejar. Pero también era honrada, divertida y una líder que no temía repartir patadas en el culo o felicitaciones. Era todo lo que su equipo había necesito sin saberlo. Y tampoco parecía desechar las ideas de sus subordinados que, en este caso, era él.


      —Dime lo que estás pensando y veremos lo que podemos hacer.


      Bethany Anne se sentó en el escritorio. Sabía que poner a Dan de su lado era un paso fundamental para llevar a cabo el plan que empezaba a cobrar forma en su mente. No tenía un Stephen en Estados Unidos, así que necesitaba crear una organización que tuviera los contactos, que fuera sus ojos y sus manos. Dan Bosse había trabajado en esto quince años. Tenía los antecedentes y la experiencia que ella necesitaba desesperadamente.


      —He comprado esta empresa aquí y una casa en Smugglers Cove como base de operaciones. —Dan enarcó las cejas. Le confirmó que se había gastado varias veces su presupuesto anual—. Pero necesito un equipo fuerte de hombres y mujeres con instrucción militar para crear una fuerza de ataque que sea capaz de realizar operaciones simultáneas sin necesitar a un vampiro. No siempre estaré disponible y, la verdad, no estoy segura de en quién puedo confiar en este momento. En el reino de los vampiros, puedo contarlos con un dedo.


      »Me pregunto si aceptarías un cambio en la directiva. Frank seguirá siendo el contacto gubernamental o, si decide jubilarse, lo será su sustituto, pero no quiero ocuparme solo de los asuntos en los que él pueda ayudar. Quiero una organización mundial de la que podamos depender. Tendremos la base aquí, en Key Biscayne, y nos expandiremos.


      —¿De dónde sacaríamos a la gente?


      —Bueno, cuando tienes un problema, es un coñazo corregirlo. Pero, si tienes varios problemas, puedes intentar que se anulen unos a otros. ¿Qué te parece?


      Dan se quedó boquiabierto. No sabía qué pensar de los planes de Bethany Anne. Pero si conseguía que ese tipo de organización funcionara, por fin sentiría que no solo tenían una oportunidad contra los Nosferatu cuando estos atacaran, sino que podrían llevar la lucha hasta sus puertas. En todas partes.


      Decidieron pedir la opinión de Frank sobre el tema y dejar que Dan reflexionara un poco. Él aceptó ayudar en la primera operación para poner en marcha su plan y decidir a partir de ahí. Ella se reuniría con Dan y los dos rehenes de la furgoneta en un minuto.


      Dan se marchó, y el piloto lo saludó con la mano y se dirigió a la oficina que acababa de desocupar. Dan parecía perdido en sus pensamientos. Salió del hangar, a tomar el aire.


      —¡Grimes! —llamó a John—. Ven aquí, necesito un informe. ¿Qué ha pasado en el edificio?


      Bobcat abrió la puerta de su despacho y se encontró a Bethany Anne sentada en su mesa. Él ocupó la silla libre.


      —Creo que está metida en algo relacionado con el Gobierno. ¿Necesito saber más?


      —Mejor no saber nada por si te interrogan, ¿es eso? —Le sonrió.


      Él le devolvió la sonrisa.


      —No, es porque soy curioso por naturaleza, así que intento establecer los límites desde el principio.


      Bethany Anne pensó en cómo explicarle que vendería su negocio y se convertiría en empleado de una vampira. Michael no le había hablado de eso. Lo añadió al montón mental de las otras mil cosas que el bastardo no le había mencionado. Si no le gustaba el resultado, que se lo hubiera explicado mejor.


      —Bobcat, soy del tipo de persona que te lo cuenta todo de buenas a primeras. Si estás en el equipo, estás en el equipo. El problema es que, una vez dentro, ya no podrás salir. No porque yo o alguien de mi equipo te vaya a hacer daño si abres la boca. Y créeme, si hablas, nos enteraremos. Sin embargo, el «otro» equipo no te creerá si les dices que no sabes nada. No tendrán ningún problema en torturarte para ver lo que sabes. Así que ahora es el momento, puedes irte y no habrá consecuencias, ¿entiendes lo que quiero decir?


      Él se rascó la desaliñada barba incipiente. Solía afeitarse antes de cenar y eran las doce y media de la noche.


      —¿Lo que hiciste en la ciudad está relacionado con esto?


      —No…, bueno, no estoy segura. Es posible, pero al parecer era un ataque terrorista normal, así que no creo que nadie que se involucrara por impulso se convierta en un objetivo, así que estás a salvo. Puedes salir de esta oficina con el dinero que te prometí, que ya ha sido depositado en tu cuenta, por cierto. No quiero que pienses que te quitaría ese dinero.


      —Y habías dicho que querías mejorar el equipamiento, ¿verdad? ¿Qué tipo de mejoras?


      —¿Con cuántos aparatos puedes volar?


      —Casi cualquier cosa militar, excepto cazas y bombarderos nucleares. Pero podría averiguar cómo funcionan si no tienes prisa por salir de la pista. —Sonrió mientras hablaba. Sonaba como si fuera plausible que se encontrara en esa situación, así que debía establecer algunos límites por adelantado.


      Bethany Anne le devolvió la sonrisa. Pensó en el futuro y en a dónde tenían que llegar.


      —¿Te plantearías aprender un nuevo oficio y quizás enseñar a otros cuando hayas aprendido lo suficiente?


      —Si tienen talento, claro, pero seré yo quien juzgue si lo tienen o no. No me importa que un piloto arriesgue el cuello, pero no seré responsable de dar el visto bueno a alguien que pueda matar a otros con su pilotaje.


      —Me parece justo, y lo que yo esperaría de ti. ¿Cuánto vale tu negocio?


      —He acumulado demasiadas deudas. El alquiler de este local vence en seis meses y, con tus cincuenta mil dólares, tengo unos cincuenta y siete mil dólares en la cuenta bancaria y una letra del coche que te hará caerte de culo.


      Ella se rio del comentario.


      —No si eso significa que me quedo contigo y con ese Black Hawk. De acuerdo. Nuestra nueva base de operaciones será la casa que acabo de comprar.


      Bobcat soltó una carcajada.


      —¿Has comprado una casa en Smugglers Cove y pretendes tener tu base de operaciones allí?


      —Claro. Parece factible que consigamos comprar algunos barcos y que salgan de allí. Espera a ver el barco que pienso comprar. Enviaré al equipo si tienen un minuto y les diré que respondan con sinceridad a todas tus preguntas. Asegúrate de que sientes que encajarás porque no permito otra cosa más que las mejores relaciones en mi equipo. No querrás que te dé una patada en el culo, así que asegúrate de que te llevas bien antes de firmar sobre la línea de puntos.


      —¿Tengo que firmar con sangre? —Sonrió al hacer la broma.


      Ella ladeó la cabeza.


      —Sí, más o menos —dijo antes de irse.


      Bethany Anne salía del hangar cuando sonó su teléfono. Era Nathan.
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      Ecaterina trabajó con Nathan para conseguirle a Nancy toda la información que necesitaba y cerrar la compra de la mansión de Florida. Entre sus muchos negocios, Nathan tenía una inmobiliaria —aunque había contratado intermediarios para ocultar quién era el dueño—, y a lo mejor Bethany Anne quería utilizarla para cerrar la comprar, aunque él no quería adelantarle el pago inicial de una adquisición de casi nueve millones de dólares.


      —¿Bethany Anne? Soy Nathan. ¿Estás ocupada?


      —Para ti, no. Supongo que se trata de la casa…


      —Sí. Uno de mis negocios tiene propiedades inmobiliarias y utilizo un montón de intermediarios para ocultar que yo soy el dueño. Bueno, más bien utilizo mis alias como intermediarios. Lleva un tiempo crear todas esas sociedades fantasma. ¿Quieres que me encargue yo de la compra?


      —¿En serio? Sería fantástico. Claro que sí, hazlo. ¿Qué necesitas de mí?


      —Dos millones y medio de dólares como pago inicial. —Nathan sonrió.


      —¿Por qué no toda la cantidad?


      La sonrisa de Nathan se convirtió en una mueca. Había olvidado que era asquerosamente rica. No sabía cuánto, pero Michael debía de haberle dado acceso a mucho dinero.


      —Sí, claro.


      —Nathan, ¿es posible usar esas empresas para ocultar otras compras?


      —¿Como qué? ¿Diez mil pares de zapatos?


      —Oye, que no soy Imelda Marcos, cacho ameba. Quiero comprar una compañía de aviación que tiene unas cuantas deudas por culpa de un Black Hawk, y pretendo gastar mucho más a medida que consiga otros juguetes para la colección, con todas sus mejoras.


      —Dios mío, Bethany Anne. Hablas de juguetes muy caros. —Tomó nota mental para no volver a bromear sobre comprar zapatos.


      —Sí, bueno, el otro bando no juega limpio, y yo tampoco tengo problema en hacer trampas. Por eso voy a mejorar nuestros juguetes.


      —Debería decir que no, pero ¿de cuánto dinero estamos hablando?


      —¿A corto plazo? Unos ciento cincuenta millones de dólares. ¿A largo? Probablemente seis veces más.


      «Dios —pensó Nathan—, eso son mil millones de dólares. Párate, mundo, que esto se acaba de poner muy serio».


      —Sí. Puedo hacerlo, pero necesitaré tus autorizaciones y tus firmas y claves para manejar tus cuentas. ¿Estarías de acuerdo?


      —Claro. Pero recuerda que, si te atreves a malversar con mis fondos, te encontrarás en una situación un tanto comprometida. Y bastante mortífera.


      —Nunca lo he olvidado.


      —Es bueno saberlo. Me pondré en contacto con Kevin Berger en Zúrich para que te añada a mis cuentas. Veré si puede hacerlo o si tengo que ir allí.


      —No, el banco suizo debería tener a alguien aquí, en Nueva York. Pero tendrás que venir en persona para concederme los permisos.


      —No hay problema. Total, tengo que subir con mi equipo para lidiar con tus obstinados cachorritos y hacerlos entrar en razón. ¿Tenéis alguna idea de cómo manejar la situación?


      —¿Te refieres a ideas que no acaben en masacre?


      —Sí, a esas.


      —No. Este problema se ha ido cocinando a fuego lento durante décadas y algunos no ven el peligro porque desean un cambio de aires.


      —Tal vez prueben el cambio, pero el de mi pie metido en su tráquea. Piensa en una forma de reunir un cónclave de los cachorros más problemáticos que sean lo bastante abiertos de mente como para parlamentar sin hacer ninguna tontería. Aceptaré una tregua para discutir con ellos y, a menos que hagan algo muy estúpido, se irán con todos los miembros en su sitio.


      —¿Qué considerarías «muy estúpido»? —Conocía a un par de vampiros que necesitaban muy poco para cabrearse.


      —Mientras no intenten hacernos daño a mi equipo o a mí, no habrá problema. Si conoces algún lobito fuerte y que sea un imbécil, a lo mejor prefieres dejarlo encerrarlo en casa.


      —¿De qué equipo me hablas? ¿Son vampiros? Ecaterina me ha contado que Iván está trabajando con Stephen.


      Maldita sea, debería haberle dicho a Ecaterina que no quería contarle todo a Nathan. Y, sí, Bethany Anne confiaba en él, pero no quería divulgar todo lo que hacía con los contactos de Gerry. Como Frank.


      —No, es mi equipo, el que trabaja con Frank.


      —Así que ya saben lo del Mundo Ignoto. Espero que no se dejen intimidar.


      —Mierda, Nathan. Mi equipo se cargó anoche a dos nosferatu y hoy, a un puñado de terroristas. No creo que se acobarden por unos cuantos bocazas con malas pulgas. Un segundo. —Cubrió el teléfono con la mano. No era para que Nathan no oyera nada, sino para darse a sí misma la sensación de privacidad—. Hola, Darryl. ¿Tú y Scott tenéis unos minutos para hablar con Bobcat? Es el piloto, Bill. Sí, un apodo. Deja que te pregunte lo que quiera y contesta con sinceridad o, si no estás cómodo, niégate a contestar. Pero no hace falta que le ocultes nada… Sí, tampoco hace falta eso. No me importa; decírselo o no es cosa tuya. Necesito que lo investigues y luego lo contrates piloto principal del equipo. Sí, voy a comprar su compañía, así que asegúrate de llevarte bien con él. Aseguraos de que podéis jugar juntos en el arenero. —Volvió al teléfono.


      »Lo siento, Nathan, necesitaba cerrar ese tema cuanto antes. Así que, prepara una reunión con el banco y otra con los cachorritos. Llevaré a otras cuatro personas conmigo, y todas irán armadas con balas de plata.


      —Bethany Anne, los dos sabemos que no necesitas apoyo. No hay un cambiaformas ahí fuera que pueda contigo.


      —No se trata de eso, se trata de percepción, Nathan. No quiero asustarlos; quiero que ellos mismos deseen unirse a mí. Quiero trabajar con ellos.


      Nathan se quedó sin habla. Aquello no se lo había imaginado. Los vampiros no solían trabajar con los cambiaformas ni con ninguno de los Wechselbalg en otra posición que no fuera mirándolos por encima del hombro, pero parecía que ella tenía otros planes. Había formado un equipo compuesto por humanos. Desde luego, no haría menos con los licántropos. ¿En qué coño estaba pensando Michael? Se planteó, no por primera vez, que Michael era un genio o que le había dado un ictus antes de escogerla. Pero, a diferencia de la anterior vez, Nathan fue lo bastante inteligente como para no decirlo en voz alta por teléfono. Aunque Bethany Anne no podría darle un susto de muerte, sabía que lo recordaría.


      Nathan repasó mentalmente los miembros de la manada. Salvo por un par de personas del Consejo que pensaban que era el momento de «Elevarse por encima de todo y proclamarse superiores», aquello podía funcionar. Necesitaba hablar con Gerry, ya que le afectaba de un modo directo.


      —Bien, avísame si necesitas algo más. Ah, y me reuniré con Gerry. ¿Hay algo en especial que él deba saber?


      Bethany Anne pensó un poco.


      —No. Dile que nada cambia con la organización del Consejo, que solo necesito una nueva organización con hombres y mujeres a los que no les dé miedo mancharse las manos. El Consejo seguirá existiendo para todos los demás. Eso debería apaciguar a los que quieren una solución más agresiva.


      —Vale, se lo haré saber.


      —Estupendo. Mi equipo y yo estaremos allí mañana o pasado. Asegúrate de cuidar de Ecaterina, quiero recogerla y volver con ella a Florida después de la reunión.


      —Lo haré. Hasta luego.


      Se despidieron y colgaron. Nathan se dirigió a su portátil y fue a registrarse en la base de datos para ver sus propiedades inmobiliarias en la zona de Miami. Si aún no tenía ninguna, buscaría casa por Internet. Si la chica de sus sueños se iba a vivir allí, era necesario que tuvieran su propio espacio. Le gustaba Bethany Anne, y estaba seguro de que podía visitar su casa en cualquier momento, pero Nathan no quería quedarse allí y que su superoído estuviera escuchando todo el tiempo.


      


      Miami, Estado de Florida, EE. UU.


      


      Bethany Anne fue a la furgoneta, en la que Dan y John seguían hablando. Se volvieron hacia ella en cuanto se acercó y John señaló con la cabeza hacia el hangar.


      —¿Qué hacen los chicos?


      —Les he dicho que hablen con Bobcat, nuestro piloto, para se hagan una idea de qué tipo de persona es. Necesito que te unas a ellos cuando acabes aquí con Dan.


      —Ya hemos terminado —le contestó Dan—. Buen trabajo. He pedido a un equipo que recoja la furgoneta que has dejado en Miami Sur. No quiero dejarla allí como cabo suelto. Aparte de eso, no queda mucho que el FBI pueda investigar. Y quédate tranquila, ninguno de los rehenes te ha visto bien cuando has entrado a cargarte a los terroristas. La única persona que ha visto algo es una mujer, una madre que estaba más preocupada por que un terrorista ha intentado golpear a su hijo. ¿Es el que se ha quedado sin cabeza?


      —Sí. —Bethany Anne asintió—. Estaba a punto de golpear con la culata pequeño. Por suerte, yo estaba más cerca cuando he salido por las escaleras.


      —Bueno, los rehenes aseguran que había al menos dos hombres a cada lado. Uno por cada grupo de tres terroristas.


      —¿Se ha confirmado que fueran terroristas sin más?


      —Las noticias no cambian la historia, así que es más fácil llamarlos así por ahora.


      —No me necesitáis, ¿no? —intervino John—. Voy a hablar con Bobcat para poner esto en marcha. Me encantaría tener acceso a un Black Hawk y un piloto a tiempo completo.


      Ambos respondieron que no, y fue a unirse al resto del equipo para hablar con Bobcat en la oficina.


      —Entonces, ¿qué me decías de la madre?


      —Ah, sí. —continuó Dan—. Te ha visto porque ya estaba mirando a ese tipo cuando has aparecido y le has arrancado la cabeza de los hombros.


      —Más o menos ha sido así.


      —Vale, bien, pero no va a hablar. Tiene a su hijo y quiere olvidar la experiencia. Está tan callada que uno pensaría que alguien la ha amenazado.


      —¡Eh, no he sido yo! No me he parado a tomar el té ni nada. Teníamos tres minutos para terminar la operación, así que no había que perder el tiempo.


      Dan resopló.


      —Y, aun así, habéis tardado como mucho un minuto en acabar con todos. Y encima Eric me ha dicho que John ha hecho un trabajo espectacular durante las últimas veinticuatro horas… Por no mencionar que anoche regresó cubierto de sangre y en perfecto estado de salud después de haber sufrido una profunda herida de cuchillo. ¿Quieres hablar de eso antes de que te dé una respuesta a la oferta que me has hecho antes?


      Bethany Anne reflexionó sobre la situación. Quería tener a Dan a bordo, pero no quería que la información se filtrara.


      —Sí, te lo diré, pero jamás hables con nadie de esto. Eso incluye a Frank, ¿entiendes? Por tu honor. —Mientras lo miraba considerar su ultimátum, se dio cuenta de que había usado esa maldita frase, «Por su honor»; la misma que lo había comenzado todo cuando estaba en la base con su padre. Esperaba de verdad no estar convirtiéndose en Michael.


      —De acuerdo.


      —Vale, vamos a dar un paseo. —Cruzaron la pista, y ella no dijo nada durante los primeros cien metros—. ¿Cuánto sabes sobre cómo se transforma un vampiro?


      —No mucho. Bill no me explicó demasiado, salvo para decirme que le dolió como mil demonios y que no es fácil de lograr. El problema es que, si no sobrevives a la transformación, te conviertes en un nosferatu y eres poco más que un zombi vampírico sin mucha inteligencia. Astuto, sí, pero no inteligente.


      —Bueno, es una buena explicación. El problema es que la forma en que Michael y sus hijos crean vampiros no es el método correcto. No voy a entrar ahora en el cómo o el porqué. Lo que sí puedo decirte es que la primera etapa de la transformación es corregir cualquier problema físico a nivel celular. Nada avanza hasta que eso ocurre.


      Esperó a ver si Dan lo entendía.


      —¿Me estás diciendo que anoche le diste a John tu sangre? ¿Por eso asaltaste los bancos de sangre antes de ir a ayudarlos?


      —No fue así. Era yo la que necesitaba sangre. Mi cuerpo la convierte en un tipo de energía. Cuando llegué hasta los chicos, habían eliminado a dos nosferatu y John tenía su propio cuchillo clavado en el pecho. La hoja le había atravesado los pulmones. Le pregunté si confiaba en mí. No teníamos tiempo. Aceptó y me corté la muñeca para transferirle las propiedades curativas de mi sangre. Mientras lo hacía, Eric le quitó la chaqueta y la camisa.


      »Cuando John no pudo beber más, se desmayó, y yo dejé caer sangre sobre y dentro de la herida de su pecho. Después me desmayé yo también. Los dos estuvimos un buen rato en el suelo y nos despertamos en cuanto llegó el helicóptero. Para entonces, John ya estaba curado casi del todo, pero no tenía suficiente sangre para superar la primera fase de curación, así que no te preocupes por que se convierta en un vampiro. Eso no va a pasar.


      —¿Y sus nuevas habilidades?


      —Voy a ser sincera: no sé qué decirte al respecto. Creo que es solo la primera etapa de la corrección de algunos de los errores genéticos naturales de su ADN. Si no te lo ha dicho, todas sus cicatrices han desaparecido y ya no le duele la pierna como antes.


      Se detuvieron a unos doscientos metros. Ambos miraron a lo lejos, ensimismados.


      —Por eso no quieres que la gente lo sepa. —Dan la miró—. Eres, literalmente, la fuente de la juventud aquí, en Florida.


      Ella sonrió.


      —Sí, Ponce de León llegó demasiado pronto para encontrarme.


      —Sí, bueno, de todos modos, lo de Ponce de León es solo una leyenda. Te agradezco que confíes en mí. No diré nada, Bethany Anne. El hecho de que hicieras eso por John, cuando apenas lo conocías de unas horas, significa mucho para mí.


      —Dan, es parte de mi equipo. Jamás dejo a nadie atrás; y dejarlos morir cuando puedes hacer algo es, de facto, dejarlos atrás.


      Dan tomó su decisión. Le tendió la mano y ella la cogió, confusa.


      —Bethany Anne, te pido oficialmente que me permitas unirme a tu simpática banda de delincuentes militares para joder a los Nosferatu y a cualquiera que necesite una patada en el culo en este mundo.


      Ella le dedicó una sonrisa radiante y preguntó:


      —¿Y más allá de este mundo, Dan? ¿Alguna limitación?


      Dan no sabía a lo que estaba accediendo.


      —No, señora. Ya sea aquí o en cualquier lugar que podamos alcanzarlos, nos ocuparemos de ellos.


      Ella le estrechó la mano. Dan no podía creer que aquella hermosa mujer que tenía una sonrisa como para lanzar un millón de torpedos por ella fuera tan peligrosa. Deshizo el apretón de manos y volvieron al hangar. Sentía que había comenzado un capítulo importante para él; en adelante definiría su vida como «Antes y después del apretón de manos».


      Nunca se arrepintió de aquel gesto, pero a menudo se cuestionaría su cordura en aquel momento.


      Le expusieron la idea a Frank para ver qué era necesario si querían hacerla realidad. Allí, en su guarida, Frank pensó en preguntarle a Bethany Anne si podía darle unos años más de vida. Comenzaba a gustarle mucho su trabajo y no tenía a nadie que pudiese reemplazar, ahora que ella se había convertido. Solo consiguió consolarse al pensar que ella habría sido una sustituta perfecta para su trabajo.


      Por fin tenía algunos brazos que torcer, favores que reclamar y sugerencias que hacer. La vida había pasado de interesante a fascinante.
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      Bethany Anne dejó a Dan en el vehículo y decidió comprobar la situación de su equipo y la de su futuro nuevo miembro. Se detuvo y echó un vistazo al Black Hawk. De cerca, se veían las abolladuras y la pintura descascarillada en partes de la estructura del fuselaje. Pero no había manchas visibles de aceite en el suelo o alrededor. No era mecánica y no sabía qué buscar, pero pensó que sería capaz de saber si aquel aparato era un armatoste. Ojalá lo hubiera pensado antes de lanzarse, pero la necesidad mandaba y, la verdad, había tenido mucha suerte.


      No quería volver a confiar en la suerte. Además, había contratado a un piloto, pero necesitarían un mecánico en el equipo y, por lo que ella sabía, no tenían nada parecido. También se preguntó cuál sería el mejor lugar para guardar los nuevos juguetes de su equipo.


      Volar en un helicóptero militar era exagerado y poco frecuente, pero ella esperaba estar siempre en misiones, así que ser exagerada era su única opción.


      Mientras pensaba en eso, se acercó a la puerta y llamó. Eric la entreabrió y se asomó. Al verla, la abrió del todo y le dedicó una sonrisa. Ella olió el alcohol antes de ver las botellas que los chicos intentaban esconder de quien fuera quien los visitaba. Puso los ojos en blanco.


      Ella no quería beber, pero no le importaba si ellos sí. Como los cinco se comportaban como adolescentes pillados in fraganti, pensó que se compenetraban muy bien.


      —¿Tengo que separaros de Bobcat? ¿Es una mala influencia para vosotros?


      John sacó una cerveza Shiner Bock de detrás de él.


      —Solo si nos permites quedarnos con su caja de Shiner. —Sonrió sin arrepentirse mientras los demás sacaban los botellines de sus escondites. Obviamente, Bobcat tenía el mejor escondite debajo del escritorio, ya que estaba sentado en su silla.


      —Tendrías que hablarlo con él. Supongo que este es el ritual para forjar una nueva amistad que tenéis los hombres.


      —Todos estamos bien si tú estás bien. Aunque, ¿puedes hacer una aclaración?


      —¿Cuál?


      —No termina de creerse lo de tu…


      Bobcat tomó el relevo.


      —Jesús, John. Échale un par. —Se volvió hacia Bethany Anne—. ¿De verdad eres una vampira? —No parecía preocupado por la pregunta, solo curioso.


      Sonrió y deseó que sus ojos brillaran de rojo y que le crecieran los colmillos. Bobcat se sorprendió un poco. Una cosa era hablar de la guapa e intensa líder del equipo y otra muy distinta ver cómo entraba en «modo vampira». Necesitó echarle todo lo que tenía para intentar no meterse en su cajón derecho.


      Los ojos de Bethany Anne volvieron a la normalidad y sus colmillos se retrajeron. En Suiza, la sola idea de hacerlo le había producido rechazo, pero ahora se daba cuenta de que era la forma más fácil de demostrar algo. Al parecer, afectaba a la persona que la miraba a un nivel tan profundo que desencadenaba el instinto de lucha o huida. Siempre de huida, supuso.


      Bobcat siguió el ejemplo de los chicos que lo rodeaban. No estaban preparados para luchar por sus vidas, así que se recompuso. No creía que sus compañeros lo llevaran por mal camino.


      Los miró a todos, pero habló con John.


      —Siento no haberte creído.


      John se rio y le tendió la mano para estrechársela.


      —Bienvenido al equipo, Bobcat. Si eres capaz de aguantar que nuestra líder se ponga así y no mearte en los pantalones, creo que podrás hacerlo. Tienes mi aprobación.


      El piloto se inclinó hacia delante y le estrechó la mano, luego miró a la mujer con una sonrisa en la cara.


      —¿Necesito hacer algo?


      —Bueno, no tengo una oficina de Recursos Humanos, si te refieres a eso, y tampoco sello el contrato con un mordisco. —Ella sonrió, y los chicos aprovecharon para reírse y aliviar un poco de tensión—. Así que ahora eres el responsable en todo lo que tenga que ver con el transporte por tierra y aire. Necesito que los seis lleguemos a Nueva York pasado mañana. No me importa cómo, pero quiero que sea rápido y seguro. Además, ¿tienes un mecánico?


      Bobcat negó con la cabeza.


      —No a tiempo completo. La mayor parte del trabajo básico del motor lo hago yo mismo. Tengo un amigo ingeniero que está entre rotaciones del servicio y me ayuda de vez en cuando.


      —¿Es lo bastante bueno para reacondicionar el pájaro de ahí fuera?


      —¿Como una revisión del motor? No debería necesitarlo hasta dentro de quinientas horas de vuelo.


      —No, quiero cambiar los motores por unos que sean de última generación. Mientras te encargas de eso, averigua cuál es la diferencia entre comprar motores o uno nuevo. No quiero gastar a espuertas en un pozo sin fondo.


      —Un pájaro nuevo superará los treinta millones.


      —¿Y motores nuevos?


      —Ni se acercará.


      —Bueno, compruébalo. Sospecho que te usaremos para que nos lleves y nos recojas, y tal vez para mover suministros. No sé hasta qué punto podría ponerse mal la cosa. Además, averigua cuáles son los últimos revestimientos, cualquier cosa que no tenga un aire militar. No podemos esconder a nuestra chica durante el día, pero tal vez consigamos ocultarla a plena vista.


      —¿Qué, algo como una pintura cambiante?


      —Bueno, claro, si es posible. Estaba pensando en un rojo oscuro, algo que no la relacione con el Ejército durante el día, pero que sea difícil de ver por la noche. Además, si es posible, quiero lo mezclen con algo que nos oculte a los radares.


      —El Gobierno nos dará por culo si se enteran.


      —Dejaré que mi contacto en el Gobierno se ocupe de ese punto. John, el equipo y tú tenéis que pensar qué necesitamos para una operación que tendrá lugar dentro de dos días. Vamos a encontrarnos con un grupo de licántropos rebeldes, y tenemos que aparentar tan fuertes y tan cabrones como podamos. Ten en cuenta nuestro atuendo dentro y fuera de la operación. Dan se ha apuntado para dirigir el nuevo equipo, y Frank está a bordo para darles a todos la oportunidad de unirse a mí si quieren. Si preferís marcharos, lo entenderé. Ayer ni siquiera me conocías.


      Los miró a cada uno a los ojos y ninguno dudó de que estaba en el lugar correcto.


      —Vale, entiendo que todos seguís adelante…


      Scott animó desde la esquina:


      —¡Uno para todos, y todos para la Puñetera Reina! —Todos estallaron en carcajadas excepto Bobcat.


      Gott Verdammt, ahora no podría cambiar ese nombre.


      «Pues nada, hazlo tuyo», pensó.


      —Así es, y acabáis de convertiros en mis lacayos, así que moved el culo. Quiero ponerme en marcha a las cinco y media de la madrugada de pasado mañana.


      Se marcharon contentos y entusiasmados. El equipo había temido que Bethany Anne pasara a ocuparse de sus otras responsabilidades y que se separaran hasta el siguiente evento. Ahora la acción no se detendría, y por fin sentían que había esperanza para el futuro y una forma de enfrentarse al enemigo. Aún disfrutaban de la euforia de dos operaciones exitosas en veinticuatro horas, y no querían que se acabara.


      De una cosa estaban seguros: junto a Bethany Anne, la vida no sería aburrida.


      


      Sobre el Atlántico, entre Miami, Florida, y la Ciudad de Nueva York, Nueva York, EE. UU


      


      Bobcat despegó unos minutos después de las cinco y media de la mañana con el equipo de Bethany Anne y un copiloto extra. Ella se tomó unos minutos para hablar en privado con John y pedirle que no volvieran a retrasarse.


      Él aceptó su parte de responsabilidad por todo el equipo, pero recibió el mensaje alto y claro de que solo había una manera de hacer las cosas, y que era su responsabilidad asegurarse de que así fuera…


      Bethany Anne se dirigió a la cabina del Gulfstream G550 de alquiler. Era un avión bastante grande, con capacidad para casi veinte pasajeros, excesivo para su equipo de cuatro personas. Le había dicho a Bobcat que lo alquilara porque quería saber si le gustaba lo suficiente como para comprarlo. Incluso con su patrimonio, su lista de juguetes era muy cara. Necesitaría una forma de ganar algo de dinero con aquello. Al menos con el tiempo.


      Eso le recordó que tenía que hablar del futuro con TOM. Lo que significaba que alguien tendría que ayudarla con las empresas a las que ya tenía acceso y las que necesitaría comprar o crear para completar los avances científicos necesarios y superar la gravedad terrestre. SpaceX y otras dos empresas estaban pisando fuerte con el lanzamiento de cohetes y aviones suborbitales. Eso estaba bien, pero las capacidades de TOM ofrecían una enorme ventaja de conocimientos sobre lo que todo lo existía en ese momento.


      Era un tema del que debería preocuparse pronto, pero no aún.


      Entró en la cabina del piloto y se sentó junto a su nuevo miembro del equipo. El copiloto que habían contratado se había ido a la parte trasera unos minutos para dejarla un rato con Bobcat. Iba contra las normas de seguridad, pero ¿quién iba a delatarla?


      —Oye, ¿qué te parece el avión?


      —Muy bonito. —Bobcat la miró—. Tiene cositas que podríamos necesitar. Bueno, qué coño. Las necesitaremos, estoy seguro. Pero no sé si comprarlo. Este bicharraco cuesta casi siete mil dólares la hora, por lo que la factura debe ser de unos sesenta mil dólares para el viaje de ida y vuelta. Si tenemos en cuenta el armamento pesado que llevamos a bordo, comprendo que no quisieras volar en un avión comercial, pero, joder, Bethany Anne, ¿por qué querías algo tan gigantesco?


      —Ah, quería comprobar si nos valdría para transportar una carga completa del equipo, y espero volver con más de cinco pasajeros. ¿Tu ingeniero ha mordido el anzuelo? —Bethany Anne le había dicho a Bobcat que se pusiera en contacto con su amigo Billy «William» Stevenson y averiguara si quería volver a trabajar. Habían decidido que un contrato para modernizar el Black Hawk, ahora apodado Shelly, era una buena idea. Ya verían si quería marcharse una vez que hubiera empleado su sangre, sudor y lágrimas en esa chica.


      Alguien del equipo había mencionado que Bobcat trataba al Black Hawk como él había tratado a su antigua novia, Shelly, y la historia se le quedó grabada. Y cometió un error táctico al proclamar que Shelly no era un nombre apropiado para un Black Hawk. Cuanto más se quejaba, más insistían ellos en llamarla así, hasta que se dio cuenta de que él mismo había provocado aquello.


      Así que William estaba encargando todo tipo de piezas para modificar a Shelly, incluidas las mejoras del motor que el Ejército utilizaba en el último modelo del Black Hawk.


      —Sí, estaba contento por la oportunidad y está deseando trabajar en Shelly y mejorar sus motores. Le encantan estos pájaros.


      —Así que, ¿al final has cedido con el nombre?


      —He tenido que hacerlo. Cuanto más protestaba, más encontraban los chicos la forma de meter el nombre de Shelly en la conversación. Era una batalla perdida y, a decir verdad, empieza a gustarme.


      —Bien. Cuando volvamos, tendrás que decidir si William es el hombre adecuado para nuestro equipo. Necesitamos un ingeniero de aviación con un estómago de hierro, y espero que encaje bien. Quiero uno que tenga experiencia militar, ya que habrá visto muchos de los problemas que pueda tener nuestra flota.


      —¿Qué, grietas por uso extremo?


      —No, agujeros de bala.


      —Ah.


      Aquello puso punto final a la conversación, y Bethany Anne miró hacia el océano y dejó su mente a la deriva.


      Necesitaban encontrar otro hangar. El que tenía Bobcat era bueno para los clientes comerciales, pero no para su equipo. Le pidió a Dan que se encargara de la logística, ya que él sabía mejor que nadie cómo trasladar los activos. Se podía confiar en sus conocimientos y su perspicacia, fruto de sus quince años al frente.


      Sin embargo, la velocidad de tortuga a la que volaban le explicaba por qué el avión de Michael tenía potentes reactores militares. Si te llamaban para una operación, la velocidad era un requisito, no solo que fuera agradable a la vista.


      Por suerte, solo estaban probando el avión. Bobcat se había interesado por un G650 nuevo. Le habían dicho que el tiempo de espera era kilométrico y Bethany Anne se había limitado a sonreír. Estaba segura de que así era, pero el dinero aceleraría un poco las cosas. Quizá debería hablar con TOM, tal vez tuviera algunas ideas sobre cómo construir un avión mejor. Se lo pensó un momento. La creación de una pequeña empresa de ingeniería de reactores podría proporcionarle lo que deseaba y crear la tapadera perfecta para sus futuros esfuerzos de ingeniería. Con tanto que hacer, necesitaba un equipo más grande. Tendría que hablar con Frank y, por último, ponerse en contacto con su padre.


      Sabía lo que pensaba Michael sobre volver a su antigua vida, pero ella ya había roto las reglas tantas veces, empezando por Ecaterina, que ¿qué importaba una más? Habían pasado tantas cosas en las últimas setenta y dos horas que se sentía como en una montaña rusa sin fin.


      Se levantó y dio una palmada a Bobcat al salir de la cabina. No había motivo que siguiera allí y el copiloto necesitaba volver a su puesto.


      Pasó de largo junto a él y se reunió con su equipo, pues debían planificar la estrategia para causar un golpe de efecto en Nueva York. Llamaron a Ecaterina y confirmaron lo que debía preparar y recoger para ellos.


      Si todo iba bien, lo de Nueva York sería un bombazo. Y si conseguía que funcionara, la montaña rusa tendría reactores atados a la parte de atrás.


      Se pusieron a planificar los detalles.


      


      Ciudad de Nueva York, Nueva York, EE. UU.


      


      Carl Corruthers, el director ejecutivo, esperaba a que sus clientes aterrizaran en el aeropuerto JFK. Estaba estacionado en un gran hangar personal. No era extraño. A menudo, la gente cobijaba varios aviones en un mismo hangar. Que este estuviera vacío podía significar que se habían ido todos. Su informe indicaba que alguien iba a la ciudad por unos días y se marcharía de nuevo.


      A Carl le habían dicho que se llevara el todoterreno más potente de la empresa: un precioso Chevy Suburban modificado por la Texas Armoring Corporation. El interior era tan lujoso que los dos asientos traseros eran reclinables, como los de un vuelo en primera clase. Incluso tenían unas mesitas que se podían sacar para trabajar o tomar algo.


      No sabía a quién iba a recoger, pero imaginó que sería un cliente rico con delirios de grandeza. A Carl no le importaba; le pagaban una propina por todo el viaje y tendría un buen cheque.


      Un avión aterrizó y fue en su dirección. Ah, joder. No era un pequeño turbohélice. Era una bestia de jet privado. Uno podría comprarse un coche en vez de alquilar uno de esos por unas horas.


      Quizá eran importantes.


      Se enderezó un poco. El reactor rodó cerca del hangar, pero no entró en él antes de detenerse. La puerta se abrió, y el copiloto bajó el primero. Luego descendió las escaleras uno de los hombres más grandes que Carl había visto nunca y se acercó directamente a él. Iba vestido con un traje negro de dos piezas y llevaba una bolsa de nailon balístico que tintineaba.


      —¿Nombre?


      —Carl Corruthers.


      —John Grimes. Encantado de conocerlo, Carl. ¿Es este el vehículo que solicitamos?


      —Si usted pidió un paquete especial de protección ejecutiva Chevy Suburban, señor, entonces, sí, lo es. Nos podrían disparar y nadie de dentro saldría herido.


      —Bien. Ábrela y déjeme asegurarme de que no haya sorpresas.


      Carl se sobresaltó, pero no era para tanto. Quitó los cerrojos y John pasó al interior mientras otro tipo vestido con el mismo estilo sacaba un espejo y rodeaba la carrocería, mirando debajo. Carl se giró y vio a una mujer preciosa que bajaba los escalones. Llevaba un traje chaqueta negro y un top, tenía una elegancia sutil y natural, pero resultaba fascinante. Se fijó en que todos los pasajeros, incluida ella, llevaban pistoleras de hombro y armas. Ah, diablos, ¿a quién iba a transportar? Parecía que de verdad necesitaban ese vehículo. Estaría bien saber qué estaba haciendo, aunque después no podría contárselo a nadie.


      Ese trabajo que parecía fácil empezaba a preocuparlo.
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      Nueva York, Estado de Nueva York, EE. UU.


      


      Gerry se encontraba frente al alfa de la manada de Denver, Jonathan Silvers. Jon era el tío más gruñón que había conocido, y pasaba mucho tiempo en su rancho, en las montañas. Tenía una buena extensión de terreno. La mayoría de su manada tenía la mentalidad de vive y deja vivir. Sin embargo, su hijo, Pete, era un capullo de primera y, como Jon tenía una gran cantidad de tierras, dinero e influencia, Pete también se creía importante.


      El problema era que los licántropos juzgaban tu importancia por lo que lograbas personalmente, y lo único que Pete había conseguido era convertirse en lobo. Por desgracia, dos chicas lo habían visto transformarse y una de ellas había grabado un vídeo con su móvil. Eso había roto las reglas, y Jon ahora tenía problemas tanto con su hijo como con el líder de su Consejo.


      —Jon, cabezota hijo de puta, si no consigues que Pete arregle este lío, ¡tendrá que encargarse el Consejo o, peor, la Familia de Michael!


      —¡Pete no es tu hijo, Gerry! Sé lo que hago. Además, nadie ha visto a Michael en años y todos afirman que está muerto.


      Gerry quería darle un puñetazo a algo.


      —¡Solo son rumores! He hablado con Frank y no lo sabemos con seguridad. No necesito tener otra masacre en mis manos, y no nos enfrentaremos Michael. Nos enfrentaremos a Bethany Anne, pedazo de imbécil.


      Jonathan giró para intentar calmarse. Gritándole a Gerry no conseguiría nada, ya que jamás cedía en una discusión con otro alfa, así que Jonathan no ganaría. Además, si se le iba de las manos, Nathan Lowell estaba en la esquina del despacho. Jonathan tenía suerte de que Nathan no estuviera en su manada. En realidad, no sabía quién ganaría una pelea, si Nathan o Gerry, pero tenía que respetar a cualquier alfa que fuera capaz de manejar a Nathan como su segundo.


      Jon se volvió hacia Gerry, intentando mantener la calma.


      —Mira, lo comprendo. Tenemos una vampira nueva en Estados Unidos, pero tendrás que perdonarme si no me apetece creer que sea tan despiadada como Michael. Ese bastardo era un asesino a sangre fría y sin corazón. Espero por Dios que se haya ido de verdad. A mí tampoco me parece bien que nos revelemos al mundo, pero matar a todo el que cometa un error es demasiado. Y eso es lo que ha hecho Pete. Ha cometido algunos errores.


      —Entonces, ¿por qué no los arregla él mismo?


      Jonathan dejó caer los hombros. Esa era la raíz del problema, ¿no? Pete jamás reconocería que había cometido un error. Todo era culpa de los demás. Eso lo sacaba de sus casillas, por eso no lo había confrontado para decírselo, y podía ser la causa de que Pete muriera. No creía que la vampira fuera poderosa porque no quería creerlo. No podía hacerlo si esperaba que su hijo tuviera un futuro.


      Miró a Gerry y se sinceró.


      —Sé que no cumplí con mi deber de asegurarme de que fuera un hombre honrado. Me fui a trabajar a mi rancho en vez de ocuparme de mi hijo. —Estaba emocionalmente agotado y se sentó en el sofá del despacho de Gerry—. Era más fácil darle un caramelo que unos azotes; así que aquí estoy, preocupado porque, si tienes razón, habré matado a mi hijo por vagancia en vez de mantenerlo vivo con disciplina.


      Gerry no sabía qué decir. Aquella repentina confesión lo pilló desprevenido. Se secó la cara y se sentó en una silla entre el sofá y su escritorio. Apoyó los codos en las rodillas y la barbilla en las manos.


      —Nathan, ¿tienes algo que añadir?


      Él se separó de la pared.


      —Tengo poca paciencia con Pete, si eso significa algo. Pero si te refieres a si tengo algo para ayudar en esta situación, la verdad es que no. Pete les ha mostrado una transformación a dos mujeres. No solo va en contra de las normas, también ha sido descuidado y estúpido. Ahora bien, tenemos un vídeo que, por suerte, está muy oscuro porque le dio por hacer el gilipollas de noche y el móvil es bastante barato, así que tiene la cámara malísima. Pete ya no quiere tratar con las mujeres, solo sabe meter la cabeza en la tierra como los avestruces cuando las cosas se ponen feas. Y las chicas piensan que a lo mejor pueden ganar dinero con esto. Así que es una cagada, lo mires por donde lo mires.


      —¿Qué crees que hará Bethany Anne?


      —Bueno, su primera reacción no será arrancarle la cabeza —Nathan se pasó las manos por la cara—, pero tampoco soporta a la gente irresponsable, que es casi la definición de Pete. Así que no tengo muchas esperanzas si la involucramos, pero no sé cómo no hacerlo. Ella podría conseguir que toda esta mierda desaparezca.


      Jonathan se aferró a ese comentario como si fuera un salvavidas que le lanzaban en alta mar.


      —¿Cómo podría hacerlo?


      Nathan lo miró.


      —Es probable que pueda borrarles la memoria, pero no es partidaria de esas tácticas, aunque podría eliminar unos años de la memoria de Pete y que así empezaras de nuevo a enseñarle a comportarse —Jonathan se quedó blanco al darse cuenta de lo poderosa que debía ser para conseguir borrar años de la memoria de una persona—, pero tampoco querrá hacerlo.


      »O podría matarlos a todos: a las chicas, a Pete y a cualquiera que la cabree. O sea, Jonathan, lo mejor que puedes hacer es lo que ya has hecho: explicar el problema y esperar que ella encuentre una solución que nosotros no vemos.


      Gerry no esperaba hablar del hijo de Jonathan. Se suponía que tenían que ultimar los planes para los llamaban el equipo verde. Es decir, los cabrones que estaban tan verdes que no sabían mantener la boca cerrada. Los licántropos del equipo verde, sin embargo, pensaban que tenía algo que ver con un nuevo comienzo.


      De todas formas, no podían cambiar de tema. Gerry solo había aceptado el nombramiento de Jonathan porque era una persona importante en el Consejo.


      —Jonathan, tenemos que reunirnos con Bethany Anne y plantearle a ella el problema. ¿Qué tenemos que perder? Se verá envuelta en algún momento, y más vale que sea pronto, cuando tiene más posibilidades de ayudar.


      —Vale, estoy de acuerdo —cedió Jonathan—. Entonces, ¿cuáles son las condiciones para la reunión? ¿Ha propuesto algún lugar seguro?


      —Y la condición de que nadie sea demasiado agresivo ni con ella ni con su equipo —le confirmó Gerry—. Si ocurre, ella misma puede ocuparse del problema, y lo hará.


      —¿Por has dejado fuera a Paul Gleason y su grupo?


      —Claro que sí. Ese imbécil no es capaz de mantener la boca cerrada, y la sangre nos llegaría a las rodillas en menos de cinco minutos.


      Jonathan negó con la cabeza.


      —Pues me ha llamado y se ha quejado, no solo a mí, también a otros miembros del Consejo. Me asombra que haya dicho la frase «No habrá Gobierno sin voto». Es la frase más larga que le he oído jamás.


      —Seguro que hay una mano negra detrás de él. —Gerry resopló—. Hay miembros del Consejo que quieren hacerse con el poder. Esto es un coñazo y, la verdad, algo que no necesitamos. Si no tenemos cuidado, también nos clavarán cuchillos por la espalda. He estado tentado de presentarles a Bethany Anne y salir de la habitación. Al cabo de unos minutos, me limitaría a trabajar con quien fuera que dejara vivo. —Gerry se rio de forma sombría—. Es tentador. Tengo entendido que está en la ciudad. —Miró a Nathan.


      —Sí, ha recogido a Ecaterina en mi casa hace diez minutos. Me ha enviado un mensaje.


      Gerry hizo una mueca. Sabía lo mucho que Nathan quería a Ecaterina.


      —Eso tiene que doler.


      —No se va para siempre, y el tiempo que no he pasado contigo, lo he pasado con ella. —Nathan se limitó a encogerse de hombros—. De todas formas, volaré a Miami y cerraré la compra de una propiedad cerca de la hacienda de Bethany Anne.


      —¿Dónde está su casa? —preguntó Jonathan.


      Nathan sonrió.


      —Smugglers Cove, en Key Biscayne.


      Jonathan lo miró.


      —Joder, tiene que haberle costado una fortuna. ¿En serio?


      Asintió con la cabeza.


      Gerry miró a Jonathan.


      —¿Cómo demonios no conozco yo ese lugar y sí un tío que vive en un rancho en las montañas de Colorado?


      —Veo muchos programas de la tele. —Jonathan sonrió—. Lifestyles Of The Rich & Famous es uno de mis vicios.


      Gerry puso los ojos en blanco.


      —Vale, de acuerdo. Pongamos en marcha nuestro show. Nos vemos abajo en el coche. ¿Conduces tú, Nathan?


      —Sí, he traído el Benz.


      Jonathan y Nathan salieron del despacho para dirigirse al garaje situado bajo el edificio. Gerry fue a echarse agua en la cara y luego se les unió. Iba de copiloto y Jonathan se sentó detrás de Nathan.
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        * * *

      


      Bethany Anne había elegido Fort Tilden, un lugar apartado de la península de Queens Rockaway, para el encuentro. Era una zona desolada los que militares habían utilizado para la defensa aérea. Quería estar lejos de Nueva York y que la policía tardara en llegar si las cosas se ponían feas, y también tener una vía de escape que no fueran el alcantarillado de la ciudad.


      A pesar de sus advertencias, Bethany Anne suponía que alguien acabaría haciendo algo estúpido. Aunque solo la acompañaban cuatro personas, no había excluido al otro equipo. Había convencido a Frank para que permitiera el uso de un par de lanchas y algunos pequeños drones que no podían volar por encima de unos trescientos metros. Aun así, con sus cámaras de infrarrojos 4K, debería tener una idea de la situación antes de que demasiada gente resultara herida.


      Le había pedido a Frank que identificara a tantos individuos como fuera posible, pero que no lo guardara en su base de datos como Wechselbalg. La sorprendió que estuviera familiarizado con el término y supuso que ella había sido la última en enterarse.


      Su equipo utilizaba el último y mejor equipo de protección que habían podido comprar. Ecaterina lo había conseguido en Nueva York, una ciudad que tenía acceso a casi todo lo legal y de otro tipo. Bethany Anne se había asegurado de que se lo hiciera llegar a Bobcat para que lo custodiase.


      Pero Frank no podía ofrecerle apoyo militar de un modo abierto para trabajar contra los licántropos, sin importar lo que él quisiera hacer. Hasta que se convirtieran en un problema mayor, eran ciudadanos americanos con sus derechos intactos, no Nosferatu. De momento, los militares no actuarían.


      Los cinco atravesaron Queens, se dirigieron por la interestatal 278 hacia la estatal 27 y, al final, giraron hacia Oceans Drive. Bethany Anne se dio cuenta de por qué Michael acababa con las manos llenas de sangre. Intentar mantener a todos con vida cuando, la verdad, eran de dudosa ayuda, se le hacía un poco más difícil cada vez que lo hacía. Se le había agotado la paciencia, y eso que llevaba muy poco tiempo en el trabajo.


      ¿Qué pasaría cuando tuviera cien años? ¿O doscientos? ¿Se impacientaría tanto que la solución sería establecer unas reglas con todo blanco o negro, como Michael? Ya había visto de primera mano los penosos resultados, pero estaba demasiado tentada a hacerlo.


      No eran los Stephens del mundo los que le causaban problemas. Era la situación con los licántropos lo que la deprimía. Iba a esa reunión esperando lo mejor, pero preparada para lo peor. No solo desde una perspectiva táctica, sino lo peor de la gente.


      Su corazón se afligió porque era probable que volviera a matar esa noche. Se animó a sí misma. Si aceptaban su petición, nadie moriría. Era un gran paso adelante en la política habitual de los vampiros. Ella luchaba desde una posición superior para facilitar la igualdad. No se trataba de igualdad de fuerzas. Entre la riqueza que Michael le había proporcionado, la ayuda de Frank en el Gobierno y sus propias habilidades habría una masacre si decidía seguir ese camino.


      Pero la mujer que se había adentrado en las montañas de Rumanía no había muerto. Seguía creyendo en darles una oportunidad a los demás. Por desgracia, en el Mundo Ignoto todos jugaban una partida más arriesgada por el mero hecho de ser quienes eran. No se podía jugar con las reglas de los pobres si se nacía en la realeza.


      Si tu raza había sido la responsable de asustar a los humanos durante siglos, tendías a ser muy precavido. Si antes respirabas muy fuerte, aparecían las horcas y las hogueras. Pero ahora se habían convertido en escopetas del calibre doce, cócteles molotov y los militares te lanzaban munición a distancia.


      Observó que Carl atajaba por la avenida Flatbush Avenue utilizando la Avenida J y cruzó el puente Marine Parkway para llegar al bulevar Rockaway Point.


      Ella tenía prioridades que no iban a cambiar. Como TOM le había recordado, era responsable del futuro de todo el planeta. Y lo que era más importante, era responsable del equipo que la acompañaba en ese momento.


      Bethany Anne suspiró y metió la mano en la nevera que llevaban. Dentro había cinco botellas de sangre fresca. En su rostro se reflejaba la repugnancia que le producía beberla, pero no podía llevársela a la reunión. Por suerte, TOM había resuelto los problemas con los venenos que solían causar el desagradable olor a muerte que rodeaba a los vampiros. Ella le había pedido que lo eliminara. No era vanidoso por su parte preocuparse de si olía mal, ¿no?


      Se bebió dos botellas y dejó tres en la nevera. Eric le dio un pañuelo para que se limpiara la boca y ella agradeció la oferta. A esas alturas, su equipo ya sabía que odiaba beber sangre.


      Sin embargo, TOM aún no había encontrado una solución para extraer los componentes cargados de éter de la sangre que ayudara a convertir la bebida en un líquido más concentrado. Quizá debería averiguar qué empresas de Michael trabajaban con sangre, apostaba a que al menos una, o más, ya lo hacían. Tenía la sensación de que iba atrasada con los deberes.


      Bethany Anne puso cara de póquer. Carl atravesó la verja hasta el lugar de reunión, que estaba dentro de uno de los búnkeres de hormigón vacíos que se abrían hacia la ciudad y el mar.


      El coche se detuvo y esperaron dentro. John habló al cabo de un minuto.


      —Pues vaya… Yo pensaba que nos atacarían en cuanto el coche se detuviera. Cincuenta dólares a la mierda.


      —¡¿Qué?! —chilló Carl—. ¿Cuándo ibas a decírmelo?


      —Acabo de hacerlo.


      —No, no me has dicho nada. Me acabas de informar de que has perdido una apuesta sobre si nos atacarían en este exacto momento.


      —No te cabrees tanto. La próxima posible emboscada es cuando nos acerquemos al lugar de encuentro. Estarás aquí, en el coche. —John miró a Carl y lo señaló—. Permíteme advertirte de que, si te alejas conduciendo, te encontraré y no disfrutarás de la discusión. ¿Entiendes esta pequeña amenaza, o te hago un croquis?


      Carl negó con la cabeza.


      —Mientras no estéis en el coche, lo mantendré cerrado. No hay mucho que pueda atravesar este blindaje.


      —Muy bien.


      John abrió la puerta, salió asegurándose de que tenía las armas preparadas, y caminó alrededor del coche. Eric fue el siguiente, seguido de Darryl y Scott. Tras reconocer el terreno durante un par de minutos, le dijeron a Bethany Anne que podían salir.


      Habían decidido que tratarla así funcionaría con los licántropos. Los lobos entendían dos cosas a nivel instintivo: poder y respeto. Tener el respeto de los poderosos, constituía un nivel de poder en sí mismo.


      Bethany Anne salió del todoterreno y olfateó el aire. Olía a cambiaformas, pero nada fuera de lo común. Le sentó bien volver a inhalar el salitre en el aire.


      John había especulado con que cavarían agujeros en el suelo y saltarían para emboscar al todoterreno en cuanto llegara. Era lo que él habría hecho, sobre todo si creían que Bethany Anne era una vampira débil.


      Eric supuso que los atacarían justo antes de entrar en el túnel. Ella estaba bastante segura de que eso no ocurriría, pero, sin la protección del todoterreno blindado, no podían ser tan displicentes. El equipo formó a su alrededor. Aunque ella era la más mortífera de los cinco, estaban allí para protegerla.


      Bethany Anne de verdad esperaba que nadie hubiera pensado en proyectiles de carga hueca o rodamientos de bolas. Eso les habría destrozado para el resto de su vida. No olió ningún explosivo, así que estaba casi segura de que estaban a salvo.


      Habían cambiado su ropa de viaje —consistente en los trajes negros, las camisas blancas y las pistoleras bajo el brazo— por sus uniformes de operaciones. Parecían muy letales mientras bajaban la colina desde el aparcamiento.


      Había adquirido unos cascos de operaciones que les proporcionaba información en una pantalla de visualización frontal (HUD). El cristal óptico les protegía la cara y transmitía pequeñas imágenes de vídeo procedentes de cámaras integradas en el casco. Llevaban sus AR-15 colgadas, igual que cuando cazaban Nosferatu. Toda la munición que llevaban en esta operación era de plata, incluso los cuchillos estaban hechos de plata.


      Bethany Anne había pedido ayuda a Nathan. Le había gustado que el cuchillo que había usado con Argelian fuera tan eficaz. Hizo que Ecaterina trabajara con el artesano Todd Thames. No era barato y, si querías cinco cuchillos especiales fabricados en veinticuatro horas… Bueno, digamos que el presupuesto habría ahogado a la mayoría de la gente. Con vidas en juego, se limitó a aceptar el precio y le ofreció un incentivo si terminaba antes. Esperaba no tener que utilizar los cuchillos. Sin embargo, le gustaban mucho y era mejor estar preparada que no estarlo.


      John y el equipo sabían que trabajaban contra seres sobrenaturales, pero llevaban meses en una cruzada contra los Nosferatu. Eran hermanos que habían luchado y sobrevivido, sangrado y llorado juntos. Ahora, John tenía un objetivo y una forma de devolverle el golpe a los hijos de puta que habían atacado a su nación. Esa reunión era un obstáculo para seguir adelante con planes más grandes.


      Si los licántropos parlamentaban, genial. Estaba a favor de hablar antes de luchar, pero no le preocupaba a largo plazo. Se había convertido en un hermano de sangre de Bethany Anne, casi literalmente, cuando ella le salvó la vida. Y ahora trataba los objetivos de la mujer como si fueran suyos.


      No la seguía ciegamente. Comprendía su temple de la mujer y confiaba en quien era, una vampira aterradora y todo lo demás. Si todos allí conversaban, genial. Pero el primer imbécil que hiciera algo más que gritar recibiría una paliza.


      Scott, detrás de Bethany Anne, tenía que vigilar a sus seis. Tanto él como Darryl llevaban las cámaras orientadas hacia atrás en los cascos. El equipo había tardado una hora en adaptarse a la tecnología durante el vuelo.


      Cuando Dan le planteó a Bethany Anne la idea de utilizar los cascos como opción de vigilancia, ella llamó y consiguió al representante del fabricante, que se reunió con los dos al teléfono.


      Por suerte, el hombre tenía un distribuidor en la zona de Miami que disponía de una caja con diez de los cascos. Le dijo que los enviara todos por correo urgente, y Dan y Scott habían estado trasteando en ellos la noche anterior y se los habían dado al equipo antes de que despegaran esa mañana.


      Con suerte, añadir ese nuevo equipo no sería un problema. Lo necesitaban porque no tenían el apoyo aéreo u otro tipo de recursos de los que solían disponer. Los pequeños drones estaban ahí arriba, en alguna parte. Frank también estaba en línea, pero no intervendría a menos que fuera urgente.


      Se separaron cuando el equipo llegó a veinticinco metros de la abertura y todos bajaron los sensores para ayudar a vigilar la puerta trasera. Se acercaron a la entrada, que tenía seis metros de ancho y tres de alto, y la examinaron. Nada más que hormigón lleno de gratis y símbolos de bandas pintados con espray. Aunque disparar allí dentro les reventaría los oídos.


      Atravesaron la entrada por su lado del búnker. No era una emboscada. Darryl y Scott habían perdido sus cincuenta dólares. El premio estaba entre Eric y Bethany Anne.


      Él pensaba que los atacarían justo antes de entrar en el túnel. Ella había elegido la última y sugirió que sería durante las negociaciones. Sabía que Nathan no se involucraría en una traición. No solo perdería la vida, sino que tampoco le daría la espalda a Ecaterina. Al menos, así era como lo veía Bethany Anne.


      Eso significaba que Gerry jugaría limpio y, por lo tanto, la reunión principal estaba en marcha. Había tenido que mantener una llamada con Gerry, Nathan y otro alfa que llevaban en el coche llamado Jonathan. Él había planteado una cuestión personal que habían discutido durante un breve minuto. Ella le había dicho que hablaría con él más tarde, suponiendo que las negociaciones terminaran bien.


      La reunión se había fijado para las cuatro en punto de la tarde. En esa época del año, Bethany Anne sabía que el sol empezaría a crear largas sombras una hora después, lo que alentaría a los licántropos a terminar la reunión con mayor rapidez.


      La creencia general era que los vampiros y los hombres lobo eran más fuertes de noche. No era cierto. Bethany Anne sabía que los cambios etéricos que sufrían los Wechselbalg eran igual de poderosos, de noche o de día. Los vampiros eran tan reservados que nadie se daba cuenta de que también funcionaba para ellos. El equipo de allí podría pensar que ella no era tan fuerte como lo sería en unas horas y querrían golpearla antes.


      Dado que Gerry y el Consejo principal no eran parte del problema, desgraciadamente se encontrarían en el fuego cruzado, si es que no eran un objetivo activo. O podrían pensar que atacarla mientras estaba debilitada sería maravilloso. Era un riesgo calculado, pero asumible.


      Gerry, Nathan y un hombre desconocido, que supuso que era Jonathan, se acercaron por el otro lado. Contó entre treinta y cuarenta licántropos más detrás de ellos. Ese grupo permaneció en el otro extremo del túnel. El acuerdo, para la primera parte de la reunión, era que los tres representantes principales, Bethany Anne y su destacamento de protección hablaran en el centro.


      Ambas partes acordaron que, si se producía una emboscada durante la charla, aquella posición era la más favorable para saber qué había ocurrido.


      Los auriculares del equipo incluían tecnología de conducción ósea de grado militar de BAE Systems. Esa tecnología utilizaba vibraciones que pasaban a través de los huesos craneales del equipo y afectaban directamente a la cóclea, lo que permitía hablar con el equipo y reducía las posibilidades de que los licántropos oyeran las transmisiones.


      La voz de Frank llegó a través del comunicador.


      —Tenemos movimiento. Diez detrás de ti, y otros doce se van a unir al grupo grande, en el otro extremo del túnel, van por la parte delantera. Hasta ahora, eso es todo. Veintidós tangos.


      Bethany Anne sabía que todo su equipo había oído el mensaje, pero Nathan, Gerry y Jonathan aún no lo sabrían.


      Habían acordado durante su conversación que, si el grupo de Bethany Anne era atacado por la retaguardia, Gerry y su equipo actuarían y el grupo de Bethany Anne lo apoyaría. Si la cosa se ponía muy fea, ella tomaría medidas.


      Si los rebeldes empezaban por el lado de Gerry, entonces su equipo tomaría la iniciativa para apoyar al actual Consejo, y ella volvería a implicarse con la primera sangre de su lado.


      Por desgracia, tenía que mantenerse al margen hasta que alguien saliera herido o fuera tan estúpido como para apuntarle directamente. Ella se había opuesto a las reglas, pero tanto John como Nathan insistieron en que esta vez se jugaban mucho más, y que ella debía ser un poco paciente y confiar en ellos.


      Se acercaron a tres metros. Se llevó la mano a la oreja mientras miraba a Nathan y le decía:


      —Diez detrás de mí, doce detrás de ti.


      Su equipo ya estaba alertado. Darryl y Scott se habían acercado a las paredes y se habían arrodillado, listos para girarse y apuntar sus armas detrás de ellos. John y Eric miraron más allá de los licántropos que tenían delante y observaron al grupo que estaba detrás. Bethany Anne tenía que encargarse del grupo que tenían justo delante.
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      Nathan captó el mensaje de Bethany Anne de que veintidós invitados no deseados se habían unido a la reunión. Su deseo de reducir al mínimo el derramamiento de sangre probablemente no se cumpliría.


      Había estudiado a los cuatro miembros del equipo táctico de Bethany Anne. No sabía dónde los había encontrado, pero eran muy serios. La verdad, se alegró de que estuvieran allí.


      Con solo Bethany Anne y sus hombres, pensarían que podrían juntar a más licántropos y así abrumarla. Al final, había decidido que Jonathan no se volvería contra ellos. Con ellos ocho, sería una pelea interesante.


      Los dos hombres que estaban detrás de ella se hicieron a un lado y se arrodillaron, listos para girar y apoyar al grupo de Gerry, que miraba hacia el otro lado. Imaginó que también se aseguraban de que nadie de su grupo se girara. Eran los responsables de proteger las espaldas del equipo, y no percibió ninguna vacilación en ellos frente a aquel grupo de licántropos.


      Gerry se detuvo a metro y medio de Bethany Anne y miró a cada uno de los miembros de su equipo, luego a Jonathan y Nathan, y de nuevo a la vampira.


      —¿Plan B?


      —Sí, eso parece. —Ella suspiró—. Lamento que vaya a causar tantos destrozos. De verdad que lo he intentado.


      Gerry sonrió con tristeza.


      —Lo sé. Si conseguimos inmovilizar solo a los no invitados, habremos conseguido algo. Por desgracia, no estoy seguro de que hubieras conseguido que te escucharan sin que ocurriera una masacre. Tengo que decirte que soy más feliz estando de tu lado que no haciéndolo.


      Su sonrisa iluminó el túnel.


      —¿Sabes, Gerry?, eso es lo más bonito que me has dicho nunca.


      —¿De verdad? —Parecía perplejo—. ¿Dónde han estado mis modales?


      —En el cajón de la mesita, probablemente —respondió y miró a los otros dos—. Jonathan, encantada de conocerte. Nathan, tarado sin remedio, Ecaterina te manda saludos. —Sonrió porque, dijera lo que dijera Nathan, Ecaterina lo oiría en el avión. Tanto ella como Bobcat estaban en modo solo escucha. Dan también estaba en Florida.


      —La veré muy pronto, estoy seguro. —Nathan se limitó a sonreír—. ¿Te he contado que voy a comprar una casa en Miami?


      Eso hizo estallar a Bethany Anne. Se rio antes de tener fuerzas para recomponerse. Qué manera de cortejar a una chica; hacerle saber en medio de una operación que era un acosador.


      Oyó la voz de Ecaterina en su oído.


      —Dile a tu chucho bien educado que se concentre.


      Bethany Anne se inclinó un poco hacia su izquierda para mirar por el túnel, hacia el otro grupo. Parecía que todas las caras que veía delante pertenecían a personas que no había visto antes. Volvió a inclinarse hacia atrás.


      —Bueno, creo que esto está a punto de empezar. Aparte de que Ecaterina quiere que le diga a mi chucho bien educado que se concentre, ¿alguien tiene unas últimas palabras?


      Gerry ahogó un resoplido y Bethany Anne vio que Jonathan, John y Eric sonreían. Probablemente ese era el resultado que Ecaterina había buscado. Todo el mundo estaba más relajado de cara al enfrentamiento.


      —¿No? ¿Tú tampoco, chucho bonito? ¿Nada, no tienes nada que decir? Vale, vale. Quedémonos quietos hasta que empiecen. ¿Tenéis protección para los oídos?


      Vaya casualidad, los tres licántropos se pusieron tapones.


      —Eric, ¿estás listo?


      Sacó la mano del bolsillo y le mostró la pistola detonadora que llevaba. Había sido idea de Darryl, y era brillante. Como los licántropos podían aumentar su sensibilidad auditiva, había sugerido que intentaran desorientarlos de inmediato. La mayoría del grupo de los rebeldes intentaría escuchar la charla, forzando al máximo sus sentidos.


      El estallido provocaría un ruido de más de ciento setenta decibelios que les reventaría la cabeza y, puesto que miraban hacia el túnel, esperaba que sus ojos apreciaran el repentino brillo que los deslumbraría. Darryl hizo un gesto a Nathan.


      Bethany Anne se impacientó.


      —Bueno, joder, ¿qué quieren estos tontos del culo? ¿Una puta invitación?


      John sonrió a su lado.


      —¿En serio? ¿Tontos del culo? ¿Eso es lo mejor que tienes?


      —Inténtalo tú, pajillero de mierda.


      Jonathan no podía creer lo que veían y oían sus ojos. La vampira era guapísima, pero tenía la boca muy sucia.


      Antes de que John respondiera, una voz gritó detrás de Gerry. Todos se callaron, con cuidado de seguir vigilando su zona.


      —¿No me dejarás unirme a ti, Gerry? ¿No soy lo bastante bueno para el Consejo? Pues saluda a mi amiguito. —El tipo detrás de la voz levantó una vieja ametralladora Thompson.


      ¿Quién demonios lleva ya un subfusil Thompson a una fiesta? ¿De qué coño iba aquello? Antes de que el imbécil consiguiera encañonar el arma, Bethany Anne ya le había disparado dos veces en el brazo que la sujetaba, haciéndolo girar antes de caer al suelo. No tenía mérito, era un blanco grande.


      Miró a John, que parecía exasperado con ella.


      —¿Quién tenía que disparar primero?


      —¡Bah, no me vengas con rollos! Estaba citando El precio del poder, por el amor de Dios. ¿No se ha dado cuenta de lo idiota que ha sido?


      John debería haber esperado que Bethany Anne incumpliera las normas. Nathan se dio cuenta de la irritación de su jefe de equipo y sonrió para sus adentros. «Bienvenido a mi mundo».


      Todos continuaron su vigilancia mientras Bethany Anne y el jefe de su equipo se enzarzaban en un rápido debate sobre el cumplimiento de las reglas de enfrentamiento acordadas. Al final, el aspirante al papel de Scarface se puso en pie y gritó:


      —¡Matadlos a todos!


      «Bueno, eso debería respetar las reglas», pensó.


      Eric dejó libre el flash. ¡Bang! Gerry, Jonathan y Nathan volaron hacia su lado del túnel mientras Darryl y Scott se giraban para cubrirlos. Eric y John se movieron hacia los laterales, y Bethany Anne se tiró al suelo. No había una buena razón para quedarse de pie en aquel momento. Todos cerraron los ojos.


      Dos del nuevo grupo oyeron la orden y sacaron pistolas de debajo de sus chaquetas. Todos los licántropos miraban hacia el túnel cuando sonó la explosión. El espacio cerrado multiplicó el sonido. Muchos de los licántropos cayeron al suelo de inmediato, con las manos sobre las orejas y muecas de dolor. Algunos cayeron de rodillas y otros no, pero ninguno pudo disparar.


      Por desgracia, los hombres lobo se curaban con rapidez de cualquier tipo de daño. Tres de los doce ya intentaban disparar a ciegas en el túnel.


      Bethany Anne oyó la explosión al otro lado.


      Le voló los sesos al del centro mientras John le cosía a disparos el torso al de la izquierda. Eric disparó tres veces al estómago del de la derecha. Los tres cayeron. La plata funcionaba a las mil maravillas.


      Bethany Anne apareció de repente en medio del grupo y el equipo entró en acción. Agarraba a un licántropo, lo apuñalaba en las tripas con su cuchillo y lo arrojaba al túnel. John y Eric atrapaban a los hombres lobo, que trataban de soportar el repentino dolor, y los ataban con bridas. John golpeó a uno en la cabeza cuando intentó darle una patada.


      El último en llegar antes que Bethany Anne fue Paul Gleason, el aspirante a Scarface. Gerry le había hecho un rápido resumen de los posibles aguafiestas y Paul, con su desafío, había sido el cabecilla obvio. También era muy fácil reconocerlo por la descripción de Gerry.


      Todos los demás habían dado un paso atrás y dejado solos a Paul y Bethany Anne.


      Su brazo se había curado. Pesaba al menos cien kilos de músculo y grasa, y sus brazos eran enormes. Se preguntó si no podría proponerle echar un pulso y se acabó.


      —¡Hija de la grandísima puta! —Su cara estaba roja de ira.


      Parecía ser que no.


      Paul levantó su prodigioso peso del suelo. Se imaginaba que tenía que luchar contra un licántropo que era tan fuerte como un puto buey. Sin embargo, algo de sangre chorreaba por su oreja.


      Oyó un disparo y Eric le gritó a uno de los que estaban detrás de ella:


      —¡Te he dicho que te quedes quieto, joder! Ahora te quedas con la plata hasta que te pongamos la brida. No seas cabrón. Estamos intentando no matar a nadie, gilipollas.


      —Quédese tumbado, señor Gleason. Solo se lo pediré educadamente una vez.


      Paul seguía luchando por ponerse en pie, mientras sujetaba su ametralladora con la mano izquierda. Ella lo dejó levantarse. «Tal vez sirva de lección», pensó.


      La mayoría de los otros licántropos heridos por la explosión se habían curado. Dos de los que estaban en la parte delantera tenían un par de amigos que intentaban ayudarlos a salir de la línea de fuego.


      Escuchó a Darryl y Scott disparar. Debían estar entretenidos allí detrás también.


      Paul, como no podía ser de otra manera, se puso en plan idiota.


      —¡Me importa un bledo lo que quieras, zorra! —le gritó de nuevo a Bethany Anne, la saliva salió disparada—. Ningún vampiro va a quitarme mis derechos.


      La retó a hacer algo, lo que fuera. Era medio metro más alto que ella y pesaba más del doble. Paul había vencido a otros dieciocho licántropos en peleas y había derribado a doce humanos en una pelea de bar en su ciudad natal, pero ella no parecía capaz de hacerle daño a un anciano, y mucho menos a él.


      Uno de los problemas a la hora de luchar contra personas grandes u obesas era que se necesitaba una gran cantidad de fuerza para herirlas de verdad si les dabas un puñetazo en el estómago. Parte del problema era la distancia que el puñetazo tenía que recorrer a través de la grasa para llegar al estómago.


      Ella intentaba que nadie muriese. Si lo mataba, otros lo usarían como herramienta política durante años.


      Bethany Anne pivotó sobre su pie izquierdo y le destrozó la rótula derecha de una patada. El peroné se le salió de la piel. Paul no la había visto moverse. Volvió a caerse, y la ametralladora cayó un lado. Sus insultos adquirieron un volumen considerable. Ella se acercó, recogió el arma y pensó en romperla, pero habría sido una lástima.


      Miró a todos los presentes. Luego se acercó a Paul y lo miró.


      —¿Qué parte de «No te levantes» no has entendido? Personalmente, me importa una mierda lo que diga cerca de cualquiera de los licántropos, pero si deja que los humanos sepan lo del Mundo Ignoto… Lo mataré, señor Gleason. O, si es lo bastante hombre, puede intentarlo ahora mismo. ¿Qué le parece? ¿Ahora que no tiene a sus otros veintiún matones se ve capaz de enfrentarse a una pequeña vampira?


      En ese momento, a Bethany Anne se le acabó la paciencia.


      «Que se jodan».


      Todos los que observaron su rostro retrocedieron sin querer uno o dos pasos. Tres tipos de la retaguardia se dieron la vuelta y echaron a correr. Paul miró la cara de Bethany Anne mientras sus ojos se ponían rojos y le crecían los colmillos. Ya no podía pensar con claridad. No era una mujer diminuta y frágil. Él empezó a arrastrarse y a alejarse de ella, asustado.


      Ella se agachó y le agarró la pierna izquierda, que no se estaba curando.


      —Ven conmigo. —Su voz sonó sombría y mortífera. Paul se agarró al suelo, a los agujeros del cemento o cualquier otra cosa que le sirviera de apoyo. Luchó, pateó, gritó y maldijo mientras intentaba romper el agarre de la vampira sobre su pierna. Ella se limitó a arrastrarlo por el oscuro túnel.


      John la observó avanzar, implacable. Podía ver sus ojos brillar en el contorno de Bethany Anne. Eso era absolutamente genial.


      Eric y él ya se habían ocupado de los once tipos apuñalados, les habían quitado todas las armas y los habían atado con tres bridas.


      Un idiota había decidido demostrar cómo los licántropos eran capaces de resoplar y romper las bridas, así que Eric le había disparado en las tripas antes de volverlo a atar. El tipo gimió de dolor y sudó como un hijo de puta.


      Se sentaron con la espalda apoyada en la pared y observaron cómo la pequeña vampira arrastraba al escandaloso Paul Gleason por el túnel, todas las cabezas giradas al tiempo.


      Ella le lanzó la ametralladora a John y siguió adelante.


      Eric la miró desde el otro lado.


      —Va a hacer de puto conejillo de indias de este embrollo.


      John se rio.


      —Oye, si ella no ha escuchado eso…


      Oyeron a Bethany Anne gritar por encima de los sollozos de Paul:


      —Lo he oído. —En ese momento estaba a medio camino de la otra entrada. John sonrió—. ¡Joder! ¡Y ha sido buena!


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Nathan, Gerry y Jonathan se apresuraron hacia la otra entrada. Vieron a la gente de Bethany Anne pivotar para apuntar hacia el túnel. Jonathan esperaba que tuvieran buena puntería.


      Jonathan había ido a ver a Gerry con sentimientos encontrados. Tenía una idea muy clara de lo que iba a pasar. No estaba seguro de lo que haría, pero pensaba que su única opción era intentar matar al vampiro. Si no lo hacía, temía que ejecutaran a su único hijo.


      Pete era estúpido, inmaduro, un malcriado y una larga lista de cosas más, pero, al final, seguía siendo su hijo. Se sentía muy culpable por haberlo educado tan mal. Con lo que no había contado era con una vampira con la que realmente pudiera hablar. En el coche, decidió que seguir con el consejo que le habían dado e intentar que aquello funcionara con Bethany Anne era lo mejor que podía hacer. Ella no le había prometido nada, salvo que hablarían después del incidente. Gerry le había confiado antes, lejos de los oídos de Nathan, que este le había dicho que se largaría de la manada antes que ponerse en su contra.


      Por teléfono parecía… ¿humana? Bueno, en el sentido más amplio de la palabra. No se parecía a los vampiros fríos y distantes con los que él estaba familiarizado. Dios sabía que, si hubiera tenido que tratar con Michael, habría ocultado a Pete. Si a su hijo no le hubiera hecho gracia, habría tenido que drogarlo. Tal vez, para cuando descubriera adónde lo había enviado su padre y cómo volver a Estados Unidos, habría madurado un poco.


      Jonathan había permitido que los rumores influyeran en sus acciones. En ese momento, mientras corría con Gerry, se dio cuenta de que había muchos licántropos que también habían esperado que la vampira fuera tan débil como decían.


      Le sorprendió lo calmada que parecía con el equipo Operaciones Especiales a su alrededor. Esa mujer había pasado por mucho y le importaba una mierda lo que pensaras. Lo único que le importaba era que cumplieras lo que decías, y era evidente que los hombres que la rodeaban habían sido capaces de hacerlo. Parecía un equipo que trabajaba bien compenetrado, pero Nathan le había dicho que ella había llegado a Estados Unidos hacía solo unos días.


      Cómo había conseguido aquel equipo, era un misterio para Gerry.


      Mientras corrían, vio el flash delante de ellos. Oyó explotar las bombas de los otros equipos y cerró los ojos. Todos dejaron de correr, agacharon la cabeza y se taparon los oídos. Un segundo después vio el destello y sonó el ¡bang!


      Terminaron la carrera hasta la entrada del túnel y escuchó que los dos humanos subían. Ocho de los diez licántropos estaban en el suelo, intentando recuperarse del dolor de la explosión.


      Los dos que seguían en pie tenían la cabeza entre las manos y maldecían.


      Los tres se pusieron en formación, con Gerry a la cabeza. Tuvo que esperar un poco a que se recompusieran.


      —¡¿Qué hacéis aquí, idiotas?! —gritó Gerry—. El Consejo no os ha invitado a formar parte de las negociaciones.


      Los dos tipos que habían permanecido de pie hincharon el pecho con beligerancia. El de la izquierda señaló hacia el túnel.


      —¡No vamos a dejar que un vampiro siga dándonos órdenes! —La última palabra resaltó gracias a un disparo más allá, en el túnel. Además, alguien del equipo de Bethany Anne le dijo a otra persona que no fuera imbécil.


      Gerry no miró detrás de él.


      —¿Y cómo vais a detenerla exactamente?


      Ambos sacaron pistolas de sus chaquetas. El de la derecha gritó:


      —¡Disparando a esa zorra!, ¿verdad, chicos? —Se volvió para mirar a los otros ocho. Todos lo vieron cómo Scott le disparaba a la cabeza. Se desmadejó como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.


      Al mismo tiempo, Darryl disparó a su compañero en el estómago. Le dolería, pero saldría bien parado. ¿El primero? Lo dudaba mucho.


      Gerry sacudió la cabeza y pateó las pistolas detrás de él.


      Los ocho que seguían en pie se dieron cuenta de que no solo se enfrentaban a Nathan Lowell —todos lo conocían—, sino al líder del Consejo, a otro alfa y al menos a dos tiradores que se ocultaban en los oscuros túneles.


      Estaban oficialmente jodidos, y lo sabían.


      Sus emociones les decían que desgarraran y gritaran su rabia, pero, bajo la dura mirada de los alfa, su deseo era someterse.


      Sentimientos contradictorios perturbaron sus cuerpos y sus mentes cuando oyeron a Paul Gleason llorar, gritar y chillar de miedo. Se estaba acercando.


      Se asomaron al túnel. Incluso Gerry, Nathan y Jonathan miraron por encima del hombro. Vieron la silueta de Bethany Anne, que caminaba hacia ellos. Sus ojos rojos no se desviaron en ningún momento mientras arrastraba a Paul Gleason detrás de ella como si fuera un pequeño fardo de harina del que tiraba con una cuerda. Cuanto más se acercaba, más se convertían sus sollozos de dolor en gritos de miedo. Al menos su rodilla había comenzado a curarse, aunque estaba bastante destrozada.


      Lo arrastró hasta los dos miembros del Consejo y Nathan. Su voz destilaba malevolencia.


      —Tienes un miembro de la manada que requiere castigo. Puedes infligírselo tú o —miró a los ocho licántropos que había de pie en aquel lado del túnel— me desquitaré con todos los que han roto nuestro acuerdo. —Volvió a mirar a Gerry—. ¿Qué decides?


      Gerry sintió que los ocho le suplicaban con la mirada que tomara una decisión. El tipo de las tripas en el suelo lo miró, con el miedo venciendo a su dolor, y sacudió la cabeza mientras se sujetaba el estómago con los brazos.


      Gerry miró a Jonathan, que asintió. Luego miró a Nathan, que imitó su gesto. Contaba con Nathan para mantener a raya a su manada. A nadie le gustaba que Nathan Lowell fuera a la ciudad.


      Nathan se acercó a Paul Gleason y le dijo que se levantara. Paul se puso de pie, con la pierna derecha casi curada, y se volvió hacia los alfa.


      Ahora que la vampira no lo arrastraba, trató de salir de aquella situación.


      No estaba contento, pero se encontraba en un aprieto. Era obvio que el grupo de tipos que querían «Matar a la vampira y dejar que los hombres lobos sean libres» estaban cagados de miedo por las circunstancias y no le harían ningún bien. Gerry nunca le había caído bien, y Jonathan seguía todo lo que decía a pie juntillas. Paul olvidó enseguida su miedo y una mirada beligerante se dibujó en su rostro. Todo el mundo lo observaba.


      —¿Qué, quieres que me disculpe? ¿Quieres que diga que lo siento por lo que todos queremos, Gerry? Solo queremos ser libres, como deberíamos ser. ¿Debería disculparme por eso?


      Casi creía que podía darle la vuelta a la situación y volver a jugar con su público. Los había enloquecido de camino hasta allí, como un cómico en una sala del Caesar's Palace. Ahora, más confiado, utilizó de nuevo su retórica, deseando que los licántropos lo siguieran una vez más.


      —Pues no lo haré, hij… —Eso fue todo lo que consiguió decir antes de que su cabeza explotara y salpicase a la mitad del beligerante grupo con su materia cerebral. Dos tenían la boca abierta en ese momento.


      Todos miraron a Bethany Anne, que no se había movido. ¡Maldita sea! Sabían que los vampiros eran rápidos, pero… Ella se limitó a levantar la vista, exasperada, y a señalar hacia el túnel.


      Sus ojos y sus cabezas siguieron la dirección de su dedo hasta la entrada, donde estaban Darryl y Scott. Ambos bajaron las armas. Darryl los miró uno por uno, asegurándose de incluir a Gerry, Jonathan y Nathan, y les dijo:


      —Respetaréis a la Puñetera Reina.


      —Si no, os mataremos —añadió Scott—. ¿Alguna pregunta?


      Incluso Nathan sacudió la cabeza a izquierda y derecha. Para ser humanos, esos cabrones acojonaban a cualquiera.


      Bethany Anne volvió a entrar en el túnel.


      —Pues pongámonos en marcha. Con tanta sangre por todas partes me está entrando hambre.


      Dos de los licántropos se estremecieron involuntariamente. Bethany Anne les guiñó un ojo a Darryl y Scott al pasar junto a ellos, y sus ojos cambiaron a su color normal mientras sus dientes se retraían.


      Ella no había matado a Paul, así que ¿qué mosca le había picado a John esta vez?

    

  


  
    
      
        
          


          
            21

          

        

      

    


    
      Nueva York, Estado de Nueva York, EE. UU.


      


      Las negociaciones después de la pelea fueron bastante sosegadas. Nadie se sintió tentado a enfadar a la vampira o a sus guardias, y necesitaban salir de allí. Gerry ya había preparado un equipo para ocuparse de los cadáveres. Había alquilado cuatro furgonetas sin ventanas, pero solo necesitó una.


      John y su equipo recogieron todos los casquillos de bala mientras Bethany Anne escuchaba las legítimas quejas de los licántropos. Era cierto que había demasiadas restricciones.


      Admitió que no sabía dónde estaba Michael, y que perdonaría algunas de las penas más duras y asumiría el castigo por hacerlo en caso de que apareciera el vampiro.


      Todo pasaría por el Consejo y, si alguien se le adelantaba y se aprovechaba de su «buen carácter», ella o su equipo ejecutarían las penas más duras por traicionarla. Si tenían alguna duda, podían preguntarle a su alfa, y su alfa le preguntaría al Consejo. El Consejo contactaría con ella a través de Ecaterina.


      Alguien preguntó cómo localizar a Ecaterina y añadió que, según los rumores, era una mujer muy guapa. Nathan se levantó y miró al tipo.


      —A través de mí.


      Eso acallo las voces hasta que Bethany Anne le dio una palmada en el brazo.


      —No olvides que todavía te escucha. ¿Quieres asegurarte de que le parece bien?


      Todos se rieron cuando se dieron cuenta de que Nathan había perdido un poco de color en su rostro. ¡Mierda, mierda, mierda!


      —Por supuesto, solo quería decir que es un filtro preliminar que se mejorará más adelante.


      Se oyeron risitas en el fondo del grupo. Nadie quería enfadar a Nathan Lowell, excepto, al parecer, la vampira.


      El humano John Grimes estaba a su lado, pero los otros tres miraban hacia fuera, buscando otros posibles peligros.


      Al final, lo empacaron todo, tenían que irse ya. Programarían otra reunión sin tanto drama en un futuro cercano.


      Los veinte licántropos sin invitación que no estaban muertos ni en coma recibieron la visita personal de Bethany Anne. Con los ojos enrojecidos y los colmillos brillantes, les preguntó si acatarían las órdenes del Consejo. No sería su problema si no volvían a portarse mal. Les hizo saber que acababan de recibir su primera y única advertencia.


      Su equipo regresó al Chevy, se subieron al todoterreno y Carl los llevó de vuelta al aeropuerto.


      El avión no era el más acogedor para dormir, pero era más seguro que un hotel y no tendrían que enfrentarse a preguntas sobre los explosivos y las armas que llevaban.
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        * * *

      


      Al día siguiente, Bethany Anne se puso un vestido rojo oscuro y unos Blahniks a juego para reunirse con Nathan en el banco. Ecaterina la acompañó y la vampira abrió dos cuentas nuevas. Una compartida con Nathan para que él pudiera retirar dinero, y la segunda con Ecaterina, que también se abrió una cuenta personal.


      No estaba segura de cuánto ofrecerle a Ecaterina como salario. No era justo mantenerla sin sus propios medios de subsistencia. Depositó veinte mil dólares en su cuenta particular y le dijo que en breve resolverían su situación laboral.


      A continuación, ingresó un millón en la cuenta que compartía con Ecaterina para preparar la casa de Miami. Depositó quince millones en la que compartía con Nathan. Para la casa harían falta diez millones, además del dinero para iniciar el proceso de compra del negocio de Bobcat. Una vez tuvieran todos los detalles sobre el préstamo para el Black Hawk, lo pagarían directamente.


      Dejó que los dos almorzaran juntos mientras ella iba a comprar un par de Christian Louboutins. Encontró un modelo en Neiman Marcus que casi coincidía con un par que solía llevar siempre al trabajo. Era increíble el trato personal que se podía recibir en aquella tienda.


      Hizo que enviaran, a través de FedEx, uno de los zapatos en una caja sin remitente a un edificio de oficinas de aspecto austero situado en Washington DC, y el otro a una base militar de Denver, Colorado. La vendedora ni siquiera pestañeó ante la petición.


      Terminó de mandar sus paquetes personales y se reunió con Ecaterina y Nathan.


      Se dieron un beso de despedida delante de ella. Vaya, sus dos tortolitos por fin admitían ante el mundo que eran pareja. Puaj. Le daban arcadas, pero se alegraba por ellos.


      Nathan las seguiría al día siguiente. Tenía un par de cosas que hacer en Boston por la mañana antes de volar a Florida. Jonathan, sin embargo, le había preguntado si podía tener un asiento en el avión. Hablaron y ella accedió. No era que no tuviera espacio, ni en el avión ni en la casa. Tras una rápida llamada telefónica a John, él también accedió a la petición.


      Luego, Carl las dejó en el aeropuerto y se despidieron. Bethany Anne y Ecaterina tenían ocho bolsas de compras a sus pies. Se fijó en un joven huraño que había junto a Jonathan y adivinó que se trataba del recalcitrante Pete. Se acercó y le ofreció la mano a Jonathan. John Grimes estaba allí con él.


      —Buenas tardes, Jonathan. ¿Cómo estás?


      —Muy bien, Bethany Anne. Me gustaría presentarte a mi hijo, Peter. Peter, ella es Bethany Anne.


      Miró a Pete, que se limitó a levantar la cabeza en un gesto de «Hey». Jonathan frunció el ceño.


      Bien, es hora de preparar una lección práctica.


      —Pete, ¿ves esas bolsas con compra de ahí detrás? —preguntó Bethany Anne.


      —Por supuesto. No estoy ciego —le espetó Pete.


      —Bien. Entonces no tendrás ningún problema para encontrarlas, ¿verdad?


      —No voy a buscarlas, así que no tendré que encontrarlas. —La sonrisa de Pete iba en aumento.


      Jonathan se dio cuenta de lo que pasaba. Estuvo a punto de decir algo, pero captó el apenas perceptible movimiento de cabeza que le hizo Bethany Anne.


      La clase estaba a punto de terminar.


      —¿Y por qué crees que no vas a ir a buscarlas?


      —Porque no soy tu esclavo, zorra. —Lo siguiente que supo fue que le habían golpeado tan fuerte en la mandíbula que sus brazos se habían ido hacia un lado y todo su cuerpo se había hundido. Hacía tiempo que no le dolía tanto. Cuando empezó a concentrarse de nuevo, tenía la cara de John Grimes frente a él.


      —Escucha, pañuelo limpialefas. A la última persona que le faltó el respeto a Bethany Anne mis hombres le arrancaron la cabeza. Agradece que solo te ha golpeado mi puño. A menos que quieras que te dé una paliza delante de las chicas, levanta tu inútil culo y sube esos paquetes con cuidado al avión. Luego buscarás un asiento y serás el caballero más amable que puedas ser. ¿Me entiendes, Pete?


      Miró a los ojos del humano y comprendió que aquel hombre no era su padre. Le daría una paliza si no se ponía en marcha. Buscó a su padre. ¿Por qué no lo protegía? ¿Dónde estaba?


      Notó un golpecito en el hombro e intentó girar la cabeza hacia el otro lado. ¡Su padre pondría en su sitio a ese imbécil!


      La cara de Jonathan al final apareció en su rango de visión.


      —Pete, será mejor que escuches. He visto cómo le arrancaban la cabeza a Paul Gleason por insultar a Bethany Anne. Ella no mató a Paul, lo hizo su equipo guardián. Es hora de que le eches huevos y dejes de ser un idiota. Ella resolverá el problema con las dos mujeres de Colorado, pero tienes que quedarte tres meses con su equipo. No me han prometido que regresarás vivo, ¿me entiendes? No la cagues, hijo. —Su padre se puso en pie y Bethany lo acompañó. Pete lo observó llegar al vehículo, donde Bethany Anne le habló un momento. Jonathan subió al coche y salió del aeropuerto.


      Su vida ahora estaba jodida con total seguridad. Dios mío, estaba con la mismísima Puñetera Reina.


      Grimes lo agarró por la chaqueta y tiró de él hacia arriba.


      —Mueve tu culo gamberro hacia esos paquetes y no les hagas ni un rasguño.


      Pete estaba a punto de volver a hablar, pero le dolía demasiado la mandíbula como para hacerlo. Algo que le convenía, decidió.


      Se acercó hoscamente a los paquetes.


      —Camina más recto. No eres un debilucho, ¿verdad, Peter? ¿Eres tan endeble que no puedes mantenerte erguido?


      Peter enderezó la espalda. ¿Endeble? ¿Quién demonios se creía que era? Le demostraría lo fuerte que era.


      John Grimes lo observó llevar los paquetes en dos viajes. Su espalda permanecía recta y los brazos extendidos, lo que le demostraba que podía sostener el peso con facilidad.


      Sonrió un poco para sí.


      «Quizá el chico tenga potencial», pensó.


      En Colorado, dos mujeres recibieron sendos sobres con información escandalosa que creían que nadie sabía sobre ellas. Si alguna vez intentaban contar algo sobre Pete, la información saldría a la luz.


      Las chicas hablaron de su situación y decidieron que no estaban seguras de lo que habían visto con ese tipo y el lobo, pero sí que estaban seguras de que no querían que la otra información saliera en sus redes sociales. Las dos decidieron borrar el vídeo y no volver a hablar del tema.


      


      Miami, Estado de Florida, EE. UU.


      


      El equipo regresó a Florida sin problemas. La mayoría se instaló en sus nuevas viviendas y Bobcat fue a su hangar.


      Su amigo William Stevenson estaba ajustando una funda a su bebé cuando llegó. Se dieron palmadas y puñetazos.


      —¿Cómo te va con mi pequeña? —Bobcat entró en su despacho, cogió dos cervezas y le ofreció una a William.


      —Oh, ¿te refieres a Shelly? —William sonrió ante la mueca de Bobcat—. Es buena. La has cuidado bien. ¿Qué tal el viaje?


      —Tan suave como podíamos esperar. Sin demasiadas turbulencias.


      William levantó un ojo.


      —¿Qué tipo de viaje ha sido? ¿Del tipo de tostarse al sol o del tipo de llevar pistola?


      —El segundo.


      —¿Me tomas el pelo?


      —Ni un poquito.


      William estaba interesado. Había querido estar en plena acción, pero la única oportunidad de trabajar con un grupo así era irse a Oriente Medio. Si tenía una opción más cerca de casa, quería conocerla.


      —¿Por eso me tienes vistiendo a Shelly con la ropa más bonita que puedo encontrar?


      —Podría ser. Pero las respuestas que quieres necesitan de ciertos conocimientos previos, amigo mío. No quiero parecer un idiota, pero, a menos que estés interesado en quedarte, no necesitas saberlo.


      William lo pensó. Había oído las historias de la semana anterior sobre cómo se había visto un Black Hawk sobre el Centro Financiero del Sureste durante el ataque terrorista. Luego había aterrizado en un parque, en un campo desierto, y, por último, en la lujosa zona de Smugglers Cove. Había sumado dos más dos en cuanto limpió un poco de hierba larga del tren de aterrizaje, el tipo de hierba que se podía encontrar en la zona de Key Biscayne.


      Había visto las maletas duras que salían del G550 cuando aterrizaron, y tenía una idea muy clara de que las bolsas balísticas de nailon negro no eran para palos de golf. También había visto a un adolescente hosco que cargaba bolsas de la compra de tiendas caras. Su rostro se descompuso en una sonrisa al darse cuenta de que aquello encajaba con las historias de principios de semana. Se rumoreaba que el Black Hawk estaba sobre el edificio del atentado terrorista y que, solo un par de horas después, una mujer excéntrica que jugaba a ser Rambo en Smugglers Cove había aterrizado allí su helicóptero y comprado una casa justo en la zona. Una casa muy muy cara.


      William echó un vistazo al despacho de Bobcat.


      —¿Has dicho que vendes tu negocio? —Dio un trago a su botella.


      Bobcat se limitó a sonreír y tomó un sorbo de su cerveza.


      —Mmmm.


      —Así que, tu jefa. ¿Es nueva en la ciudad?


      —Podrías decirse que sí. ¿Por?


      —Solo por curiosidad, si tuvieras que conducir hasta donde ella vive, ¿tomarías el 913?


      —Probablemente, si no estuviera volando con Shelly hacia allí.


      Eso era lo más cercano a la verdad que William conseguiría de Bobcat. «Será cabronazo». Ese era el equipo que había acabado con los terroristas y comprado una casa de nueve millones de dólares justo después.


      —No parece que estos dos helicópteros me vayan a necesitar a tiempo completo después del reacondicionamiento si lo único que van a hacer es volar por los Cayos.


      —No he dicho que solo vayamos a tener un helicóptero o dos, ¿no?


      —¿Qué más?


      —¿En qué más estás dispuesto a trabajar?


      Ah, esa era la pregunta que Bobcat quería que William respondiera. Habían charlado tanto que el piloto tenía una buena idea de todo en lo que William era capaz de trabajar, que era, básicamente, todo lo que el Ejército le había soltado en los últimos quince años. La cuestión no era lo que podía hacer, sino lo que estaba dispuesto a hacer por el equipo.


      —Por las razones correctas, estoy dispuesto a poner todo el sudor y el ingenio que tengo. Mis pájaros no caen y mis coches no se paran, pero no haré nada contra mis hermanos, ¿me entiendes?


      Bobcat sonrió.


      —Sé lo que quieres decir. ¿Te interesa quedarte?


      William sonrió.


      —Claro que sí. Las chatis están bien en las playas de Miami y es suficiente arenero para mí. Mientras no me aburra, me putee o me deje sin blanca, estaré bien.


      —Créeme, el Ejército te putea más a menudo de lo que lo hará Bethany Anne, y te quedas sin blanca cada vez que bebes demasiado. Empiezas una pelea. No puedes seguir bebiendo para aguantar tu vida. ¿Y aburrirte? Bueno, ya me encargaré yo de que eso no suceda.


      —Chico, aguanto el alcohol como la presa Hoover aguanta el agua.


      Bobcat se echó a reír y William no tardó en unirse a él. Era bien sabido que, aunque podía beberse unas cervezas, no aguantaba el whisky ni de coña. Se ponía agresivo y empezaba una pelea por cualquier cosa que fuera popular en las noticias en ese momento.


      Una vez, en Texas, se había tomado un par de chupitos, se había subido a la barra y había llamado zorras a todas las mujeres del bar. Y empezó la pelea. Lo encontraron dormido debajo de una mesa. Según averiguaron más tarde, se abalanzó sobre el primer tipo que se le echó encima y recibió un puñetazo lo bastante fuerte como para caerse.


      Decía que eran buenos tiempos, pero en realidad no recordaba nada.


      Bethany Anne le había dicho a Bobcat que tenía que investigar a su ingeniero jefe y que, en última instancia, sería responsable de sus actos. Si tomaba una decisión equivocada, el despido podía ser bastante mortal.


      Bobcat había captado el mensaje. Se aseguraría de que William era el tipo adecuado antes de contarle más. No quería descubrir que él había sido el culpable de una muerte prematura.


      


      Miami, Estado de Florida, EE. UU.


      


      Una semana y media después, Bethany Anne disfrutaba por fin de la casa, tras la llegada de tres camiones llenos de muebles.


      Sus vecinos no estaban muy contentos con ella. Habían oído la historia de que hacía de Rambo en un helicóptero militar y pensaban que era demasiado rara. Además, había tanta gente viviendo en su casa que las historias habían empezado a volar.


      La vecina de al lado le echó la bronca a John una mañana porque un camión de obras le había bloqueado la entrada el día anterior. Bethany Anne estaba en la cama y oyó los gritos de la vecina. No le gustó que le faltara al respeto a su jefe de equipo, ni tampoco le gustaron los gritos.


      Se puso unos vaqueros y una camiseta sin sujetador. Los cambios genéticos le habían proporcionado una elevación excepcional sin necesidad de sujeción alguna. Ecaterina la envidiaba. Antes de convertirse en vampira, Bethany Anne no había tenido mucho pecho. Podía elegir entre llevar o no sujetador, según el acontecimiento. Si ahora fuera humana, la opción sin sujetador no habría estado sobre la mesa.


      Bajó por el camino de entrada y salió por la verja para colocarse detrás de John, que aguantaba, estoico, los abusos verbales de aquella mujer.


      —Y le diré otra cosa. No sé por qué tienen que estar despiertos a todas horas de la noche. A mi gato Mugsy le molesta mucho tener que dormir con la luz que llega por encima de la pared. Este era un barrio decente antes de que se mudaran.


      John se enderezó, sus ojos parecían atrapados por los faros de un coche. Bethany Anne estaba detrás de él y lo había agarrado por la cintura de forma muy cariñosa.


      —Vaya, señora Joshwood. Qué desagradable sorpresa encontrarla tan grosera con mi amigo John. ¿De qué viene a quejarse hoy?


      «Oh, Dios —pensó John. Solo quería huir en cualquier dirección posible. Nunca le había gustado estar en medio de una pelea de gatas. Entonces lo recordó—. Mierda, esta mujer es una vampira, así que, ¿qué me preocupa? ¿El hecho de que me esté abrazando? Tal vez sea eso».


      La señora Joshwood vio la oportunidad de atacar a Bethany Anne.


      —¡Oh, será zorra! ¿Cómo se atreves a quejarse de mis quejas? Antes de que se mudara, esta era una calle decente. Nunca habíamos tenido problemas. ¿Por qué no puede bajar la voz, y por qué tiene a tanta gente en su casa?


      Bethany Anne le sonrió.


      —Señora Joshwood, sabe que mi casa tiene nueve dormitorios, ¿verdad? Estoy segura de que usted comprenderá que necesito probar cada uno de esos dormitorios con John, aquí presente, antes de decidir cuál utilizaré para los invitados. ¿No le parece un magnífico ejemplar de virilidad?


      La cara de John primero se puso roja, luego blanca y después parecía que se fuera a desmayar.


      La señora Joshwood, por su parte, balbució su indignación. Bethany Anne miró a John.


      —Cariño, ¿serías tan amable de recordarle a Pete que debe empezar con sus ejercicios de calistenia matutina? —Le dio una palmada en el culo en cuanto se marchó y reprimió una sonrisa cuando su espalda se enderezó y se alejó tan rápido como se lo permitió su orgullo. En cuanto lo vio doblar la esquina, se volvió hacia la señora Joshwood, que aún intentaba formar una frase coherente.


      La voz de Bethany Anne se volvió seda sobre acero.


      —Señorita Joshwood, es usted un grano en el culo. Hablará con su marido y le dirá que desea mudarse más cerca de sus hijos. Luego pondrá su casa a la venta por quinientos mil dólares más de lo que le pida su agente inmobiliario. Quiero que lo haga en dos semanas. Ahora salga de mi vista, maldita arpía.


      Con eso, se dio la vuelta y volvió a su pequeña finca. Las puertas negras se cerraron detrás de ella. Al menos sus putos muros rodeaban la vivienda.


      Dos semanas después, compró la casa contigua a la suya por 8,7 millones de dólares.
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      Gracias; no tengo palabras para expresar mi agradecimiento por el hecho de que no hayas cogido el segundo libro y lo hayas leído hasta el final, sino que, además, ¡también estés leyendo esto!


      En la nota de autor que aparece al final de La muerte le sienta muy bien mencioné que me llevó un tiempo escribir el primer libro. Este libro me ha llevado una semana, aunque espero que la calidad esté a la altura. No sacaré el tercero en nueve días, ¡lo garantizo!


      Sin embargo, espero tener el tercero terminado y listo para el 15/12/2015. Así tendré tres libros disponibles y creo que podré permitirme hacer publicidad.


      Parte de la razón (creo) por la que escribí esta historia tan rápido fue que me uní al NaNoWriMo. Dar ese paso me animó a profundizar en la historia y me puse manos a la obra. La segunda es que Bethany Anne es un personaje divertido sobre el que escribir. Sus experiencias son casi tan sorprendentes para mí como para mis lectores.


      Todo el episodio de Stephen no es lo que yo esperaba en absoluto. Al final del primer libro, pensaba que Bethany Anne se encontraría con un exasperante hijo de Michael que se merecía una horrible paliza por ser imbécil. Creo que estaba literalmente escribiendo el punto en el que ella oía sus pasos acercándose a la puerta cuando acudió a mi cerebro que Stephen era viejo…, muy muy viejo. Ahora es mi segundo personaje favorito.


      En una entrada reciente del blog mencioné que el éxito de un autor suele conllevar mucho trabajo previo antes de poner a la venta su libro. Sin embargo, acabo de publicar La muerte le sienta muy bien sin previo aviso ni publicidad. Espero de verdad que, si disfrutas leyendo estas historias, compartas el enlace con tus amigos de Kindle y los animes a leerlo también.


      Por lo que sé, los ingresos de las lecturas a través de Kindle Unlimited son cinco veces superiores a los de compra. No es que ninguna de las dos cosas sea mucho ahora mismo, pero me parece fascinante. Además, anima a los autores a escribir para que nuestros lectores disfruten de un montón de páginas. A mí me parece un escenario en el que todos salimos ganando.


      Siéntete libre de asaltarme en la página de Facebook para hacerme cualquier pregunta sobre cómo ser un autor en Amazon. Estaré encantado de compartir las experiencias que pueda.


      Ya he dicho que escribo para evadirme. Me encanta una buena historia de acción, pero, más que eso, quiero implicarme con los personajes. Quiero sentir por lo que están pasando, si es posible. Quiero situaciones que me emocionen, que me preocupen, en las que me ría y grite: «¡Te lo mereces, cabrón!».


      Los retos a los que se enfrentan los protagonistas no tienen por qué poner en peligro su vida, pueden ser algo tan simple como invitar a salir a esa persona especial lo que hace que la historia fluya. No me gustan los libros que te hacen temer a todas horas por los personajes. Si me importa un personaje, pasaré la página y compraré el siguiente libro solo para verlo alcanzar un hito personal que le suponga un reto. Sin embargo, dicho todo esto, ¡la acción es lo que hace avanzar la historia!


      En esta historia, Bethany Anne muestra un poco más su lado gamberro. Las palabrotas pueden ser un poco extremas, pero ella las utiliza (al igual que John, Eric, Darryl y Scott) de forma divertida.


      Existe de verdad un Joe's Famous Hot Dogs & Burgers (en Florida City - https://www.facebook.com/JoesFamousHotDogsBurgersMore).


      En Key Biscayne, realmente hay, o había, una casa de nueve dormitorios a la venta por 8,9 millones de dólares. Imagino que alguien la comprará, pero, en mis libros, ¡Bethany Anne ya lo ha hecho! Joe's Pizza en Nueva York ya es famoso, no necesita que yo le haga publicidad. 😊


      La verdad, no tenía previsto que Bethany Anne estableciera una base en Miami. Será divertido ver qué hace con ella. Ahora que tiene dos casas, me imagino que John querrá mudarse a la de al lado después de las llamadas que tuvo de la señora Joshwood y Bethany Anne.


      En la actualidad tengo trece títulos esbozados, y espero que haya más después. Abrid paso a la reina es el segundo de la serie. El siguiente título es, en principio, Corazón perdido, en el que el enemigo decide atacar a Bethany Anne indirectamente. Descubren que es una forma muy buena de cabrear a un enemigo muy poderoso. Además, Bethany Anne tiene que empezar a construir su infraestructura militar, científica y empresarial mientras apunta a las estrellas.


      Para lograr esos objetivos, necesita buenas personas.


      Por favor, si te ha gustado este libro, ¿podrías dale una buena puntuación en Amazon? Tus amables palabras ayudan a cualquier autor. Continuaré con la siguiente historia tanto si me haces una buena crítica como si no, aunque puede que lo haga un poco más rápido si me animas.:-)


      Ahora mismo (11/11/2015), nueve días desde que publiqué el primer libro, tengo dos valoraciones de cinco estrellas en La muerte le sienta muy bien. He dado la vuelta al segundo libro en nueve días. ¡Imagínate lo que podría hacer con cincuenta valoraciones de cinco estrellas!


      Vale, no es verdad. No puedo escribir y editar tan rápido:-(


      Puedes encontrar los enlaces de los libros en mi página de autor de Amazon:


      http://www.amazon.com/Michael-Anderle/e/B017J2WANQ/


      Si quieres comentar lo mejor (escena, frase, evento, zapatos o pistola para Bethany Anne, un arma que Nathan preferiría…, lo que quieras) únete a mí en Facebook:


      https://www.facebook.com/TheKurtherianGambitBooks/


      ¿Quieres saber cuándo estará listo el próximo libro o actualización importante? Suscríbete a la lista de correo electrónico:


      http://lmbpn.com/email/


      


      
        
          Gracias,


          Michael Anderle


          2015

        

      


      *Todo el mérito de que yo sepa algo de zapatos es de mi mujer, que sigue esforzándose por dotarme del más mínimo sentido de la moda. Todavía me confunde por qué me pide que comente sus conjuntos por las mañanas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            LIBROS DE MICHAEL ANDERLE

          

        

      

    


    
      Suscríbete a la lista de correo electrónico de LMBPN para recibir notificaciones sobre nuevos lanzamientos y ofertas especiales.


      https://lmbpn.com/email/


      


      Para consultar la lista completa de libros de Michael Anderle, visita:


      www.lmbpn.com/ma-books/

    

  


  
    
      
        
          


          
            PONTE EN CONTACTO CON EL AUTOR

          

        

      

    


    
      Página web: http://lmbpn.com


      


      Lista de correo electrónico: https://michael.beehiiv.com/


      


      EN ESPAÑOL


      https://www.facebook.com/groups/LMBPNenespanol


      


      https://twitter.com/MichaelAnderle


      


      EN ESPAÑOL


      https://www.instagram.com/lmbpn.es/


      


      https://www.bookbub.com/authors/michael-anderle
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